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Las g lor ias de l a guer ra l ian sido siempre e l 
asunto predi lecto de ios historiadores. 
Hay en el las a lgo de grandioso. Una idea que 
hace luchar hombres. con hombres no puede ser 
mezquina; y s i ta l pareciere muchas veces á p r ime-
ra v is ta, no dejará de conocerse, con más profundo 
estudio, que todos los mov imientos de la h u m a n i -
dad responden á u n p lan prov idenc ia l , superior y 
. eterno, que adscribe a l orden un iversa l de los sé-
res esas evoluciones del género humano l lamadas 
guerras. 
La h is tor ia ha conservado con d i l i gen te so l i c i -
tud los nombres de los conquistadores. Si los lauros 
del talento no l e h a n merecido siempre igua les a fa-
nes, de deplorar es; pero no por eso mermaremos 
la honra debida .á aquel los valerosos guerreros que 
han trazado con s u espada br i l lan tes epopeyas, 
dignas de l a pa t r ia que honraron y dignas del Ser 
Supremo cuyo ins t rumento fueron por ventura . 
GALLEGOS ILTJSTBBS. 
Los hi jos de Galicia podemos, escri ta ya la Ids-
tor ia de este noble país, (1) blasonar del mér i to do 
nuestros mayores. 
El los pelearon en las ant iguas épocas, cuando 
Roma y Cartago se disputaban el imper io del mun-
do, lleg-ando á ser los soldados del Lctes terror de 
los legionarios del T iber . 
El los enseñaron á los déspotas cómo se muere 
por l a l ibertad y la pa t r ia : díganlo los Herminios y 
los Módulos; díganlo aquellos Cinnanienses que 
respondieron a l invasor: hemos recibido de nuestros 
padres el hierro para vindicarnos, no el oro p a n 
vendernos. 
Ellos, después del heróico sacrif icio que terminó 
1» guerra de Cantabria, dieron á la i nmor ta l metró-
pol i capitanes y emperadores, que ornaron sus sie-
nes con la corona de los bravos. 
El los recorrieron los solares de Iber ia bajo el 
' invicto éstándárte de los monarcas suevos. 
El los lucharon por la in tegr idad española en la 
t i tán ica guerra de ocho s ig los, combatiendo en 
Granada como habían combatido ai in ic iarse la re-
conquista. 
El los arrebataron del poder deL m u s l i m esa her-
(1) A l fin, dbspuos de tentíitivM míiloerraclas repetidamente, con. 
tamos con un cuerpo do doctrina ínteprro y cabal en la Histor ie i de 
Gal ic ia , obra quo por loa antecedentes podía reputarse imposibl? y 
& la cual acaba de dar cima el digno hijo de nuestros honrados ho-
crares Z). Benito Vicet lo. Considerando lo trascendental de su tra-
bujo, T l a lialajjiioSa perspaciíra do lã literatura g-alíüBa on el m > 
monto presento, ábrese el corazón i . la esperanza, presagiando— 
¡ojalá, con suceso feliz!—días de gloria para nuestra queridísima 
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mosa t ie r ra , hermana nuestra por hi snug're, e l 
id ioma, la le y la t rad ic ión , t ie r ra úo liéroes «mío 
do flores, qi ic sahtdanios con 'el n o m b r e de- s&nr-
!!•:</•(!• 
El los cumpl ie ron como buenos en l a * niod«a»«s 
edades de A u s í r i a s y Borbones, como luibiasi .cum-
plido en las turbu lenc ias do la Edad Media," cnaado 
Galicia tenia v ida propia, vida, suftoitfníe para t é r -
sela á reyes y á reinos. 
Jamás fa l tó la sangre de los soldados gal legos, 
si la pat r ia necesitó su sangre. Modelos de leal tad 
y de esfuerzo, pasmaron á Roma un d ia, otro dia a l 
Afr ica, y .amigos y enemigos v ieron en ellos el de-
chado del valor m i l i t a r , t imbre radioso con el que 
pudieran también adqu i r i r para su escudo e l moto 
de Bayardo: sin miedo y sin taclia. 
Desde Sil lo I tá l i co hasta W e l l i n g t o n se desl iza-
ron los siglos amontonando ejecutorias sobre nues-
tros Cides. E l poeta daba el primer- l uga r á la j u -
ventud ga l lega . E l genera l i nv i tó á los guerreros 
del mundo c iv i l i zado para que imi tasen á los m i -
mitables gal legos. 
No se reg is t ra la h is tor ia g-aláica s in admirar en 
cada pág ina u n t r i u n f o . 
Esto es ta l vez el mayor obstáculo p i r a bosque-
jar semblanzas de gallegos ilustres en la m i l i c i a . 
Cada soldado nuestro es u n bravo, y el recuerdo 
eselusivo de u n héroe parece depr im i r l a grandeza 
de otro. No creemos que suceda lo m ismo en c rón i -
ca a lguna , como no sea la de la madre España.. 
A la h is tor ia toca reseñar las glor iosas empre-
sas de los hi jos de Gal ic ia sol idar iamente. Nosotros, 
GALLEGOS ILUSTRES. 
al fijarnos en esta ó aquella eminencia militar, no 
trazamos la historia de un pueblo, sino un rasgo 
de sus mejores páginas, objeto de la GALERÍA. 
Volvamos, pues, los ojos á esa bendita porción 
de la patria española, y movidos del cariñoso im-
pulso que nos escita á engrandecerla, recordemos 
ac(uí sus más expléndidos fastos en las armas. 
¡Salud â nuestros Guerreros! 
Madrid, ,Tiiuio do 1874. 
1 m < 
V I R I A T O E L R É G U L ^ J c ^ 
I . 
Roma y Cartago se disputaban el imperio del 
mundo. 
España, de antiguo conocida por los fenicios, 
les guardaba fé, y á ello debió el ser teatro de las 
guerras púnicas. 
Asdrúbal habia sido asesinado. Su sobrino Aní -
bal juró á la edad de nueve años odio implacable á 
Roma, y apenas cumplidos cinco lustros de su vida, 
fuéronle confiadas por Cartago las fuerzas de la re-
pública, con las que emprendió la conquista de Es-
pafia, dando cima al atrevido propósito el postrer 
dia de Sagunto. . ' 
Ante aquellos históricos muros recibió Aníbal el 
magnífico escudo que le enviaban los hijos de Ga-
licia, prenda do amistad sincera por parte de los 
valerosos descendientes de las tribus céltica». 
Obra de. Galicia, como el fuerte casco de b r i -
llante cimera y nítidas plumas, no menos que la 
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espada ele acero templado en nuestras aguas, la te-
merosa lanza, la coraza de triple legido con nudos 
de oro, y la maravilla artística cincelada en el res-
plandeciente bronce; todo simbolizaba el valer de 
los que consagraban la bélica ofrenda al que poco 
después baria temblar la metrópoli del Tiber con 
el eco de las victorias ganadas por los gallegos de 
sus pujantes legiones. 
Aníbal, orgulloso de tal regalo, sacudió con 
fuerza hi nueva armadura, y colocándola sobre sus 
robustos hombros, exclamó: 
—•¡Oh armas! jCuáüto os humedecerá la sangre 
enemiga!... ¡Oh Senado de Roma! ¡Cómo sufrirás 
raí venganza! — 
Entonces comenzó la segunda guerra púnica. 
11. 
Destruida Sagunto, y persuadido Aníbal;.de que 
no podría acabar con los romanos sino conquistan-
do la ciudad eterna , se puso en marcha hácia Ita-
lia con un ejército de 50.000 infantes y 9.000 ca-
ballos. 
Aifavesó las Galias, salróel Ródano, y con pas-
mosa celeridad emprendió la subida de los Alpes. 
El agua, la nieve, «1 frio, la aspereza, el desampa-
ro, el peligro, la fatiga, la pesie, nada arredró al 
héroe de tamaña empresa, la más grande acaso de 
su vida. . 
GUEKREEOS. 
Cuando pisó tierra italiana, su coniinge'ntc se 
habia roducido á 55.000 hombres. 
Con ellos venció á Cornélio Eseipion en el Te-
sino, á Sompronio Longo en el Trebia, y á Cneo 
Flamínio en el Trasimeno. 
Ocho mil españoles peleaban en sus ftfaé,:'y allí 
estaba Galicia representada por 5us guerreros:1. 
: ;Silio Itálico, el imitador de Virgil io, ms^legá 
en su poenui De bello punteo la memoria de nuestros 
esforzados abuelos. 
: - riLa rica Gaiicia—canta:el poeln—envió m jn-
nventud, sábia para adivinar el porvenir en las í l -
ubras de la victima, en el vuelo del ave y en la 
Hllama sagrada, ora entonando los extraños versos 
»de sus idiomas patrios, ora azótaftefo la tierra con 
»ef golpe alternado de los piés, ora chocando á 
«compás los sonoros escudos, juego, solaz y placer 
»el más grato para ella.» 
Llevaban espada de dos filos y de tan admira-
ble temple, que no resistia á sus golpes casco ni es-
cudo; daga corta, de nueve pulgadas, propia del 
que hiere de cerca; yelmo de bronce con penacho 
de color escarlata; hachas, lanzas, picas y flechas. 
El cantor de esta guerra, una de las más ••flota-
bles (de la antigüedad , asigna los primeros'fegâres 
á los jóvenes-galáicos, cuyas: belicosas costumbres 
y esfuerzo personal se complace en describid minu-
ciosamente, añadiendo que no faltó la juvenlnd e'to-
liana de Tide (Tuy) en las jornadas dé Etruria. 
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Asi la espcdicion de Aníbal es una honrosa pá-
gina de nuestra bisloria. 
I I I . 
Al frente de los soldados gallegos iba el régulo 
ó jefe Viriato, cuyo nombre debió ser para Roma 
el siniestro presagio de las derrotas que le espera-
ban con el futuro Viriato de la indómita Lusitânia. 
¡De Lusitânia!... ¿Quién sabe dónde nació el te-
mible capitán que tantos cónsules vio rendidos á sus 
piés? 1 
De Galicia partia y á Galicia tornaba cada vez 
que un nuevo laurel circundaba su frente. Galicia 
fué el palenque de sus hazañas, patria de sus solda-
dos, hija predilecta de sus desvelos... ¿Seria Viria-
to gallego? 
Lo fué su antecesor, el régulo que mandaba la 
bizarra cohorte de Aníbal y que se cubrió de gloria 
en las épicas batallas que pusieron á Roma al borde 
de su ruina. 
Consternada la metrópoli, buscó su salvación en 
la dictadura, y confió su suerte â Quinto Fabio Má-
ximo, que solo, y apesar de la fogosidad de^Minu-
cio Rufo, general de la caballería, disminuyó con 
su estrategia los recursos de Aníbal. 
Le sucedieron los cónsules Terêncio Varron y 
Lucio Emilio Paulo, cuya temeridad atrajo sobre 
Roma la más inmensa desdicha. 
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No pudieron resistir 86.000 combatientes roma-
nos á 50.000 soldados del cartaginés. 
Diose la horrible batalla en Cannas, comarca de 
la Apulia, quedando en el campo 67.000 hombres 
de Roma. La mortandad fué tan alroz, que el mis-
mo Aníbal gritaba asombrado á sus valientes que 
perdonaran !i los vencidos, para no acabar en un dia 
con el ejército más florido del Lacio. 
En esta victoria cupo no escasa parte á la hábil 
y guerreadora juventud de Galicia, yen ella l e m ¡ -
nó su carrera el magnánimo régulo Viriato. < '. ^ 
Invadiéndolas filas enemigas, llegó el osado 
celta hasta el lugarteniente Serviüo, segundo jefe 
de los romanos, y le dió muerte. 
En aquel trance doloroso, el cónsul con lodos los 
que le rodeaban cercó á Viriato, que sucumbió lleno 
de gloriosas heridas en medio de los atónitos hijos 
del Tiber. 
[Insigne ejemplo de valor y de ánimo generoso 
que abrillanta los fastos de la historia de nuestra 
tierral 
Í V . 
Aníbal no fué dueño de Roma porque no quiso 
serlo. 
En cambio Roma dominó más larde en el mundo 
conocido. 
Cuando Galicia fué una provincia romana, los 
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orgullosos conquistadores lalinos levaularon eslá-
tuas á los varones ilustres de este país siempre noble 
y siempre fecundo. 
Cayo Valerio Arabino, del Yierzo; Cayo Yirio 
Fronton, de Lugo; Marco Valerio Pío, de Braga; la 
sacerdotisa Lucrecia, en l ia, oierecieron estos ho-
nores. 
Viriato el régulo, vencedor de l iorna, no podia 
deber á Roma una estátua. 
Los siglos sepultan á su paso la memoria de nom-
bres y tedias. No olvidemos nosotros el fasto de 
Cannas, en cuya jornada sin igual pelearon nutís-
Iros padres, vibrando el rayo de su cólera sobre la 
soberbia latina. 
Acaeció el memorable triunfo de nuestras armas 
el año 538 de la fundación de Roma, 216 antes de 
Jesucristo. 
G U I L L E N G O N Z A L E Z . 
I . 
Apenas subió al trono de Leon Ramiro Í I Í , ( i ) 
hubieron de conocer sus vasallos que no lenian rey 
á propósito para hacerlos felices. 
Era el monarca alt ivo, mal intencionado, co-
barde, y como tal, nada clemente ni piadoso. Eman-
cipado de sus ilustres tutoras Teresa y Elvira, que 
tan gratos recuerdos dejaban, desoyó sus prudeútes 
consejos y se casó con una mujer que no era quizá 
de las más dignas de ceñir corona. 
Pronto los magnates dieron señales de disgusto, 
y los próceres gallegos, siempre menos sufridos que 
los demás en aquéllas épocas, llegaron á sublevarse 
contra Ramiro; y proclamaron rey á Bermudo, hijo 
de Ordoño I I I . • ' • 
, (1) Si el lector se marayilla porque de los tienipoa de -Akíbal pii-
samos á plena Edad Media, cumple consignar aquí que los meiorea. 
gnerreros de Galicia en esto intervalo fuerpn nuestros, pr íncipes, 
quiénes constifciiirán otro tomo de la GALERÍA. 
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Fué consagrado este príncipe en la basílica de 
Santiago el año 980, y conocido en ia historia con 
el nombre de Bermuda I I el Goloso. 
Ramiro acudió entonces á las armas, hizo lo 
propio Bermudo para defenderse, viéronse ambos 
en Portela de Arenas, pelearon sus ejércitos, y que-
dó la victoria indecisa. 
* Retirados los contendientes á sus respectivas 
mansiones de Leon y Compostela, la muerte de Ra-
miro en 982 dejó libre á su rival Bermudo la senda 
del trono. 
El rey favorito de los gallegos heredó la corona 
leonesa para testificar las amarguras de la vida de 
monarca. 
Ni salud ni fortuna reservó la Providencia al su-
cesor de Ramiro, cuyo solio fué lecho de espinas, 
envenenadas por ia buena estrella del terrible A l -
manzor. 
11. . 
Hácia el otoño de 981 pasó el Duero con inten-
ciones nada benignas el victorioso guerrero de Cór-
doba, enemigo cordial del nombre cristiano. 
Acampó Almanzór en las márgenes del Esla sin 
cuidarse mucho de precauciones, fiado en la tremen-
da fama que por do quiera difundían sus empresas 
de héroe. 
Los cristianos de Leon no descansaban, antes 
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por el conlrario leuian fijos los ojos on los invaso-
res, y desde las alturas próximas al real de Alman-
zor estudiaron un plan para escarraienlo del hagib. 
Cuando los musulmanes se bailaban en mayor 
descuido, se vieron de súbilo atacados por las liucs-
les leonesas. 
El ímpetu de óslas y la sorpresa de aijuellos es-
parcieron el pánico en el campamento,.y los pocos 
escuadrones moriscos que lograron rehacerse, fue-
ion atropellados por su misma infantería á la des-
bandada. 
Los cristianos mataron sin piedad, aprovechan-
do el estupor y la confusion del enemigo. 
Almanzor, desesperado y trémulo de corage, 
lanzó su turbante al suelo, llamando, por los nom-
bres ásus mejores capitanes, quienes se agruparon 
en seguida junto á él. Así pudieron reunir algunos 
soldados, restablecer un tanto el óiden, foimar las 
liaces é impedir á todo trance una espantosa derrota. 
Pero ya era inútil y tardio el intento de los mo-
ros. Los leoneses, escasos en número para sostener 
batalla campal, se pronunciaban en retirada, satis-
fechos con la carnicería hecha en sus enemigos. 
Cerráronse en Leon después de la sangrientan 
jornada, sabedores de que Almanzor lralaiia. de 
atacar la capital para vengar el revés de las orillas 
del Esla. 
Las tormentas del invierno salvaron por enton-
ces á los cristianos, pues el hagib tornó á Córdoba, 
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dejando para mejor ocasión el salisfacer sus ven-
ganzas. 
IU jefe de los guerreros cristianos liabia sido 
Guillen Gonzalez, valeroso conde de Galicia. 
I I I . 
Mientras diiró la paz, Almanzor, ardiendo en 
ansias de castigar á los leoneses, dispuso los medios 
de siliar la capital y arrasarla para la próxima pri-
mavera. 
Construyó máquinas de guerra según los mo-
delos romanos, disciplinó sus legiones, y no bien 
brotaron las flores de Abril de 984, se puso en mar-
cha contra Leon. 
líermudo I I , agravado en la enfermedad que 
pronto habia de llevarle al sepulcro, y agitado por 
crueles presenlimienlos, se decidió á abandonar su 
corle y á retirarse á Oviedo, llevando consigo las 
alhajas y reliquias de las iglesias, como lodo aque-
llo que por ser de mayor eslima anhelaba poner en 
süguro. 
Aquella triste peregrinación arrancó lágrimas á 
sus ojos. 
Al despedirse de la noble ciudad, encomendó 
su cuidado y defensa al caudillo galaico Guillen 
Gonzalez, que juró morir por Ia pátria y por el prín-
cipe que le honraba. 
Partió Bermudo, en tanto que Almanzor salvaba 
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de dia en dia las distancias que le separaban de 
Leon. 
Al cabo se presentó delante de sus muros y pidió 
las llaves de la ciudad. Las llaves estaban dentro y 
allí tenia que ir á buscarlas. 
Leon era plaza bien fortificada, con murallas de 
altura y resistencia, puertas de .bronce y hierro y 
demás defensas militares. Pero las máquinas de 
guerra de Almanzor eran de lo más formidable co-
nocido. 
Los presagios de Bermudo iban por desgracia á 
tener éxito. 
IV 
El cerco de Leon es una gloria épica de Espafia. 
Almanzor comenzó las hostilidades, hallando 
desde el primer dia una resistencia sin igual en los 
cristianos. 
Guillen Gonzalez los instruía y los animaba: él 
era su caudillo y su ejemplo^ 
Intentaba el moro llamar la atención de los s i -
tiados hácia la parte occidental de la ciudad, para 
atacar en regla y por sorpresa la parte del Sur, 
Los leoneses se multiplicaban en,el muro, y no 
habia palmo de tierra en que se apoyase lanza ene-
miga sin que allí blandiese su acero un hijo de 
España. 
No eran solos los de Leon á rechazar la moris-
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ma; también Aslurias y Galicia estaban represen-
tadas en el horrible sitio por sus buenos soldados. 
El indomable conde Guillen Gonzalez á todo 
atendia. iValor y esfuerzo dignos de suerte más 
venturosa! 
Muchas veces alumbró el sol á sitiados y sitia-
dores, sin que la media luna lograra triunfar de 
la cruz. 
Ya la fatiga era inmensa, las privaciones dolo-
rosísimas, grandes las pérdidas, inminente la peste 
y ninguna la esperanza. No por eso desmayaron los 
cristianos. 
Cumplía el año de sitio. 
Las infernales fábricas de Almanzor derribaron 
por fin un lieuzo de muralla, que cayó con horríso-
no estruendo, mostrando via franca á los sitiadores. 
Guillen Gonzales estaba postrado por la fiebre, 
y apenas oyó el eco de la ruina del muro, saltó del 
lecho, se hizo ajustar por última vez la armadura, 
y mandó que le llevasen en una silla á la brecha, 
donde el peligro arreciaba espantosamente. 
Arabes y españoles luchaban con desesperación, 
cuerpo á cuerpo, sin segundo de tregua, ya no con 
espadas y cimitarras que habían volado en pedazos, 
sinó arrojándose á las manos, peleando como Hér-
cules. 
La presencia de Guillen Gonzalez infunde pavor 
en los moros, y se replegan hasta tropezar con el 
héroe de Córdoba, quien, coütemplando aquel cua-
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dro de desolación y la derrota que sobreviene á sus 
huestes, coge una bandera con una mano y la cimi-
tarra con otra, recuerda que aquellos cristianos son 
los que acuchillaron sus soldados en la raárgen del 
Esla, lánzase al medio del combate seguido de i n -
numerable muchedumbre, y penetra en el sagrado 
recinto de la corle de Leon. 
El número vence al brio. 
Guillen Gonzalez hace el esfuerzo supremo de 
la naturaleza, y con su diestra calenturienta descri-
be círculos mortales en torno suyo. 
Almanzor se detiene un momento à contemplar 
aquella maravilla de fuerza; pero el rencor de su 
alma ahoga la emoción, y el alfange del guerrero 
morisco roba la preciosa vida del guerrero gallego. 
El brioso conde murió como héroe. ¡No fué héroe 
Almanzor en aquel dia... 
La noche tendió su manto sobre los horrores de 
la lucha. Hasta la siguiente aurora no se atrevieron 
á entrar los árabes en el centro de la,ciudad: el 
cadáver de Guillen Gonzalez detuvo sus medrosos 
pasos. 
Almanzor no halló más que ancianos, enfermos, 
mujeres y niños en que saciar sus enconos. 
Entró en Leon como Aníbal en Sagunto, cuando 
ya no hubo españoles que peleasen. 
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Eí trísle Berrondo, destinado á presenciar en los 
diez y siete años que ciñó la corona, los más rudos 
azares de la suerte, murió el año 999 en el Vierzo, 
desde donde so llevaron sus restos al monasterio de 
Carracedo y años después á Leon, en cuya catedral 
reposan. 
No gozó el consuelo de ver muerto de rabia y 
despecho al implacable enemigo del nombre cris-
tiano. 
Cupo esta satisfacción al condo de Galicia Me-
tiendo Gonsalezque en la batalla de Caltañazor, á 
nombre de Alfonso V, combatió al frente de las 
banderas do Leon, Asturias y Galicia. 
Allí se vengó la muerte de su compatriota el 
bizarro capitán Guillen Gonzalez. 
El 9 de Agosto de 1002 fué el último dia de 
Almanzor. Cumplían diez y ocho años del nobilísi-
mo fasto escrito con sangre en las piedras de la ca-
pital leonesa y con oro en las crónicas de Galicia. 
ALONSO SUAREZ DE DEZA. 
1. 
Epoca sobrado interesante la del primer tercio 
del siglo xiv, no es posible abarcarse en uua página 
con las múlliples consideraciones á que se presta no 
solo el estado de Galicia, sino el de España y de Eu-
ropa con sus luchas sociales, sus guerras politicas 
y sus cismas religiosos. 
Fasto perdido entre aquella inmensidad de evo-
luciones, merecen la atención del que estudia la 
historia patria las revueltas de Santiago á la muer-
te del arzobispo Don Rodrigo de. Padron, hijo de 
Iria Flavia (1295 á 1316). 
Según la idea de aquellos tiempos, teníase el 
Papa por proveedor universal de los beneficios ecle-
siásticos, y Juan X X H , residente en Aviñon, nom-
bró prelado de la iglesia composlelana á un hom-
bre tan digno por su persona como repulsivo por 
su nacionalidad á los ojos de los santiagueses. 
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lisios no se avenían bien á honrar un obispo-
señor, que empuñaba c! cayado pastoral como la es-
paila de las juslicias. 
Ya Don Rodrigo de Padron habia tenido quo 
vindicar en juicio contradictorio la jurisdicción feu-
dal de Santiago, y á su fallecimiento se vió obliga-
do el cabildo á entregar la ciudad, el alcázar y los 
castillos á los próceres gallegos. 
¿Cómo no exasperaria los ánimos la noticia de 
(jtie el nuevo arzobispo y seftor era un francés? 
En Rutena, actual departamento del Aveyron, 
habia visto la luí Don Berenguel de Landoire, que 
los españoles llamaron Landoria, descendiente de 
los condes dé Aquitania, doctor en Filosofía y Teo-
logía por la universidad de París, general de les 
dominicos, padre del concilio de Vienn en 13H, 
y legado apostólico cerca del rey de Francia. 
Kl Pontílice quiso darle una muestra de su esti-
mación, y el 28de Julio do 1317, dia del Apóstol, 
le otorgó la mitra de Santiago, que oí favorecido so 
obstinaba en no admitir, dilatándose así su consa-
gración hasta la Pascua del ailo siguiente. 
El 6 de Agoste de 1318 salió el prelado para 
Esparta. 
Doña .María de Molina, abuela y tutora del niño 
que luego fué Alfonso X l , se felicitó de aquel nom-
bramiento, esperando que un hombre de tanto sa-
bfp, virtud y fama lograria pacificar á los compos-
telanos. 
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Pero no contaron con ellos n¡ el Papa, ni la re i -
na, ni el obispo. 
I I . 
Alonso Suarez de Deza, el mayor infanzón de 
Galicia en su lierapo, entre cuyos antiguos deudos 
figuraba el arzobispo Pedro Suarez de Deza (1172 
á 1199) que peleó contra los moros con los portu-
gueses, tenia en pleito homenaje el alcázar y cate-
dral de Santiago, los eastillos de Padron, Oeste y 
Jallas, y la tan preciada forlaleza de la Rocha, fun-
dación del arzobispo Juan de Arias Suarez (1240 á 
1250.) 
Servia este caballero como mayordomo á los in-
fantes Don Felipe y Doña Margarila, hermano aquél 
<lfi Fernando IV. 
El nuevo metropolitano detúvose en la corte para 
arreglar las disensiones de la familia real, y el de-
clararse partidario do los Cerdas le atrajo la ene-
mistad de los infantes que residían en Santiago. 
Unidos, pues, D. Felipe, Alonso Suarez y el 
pueblo do Compostela, lodos por diversos móviles 
con un mismo objeto, hubo de encontrarse D. Be» 
rengijel con an.campamento enemigo en vez de un 
rebaño de ovejas. 
El pueblo, amante de sus libertades, resistia la 
cesión de.la ciudad á l a mitra. El de Dezá, altivo 
y ansioso del propio engrandecimiento, protestaba 
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no entregar el alcázar y la iglesia á un extranjero. 
El infante no perdonaba al arzobispo-señor, conse-
jero de la reina, lo que él llamaba su bandería. 
El i i de Noviembre entró D. Bercnguel en Me-
ll i (1, límite de la diócesis, y allí recibió la visita de 
los infantes y de Alonso Suarez, quien incoando un 
diabólico plan, puso en sus manos las llaves de los 
castillos, mas no las del alcázar é iglesia compos-
telaoa. 
El arzobispo, desconfiado, se retiró á la Rocha 
el 22, esperando atraer buenamente á su caúsalos 
ánimos de sus diocesanos, sin recurrir á las armas 
y al ausiüo real. 
I I I . 
Las idas y venidas, los tratos y traiciones que 
Monees se sucedieron, forman una novela mejor 
que una historia. 
El arzobispo prometió ceder de los propios de-
rechos, si Alonso Suarez cedia do los suyos, y fué 
inútil la primera capitulación. 
Repitiéronse las embajadas con el mismo éxito 
segunda y tercera vez. 
Se acercaba Navidad, y fué D. Berenguel á ce-
lebrarla á Padron, desde donde envió el cuarto par-
lamento á Santiago. 
Don Felipe y el de Deza se acercaron á la villa, 
diciendo que la ciudad no quería más dueño que el 
GUE EREBOS. 27 
rey; y por lo que á Suarez tocaba, él entregarla en 
prueba de ingenuidad el alcázar y la iglesia á quien 
el obispo designase; 
Era la segunda vez que el infanzón prometia es-
to; y no suponiendo D. Be rengue! segunda mentira, 
se paso en camino para Santiago. 
Las torres y muros estaban coronados de gente 
de guerra, que le recibió con insultos y pedradas. 
El prelado se refugió en Pontevedra, deploran-
do lo acaecido y agradeciendo á la suerte el librar-
se de la nueva intentona de asesinarle. 
Celebró aquí su primera misa de pontifical el 2 
de Febrero, á la misma hora que los santiagueses 
quemaban las casas arzobispales. 
Despidióse del rey de Portugal que habia pre-
senciado casualmente la solemnidad religiosa, y 
volvió à Padron, en donde confirió al infante don 
Felipe la investidura de Pertiguero de Compostela, 
una de las primeras dignidades del reino, con i n -
tención de atraerle á sí. 
Pero D. Felipe era tan bueno como Alonso Sua-
rez, asi es que el arzobispo desapareció desde enton-
ces para aparecer el feudal. 
Mala era la fusion de los dos poderes; mas muy 
poco se conseguia atacando individualidades lega-
les. Esta lucha del pueblo con los señores, casi tan 
antigua como el mismo feudo, solo podia concluir 
cual concluyó en el siglo xv . 
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I V . 
Don Berenguel acudió á las armas, recluló genio 
fiel y escribió al Papa yá la reina lo que pasaba. 
Dentro de Santiago empezó á medrar el partido 
del arzobispo; el Pontífice excomulgó al de Deza, 
la reina dobló sus órdenes, y unos y otros se pre-
pararon á resolver la cuestión pronta y decisiva-
mente. 
Una tercera tentativa de asesinato, frustrada por 
la escolla prelacial, indicó que los parciales del hi-
dalgo gallego no cedían por entonces. 
El arzobispo sitió la ciudad, fijando sus reales 
en la Almáciga y hospedándose en el conTento de 
Bonaval. 
La traición llegó hasta allí. Una noche cayó un 
ireraendo peñasco sobre el mismo lecho de I). Be-
renguel, que se salvó por no haberse acostado: cuar-
ta intentona. 
Cuando el bloqueo de Santiago rayó en sério, 
tuvo lugar la quinta capitulación, vana como todag. 
El quinto atentado, pues estos y aquellas pro-
cedían à la par, .corrió á cargo del infante, que se 
apostó con los suyos en Sania Clara esperando al 
arzobispo; pero éste, ya escarmentado, tornó á la 
Rocha, burlando la prevision do D. Felipe. 
Por sesta vez se firmaron acuerdos, pareciendo 
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¡an dignos á D. Berenguol, que se atrevió el 14 de 
Setiembre á entrar en la ciudad. 
Apenas traspuso el umbral de la iglesia, le en-
cerraron allí, pretendiendo matarle de hambre ú 
obligarle á lo que sus enemigos quisieren. 
lYece dias duró la situación, hasta que el avis-
larse tropas, que los sanliagueses creyeron reales, 
motivó la libertad del prelado el 27, marchando la-
comitiva episcopal á la Rocha, y sucediendo una 
breve tregua. 
Súpose en la corte el desconcierto de Galicia, y 
escribió al punto la reina á Alfonso Suarez que sin 
réplica ni escusa entregase hego, luego, luego el 
alcázar y la iglesia al arzobispo, amenazándole con 
sus rigores si desobedecia. 
El de Deza contestó á Doña María de Molina ha-
ciendo votos de lealtad, amor y rendimiento, ha-
blando muy bien del arzobispo, y asegurando que 
solo detenia la entrega por causa de los consejeros 
de D. Berenguel, que urdían tramas contra la a u -
toridad real. 
Esta farsa no surtió efecto. 
La reina llamó al arzobispo á la córte para ar -
reglar allí tantas diferencias, y el señorial prelado 
salió de Pontevedra el 25 de Enero de 1320, d i r i -
giéndose á Castilla por Portugal. 
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A su paso por La Guardia se le unió el obispo 
sufragáneo de Coria, consagró en Salamanca á Gon-
zalo de Orense, hizo lo propio en Caslronuño con 
Rodrigo de Lugo, y por fin se avistó con la reina. 
El viaje de D. Berenguel cambió la marcha de 
los sucesos. 
Al presentarse de vuelta en la diócesis el 20 de 
Agosto llevando presos á los procuradores de Sua-
rez que le había entregado la reina, hubieron de 
augurar mal para su causa los partidarios del de 
Deza, que eran menos de dia en dia. 
Alonso Suarez fué á conferenciar con él en Pa-
dron, á donde también huyera el cabildo, y por 
séptima vez juró y perjuró que pronto estaría el pre-
lado en pacifica posesión de su mitra y señorío, ro-
gándole que se retirase á la Rocha, á cuyo sitio le 
era mas fácil dirigir las comunicaciones. 
El procer alborotó en seguida á los sautiagueses 
como nunca, y volvió á pactar la octava felonía á 
la morada del arzobispo. 
Maravilla en verdad que este se fiara de seme-
jante embustero y no lo prendiese en represalias de 
sus abortadas tentativas. 
Los familiares y tropas del prelado perdieron la 
paciencia que su señor tenia á prueba; y arrojándose 
sobre Alonso Suarez y los suyos, acabaron con ellos. 
Cuando D. Berenguel terminó la misa que de-
'cia en la capilla de Santa Eufemia, halló muertos á 
sus enemigos. 
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Al dia siguiente, 17 de Setiembre de 1520, apa-
recieron colgados de las almenas de la Rocha los 
cadáveres de Alonso Suarez de Deza, de Juan Vare-
la de Nendes, de Martin Marlinez y de los herma-
nos Andrade, cabezas de la insurrección. 
V I . 
Don Berenguel de Landoria se posesionó de San-
tiago el 27 de Setiembre entre las aclamaciones de, 
la multitud, que ya en los últimos dias' habia aban-
donado la parcialidad de Suarez. 
De rodillas le fueron entregadas las llaves dela 
ciudad por los alcaldes Juan Bello y Sancho Perez 
Bugarrieta, ante el obispo de Lugo, los canónigos de 
Compostela, los concejos de Pontevedra, Padron y 
Noya, los abades de los monasterios, la nobleza leal 
y los notarios Alonso Ibaíiez y Andres Perez, que 
dieron fé de la ceremonia. 
Pero los aliados de Alonso Suarez seguían rebel-
des, y el arzobispo se propuso volver por el dere-
cho propio hasta el último estremo. 
La fortaleza de Ledesma, que albergaba á Gar-
cía Rodriguez, fué destruida hasta los cimientos. 
La de Deza, baluarte de Diego Gomez, sufrió 
suerte igual. 
La de Chapa fué conservada para la iglesia de 
Santiago. 
La de de Fervida, dominio de la familia del mal-
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aventurado infanzón, no habia de salvarse de la in-
exorable piqueta. 
Levantadas las excomuniones y en paz el lerri-
lorio, el «rzobispo hizo olvidar el pasado con sa 
solicitud por la diócesis composlelana. 
Tal fué el fin de aquella lucba, propia do un si-
glo feudal que unia el báculo y la ballesta, daba al 
Papa la intervención del rey, y confundia hechos y 
defechos de tal manera, que no siempre la historia 
logró asignar á causa y causa la culpa ó la disculpa. 
V i l . 
El primer cuidado del arzobispo fué convocar un 
sínodo, que se celebró el 11 de Noviembre del mis-
mo aflo '1320, ordenando varios estatutos. 
Durante su episcopado se concluyó la torre de la 
Trinidad, se perfeccionó la arquitectura de la basí-
lica y se construyó otra elegante y robusta torre, 
qiie aun boy se conoce poda Berenguela. • 
Regaló alhajas de gran valor á su iglesia, y en-
tre ellas una cabeza de plata, dentro tie la cual co-
locó la cabeza de Santiago Alfeo, presente de la rei-
na Dofla Urraca. 
Su caridad brilló como su celo por el culto; y 
por lo que atañe à su buen gusto artístico, legó á 
Galicia una perla en la gótica parroquial de Noya, 
queél mismo consagró el 18 de Enero de 1327. 
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V I I I . 
Alvaro Sancho de Ulloa pretontlió resucilar et par-
tido de Suarez de Deza, y sin oiro precedente maló 
á algunos soldados del arzobispo, hirió á otros y •lle-
vó prisioneros á los restantes á su castillo de Felpes. 
No bien D. Berenguel se preparó á ir allí, que-
dó abandonada esta fortaleza, y la mandó quemar y 
arrasar. Con tal motivo, el resto de los descontentos 
le prestó absoluto vasallaje, y aun Alvaro de Ulloa 
fué reconciliado con el arzobispo señor. 
Habiendo de reunirse cortes en falencia el 8 de 
Abril do 1321, la reina llamó al metropolitano de 
Compostela, que obedeció el mandato y recogió el 
último suspiro do Dofta Maria de Molina el 29 de Ju-
nio, en Valladolid. 
Cuatro años después empuñó el cetro Alfon-
so XI , distinguiendo afectuosamente al consejero de 
su ilustre y virtuosa tutora. 
Por deseo del rey, partió D. Berenguel h Sevi-
lla, evangelizando á los árabes y escilandoel fervor 
del ejército cristiano. 
Allí murió el 10 do Setiembre de 1330. 
Sus huesos fueron llevados á Rutena, su patria: 
disposición testamentaria que autorizaron Aymerico, 
Bernardo Rupe y Juan Guy, canónigos de Santiago, 
compañeros suyos de expedición. 
¡H G A L L E G O S I L U S T R E S . 
Don Bercnguel de Landoria fué el segundo de 
esto nombre y el décimo oclavo arzobispo de Com-
postela, mitra que ciñó trece aflos, Ian combalido 
en su principio como llorado en su muerte. 
Alonso Suarez de Deza, el enemigo del prelado, 
representó genuinamente la aspiración del pueblo 
gallego á emanciparse del vasallage que debia á las 
iglesias feudales. Esta idea de libertad y su mérito 
como guerrero le hacen acreedor á una buena me-
moria. 
FERNANDO DE CASTRO. 
I . 
Alfonso X I , el vencedor del Salado, habia muer-
to en 1350, dejando en el mundo dos hijos, nací-
dos para que el uno matase al otro. 
Pedro, legítimo heredero de la corona, era f ru -
to de la reina Doña María de Portugal. Enrique era 
hijo de los amores del rey con Doña Leonor de 
Guzman, viuda de Velasco. 
¡El cielo haya perdonado á Alfonso X I sus de-
vaneos amorosos, que tan buena simiente dejaron 
en Castilla! 
Pedro I fué coronado rey. 
Lejos está de nosotros el atenuar los crímenes 
de esle príncipe, mónstruo de la naturaleza; pero 
fuerza es convenir en que su carácter, natural-
mente severo, enérgico é inhumano, fué agriado 
hasla el exceso más horroroso por la ingratitud de 
los unos, la rebeldía de los otros, la doblez de 
Pedro IV de Aragon, la hipocresía de la misma 
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reioa madre, y sobre lodo, por la altiva é inaguan-
table nobleza feudal de su siglo. 
Cruel llamaron á Don Pedro los cronistas de 
su asesino, y cruel le llama desde entonces la his-
toria. Felipe H quiso trocar este epíteto por el de 
justiciero; mas la posteridad ba confirmado el fa-
llo primitivo, .y apenas es lícito boy traer á hz 
documentos como la crónica rimada de Francisco 
de Castilla,—Sevilla, 1546~que habla así del rey 
y do la crónica de Ayala: 
filjgmfi rey Don Pedro, qye el vulgro repr^eb/i, 
Por'selle enemigo quien hizo su historia, 
Fue ftigno de ciara y famosa memoria, 
Por bien qu' en justicia su mano fue s e m (1) 
No siento yá como ninguno se atreva 
Deeir contra tantas vulgares mentiras, 
DaqueUas>jocosas cruezas é yras 
Que su muy viciosa Corónioa prueba. 
No curo daqucllas; mas yo me remito 
Al buen Juan de Castro, Perlado en Jahen, 
Que escribe escondido, por celo de bien, 
Su Crónica cierta, como hombre perito. 
Por ella nos muestra la culpa y delito 
Daqtiollos rebeles que el Rey justició, 
Con cuyos parientes Enrique emprendió 
Quitelle la vida con tanto conflito. 
,(1) f ieva: cruol. 
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I I . 
El 3'<le'Juaio de 1353 se celebraron en S&nta 
María la Nueva de Valladolid las napciaS de Pe-
dro I caáia infortunada Blanca de Btaiwh. 
Entonces recuerda la historia la presencítí' áél 
buen caballero gallego el conde Don Femando de 
Ca&lfo'GomQ testigo de la régia ceremonia. 
La cuna y los enlaces hicieron de este'tíoblê fèi 
primer rico-home de Galicia. 
Su* antiquísima familia brillaba al par de los 
primeros' reyes de la reconquista, y conocida es 
]a rivalidad de Castros y Laras en nuestros fastbs, 
rivalidad que atestigua cuan poderosos eran los 
señores que capitaneaban los dos bandos. 
Digno de una memoria es el jefe del primero de 
ellos, Don Fernán Rui? de Gastro, gobernador de 
Toledo por Alfonso V i l , quizá no tanto por su espirita, 
batallador como por su índole caballeresca, que ha 
dado á los poetas asunto para románticas leyendas. 
Heredero de la sangre y del nombre de este bé-
roe, idealizado por el yate de las dolaras, fué Don 
Fernando Ruiz de Castro, adelantado de Galjcia 
por Pedro I . 
Altos ejemplos que imitar tenia en sus ascéri-
dientes nuestro protagonista, y ejemplo inmortal dé 
lealtad ha legado á los hijos de sus. h-ijosr. 
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Dos hermanas suyas fueron esposas de prínci-
pes, si bien ambas con triste fortuna: Inés de Cas-
tro, mártir de los amores, que reinó después de 
morir; y Juana de Castro, elevada al sólio de 
Castilla por la pasión de un rey que la amó una 
sola noche. (1) 
Pedro I habia heredado la corona y las pasio-r 
nes de su padre. La novia de Cuóllar, la ilustre 
hermana de Castró, se vio abandonada por quien 
la habia unido á su suerte con el título de legí-
timo esposo. 
Honda fué la herida; mas el hidalgo conde, 
llevando la mano á la cruz de su espada, dijo: 
—Sea el rey perjuro: yo seré caballero.— 
Y lo fué. 
. I I I . 
Todos los descontentos del rey se confederaron 
m una liga que llegó á ser temible y á imponerse 
ai soberbio monarca. 
Los infantes de Aragon, Doña Leonor su madre, 
Don Enrique de Trastamara, Don Tello su herma-
no, Don Juan Alfonso de Alburquerque y multitud 
de otros nobles y caballeros de Castilla recibieron 
con inmenso placer á Don Fernando de Castro, que 
llevaba á la liga el influjo de su nombre; su acero, 
sus riquezas y sus hombres de armas. Solo el cuer-
(1) Las recordaremos en el tomo Je Mujerei de esta QALBBIA. 
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pode caballería de la confederación contaba con 
7.000 ginetes en la jornada de Medina. 
El iniento do Castro, no era, sin embargo, des-
tronar al rey, ni aun hnmillarle. Queria bacerle 
\-er la gravedad de la afrenta que arrojara sobre su 
hermana, para cuya venganza podia disponer de un 
ejército. Patentizó su agravio y su fuerza, y en se-
guida, dando al olvido el resentimiento de familia, 
abrillantó su lealtad de vasallo. 
La ida del rey á Toro equivalió á confesarse ven-
cido. Allí se entregó á discreccion de los de la liga, 
y se celebró solemnemente la avenencia. 
En prenda de ella, tuvo lugar la boda de Don 
Fernando de Castro con Doña Juana, .hermana bas-
tarda del rey como hija de Alfonso X I y de la Gu?.-
man, el aflo 1554. 
De modo que el de Castro era doblemente cu-
üado de Pedro I, y lo era así mismo del de Tras-
tamara, hermano natural de la novia. 
Se diseminaron los de la liga, y Don Fernando 
de Castro tornó á Galicia, cuyos hijos eran leales 
al rey. Y nada había en esto de eslraflo: Pedro I , 
por punto general, amparaba al débil; y el pueblo, 
débil por la esclavitud del feudo, queria á un rey 
que fortaleciendo el poder de la corona, atácaselos 
privilegios del magnate, verdugo del siervo las mas 
de las veces. 
Galicia, el país del feudalismo, era ciegamente 
adida al monarca. 
GALLEGOS ILUSTRES. 
La representación viva de esta ficlelidad se vin-
culó en el prócer gallego, que juró vivir y morir por 
su soberano legitimo. 
IV. 
Encendida la guerra entre los dos Pedros de 
Castilla y Aragon, dióse oportunidad para hacer va-
ledera su fé, no menos que sus servicios, á Don 
Fernando de Castro, que partió con los valientes ga-
llegos en pos de los riesgos y triunfos de la empresa. 
Mientras unos tomaban castillos, otros tripula-
ban lodas las embarcaciones. Decimos todas, por-
que no quedó en Galicia una que no fuese á rom-
per hostilidades con los aragoneses. 
El horrible é indeciso combate naval de 9 de 
Junio de 1559, habido en el mismo puerto de Bar-
celona, puso á prueba el esfuerzo de nuestros ma-
rinos. 
Tres meses después Enrique de Trastamara ob-
tenía una victoria, funesta para Castilla, en los 
campos de Araviaiia. Muchos próceres castellanos 
quedaron muertos ó prisioneros, y cupo la main 
suerte de dar la nueva al rey á Castro, quien se eh-
conlró sólo en la pelea, puestos fuera do combate 
sus compañeros de armas. 
Verdadero frenesí se apoderó de Don Pedro, y 
su enojo hizo desertar dé su bíindera â los pocos no-
bles que le permanodan leales, 
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Enionces puede decirse que comenzó la gnerra 
civil qu« liabiaidô' ooneluir en Monliel. 
La constancMi del dó Castifo no se desmintió 
jamági 
V. 
Ennicfoe dó Trastamara, auxiliado por las gran* 
de$ compañías de' Bertrand Duguesclin que querían 
serlas vengadoras de Blanca de Borbon, invadióá 
CasUlla por Marzo de-1566, sieiído Galahorra; ía 
primera ciudad que le dió enlnadàv 
A-llí se proclamó el hijo bastardó de Alfonso 
XI , al! grito de los heraldos: 
—¡Real, Real por el reg Don Enrique! 
Avanzó luego à Navarrete y Briviesca» llenando 
de tal estupor â su hermano, que éste no supo res-
ponder á las consultas de los burgaleses otras pala-
bras que las que conservó la historia': 
-^•Mánioos que fiagades lo mejor que pudiéredes. 
Salió el rey para Sevilla', y el de Trastamara 
fué recibido en Burgos como soberano, y coronado 
por tal en el monasterio do las- Huelgas. 
Fueron tóntos los caèalleros' y procuradores de 
ciaáadess que .concurrieron á la»'aaliga»' capital á 
prestarle bomenagque ánlesidéi raes ya tenia ba-
jo su obediencia á casi.tiodo el' reiao, mwos Gali-
ciav mantenida 'poFWon1 Fernando ¡de> Castro on la 
lealtad á Pedro I, y'algunas'villas, pocas, muy po-
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cas. Tanto es así, que el monarca fugilivo aseguró 
que con el pan que lenia en la mano podría alimen-
tar á sus buenos vasallos de Caslilia. 
Siguió Don Enrique á Toledo, y de allí se enca-
minaba áSevilla, cuando Don Pedro hubo de huir 
precipitadamente de esta ciudad, sufriendo el de-
saire de la villa de Alburquerque en Extremadura 
que le cerró las puertas, y viéndose obligado á pe-
dir un seguro al rey de Portugal para ir por sus 
tierras â Galicia. 
Llegó desesperado â Monterrey, en donde con-
vocó su consejo, al cual asistió el de Castro con otros 
caballeros gallegos y castellanos, no muchos en 
verdad, y decidióse en él á embarcarse para Ingla-
terra en demanda de auxilios que le ofrecía el prín-
cipe de Gales. 
El 23 de Junio dió en Santiago el título de con-
de de Limits & Don Fernando de Castro, que ya lo 
era de Castro-Xeriz y Sárria. 
Antes de marchar á la Coruña, acaeció la trá-
gica muerte del arzobispo Don Suero, víctima de 
Chtirruchao. 
Todos los castillos del prelado se adjudicaron al 
conde, el cual quedó manteniendo el territorio en 
la obediencia legítima, à pesar del agravio recibido 
de Don Pedro y del parentesco más cercano que le 
ligaba al triunfante Don Enrique. 
Este fué aclamado universalmente, y tan solo 
en Galicia dejó de ser reconocido por rey. 
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A Lugo se encaminó, por lo tanto, y sitió al de 
Castro, que se defendió valerosamente durante dm 
meses, hasta que se estipuló un armisticio, espe-. 
rando la vuelta de Don Pedro. 
Cuando tornó el monarca, le acompañaba e l 
principo de Gales, y con su aynda libró la batalla 
de Nágera el 3 de Abril de 1567, que obligó al bas-
tardo à refugiarse en Francia. 
V I . 
Llegó la noche del 23 de Marzo de 1369. 
Pon Enrique, socorrido por nuestros vecinos 
del Pirineo, y auxiliado más que nunca por los se-
fiores españoles, volvió á Castilla, se apoderó de 
cuanto hubo à mano, y dió por fin en los campos-
de Montiel. 
Allí fué conducido el rey Don Pedro hasta_ la 
tienda de su hermano por el traidor Duguesclin. 
Cubramos con un velo el horror de aquella no-
che. La aurora vertió su rocío sobre el cadáver del 
desventurado Pedro I , y aquel dia fué reconocido 
sin contradicción por monarca de Castilla Enrique 
I I el de las mercedes. 
Hasta su última hora habían acompañado á Don-
Pedro el célebre Men Rodríguez de Sanabria, el ca-
ballero leal, oriundo de . Galicia; y Fernando,.de 
Catiro, conde de Lómus; ambos quedaron pr is io-
neros del novel soberano. 
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Ei rey Fernando de Portugal le movió guerra, 
t&ttau'do á Tuy y avanzando hasla la Corufla, en 
cuyas ciudiMtes' batió moneda para pagar sus tro-
pas, por Junio de <369. Don Enrique le hizo salir 
de ia= comarca', entró luego en lerritorio portu-
gUéfSV Pindíó á Braga y se puso â la vista de Gu¡-
maraes. 
Aquí su prisionero el de Castro supo librarse, 
en mal hora para Don Enrique, pues Galicia se re-
sistió al regicida, siendo lea! a Pedro I aun des-
pués de su muerte. La espada del noble conde v i -
braba én aquellos solares por la antigua causa. 
Nuevas ludias surgieron;- pero el de Trastama-
ra?era rey¡. al cabo, y; tenia que vencer. 
El hermano de la esposa repudiada por Pedro !, 
el iacoproplible cbndo de Castro-Xeriz, vió con 
dolor huir de su poder una á una todas las plazas 
fBèrw&*de Galiciaii 
Lago y la Corufia, Santiago y Tuy, Redoudela 
y ^yona. fueron conquistadas por las tropas reales. 
Bl valer fué inútil. 
Don Fernando de Castro se refugió en Portugal, 
y awa l l í esperimenló la persecución del nuevo rey 
de Castilla. Una rebelión de los descontentos en Tuy 
obligó á Dow Enrique en 1372 á apersonarse en-' hs-
ta'Oiudad, favorecida--por Portugal. Otra rez co* 
naenzé la. galrar da¡ po l i c i a á potencia, y el de 
Tragtimara líegói á Santaresv, en dónde firmó ks 
paces con el portugués, exigfeedo^e él porprimeraíi 
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condición qne expatriara al esforzado y temible 
guerrero Don Fernando de Castro. 
Bayona de Francia, á la sazón perteneciente á 
los ingleses, recibió entusiasmada al buen caball»-
ro. El proscrito conde dio repoao á sus cansadas 
buesos en aquella tierra extranjera el año 1375. 
V i l . 
•Jl Representante de la más ilustre casa; desGfllicia 
y de las más antiguas, hidalgas y poderosas de Es-
paña; hijo del famoso Don Pedro Fernandez de 
Castro, el de la Guerra, capitán de Alfonso M de 
Castilla; —DON FERNANDO RUIZ DE CASTRO Y PONCE BE 
LEON, conde de Castro-Xeriz, de 'Lémus, de Sár-
ria, señor de Cabrera y Rivera, Alférez mayor del 
Rey, Pertiguero mayor de Compostela, Adelantado 
mayor de Galicia, Leon y Asturias, es una límpida 
gloria de nuestra patria: caballero generoso, indo-
mable en la lucha, dulce en el feudo, consecuente 
al juramento, héroe de lealtad, adalid de un rey 
muerto que ofende en vida su sangre y por cuya 
causa libra cien batallas, para morir lejos del sue-
lo natal en el destierro impuesto por el honor y el 
deber. 
íloy los títulos del capitán de Pedro I de Casti-
lla perdieron su vitalidad: vegetan parásitos, incor-
porados al apellido extranjero de los duques de 
Berwick y Alba. 
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ün castillo arruinado, un escudo roto, una lá-
pida truncada suscitarán en el viajero la memoria 
de otra época. El poeta y el cronista desenlerrarán 
ios escombros, y el nombre del héroe gallego va-
gará en sus lábios, pronunciado con el respeto que 
inspira loda grandeza. 
Lejos de aquí, una mano extra&a á los rencores 
de partido, grabó en el siglo xiv sobre un sepul-
cro una inscripcioD cuyo laconismo vale un poema. 
Honor para el muerto, blasón para Galicia, eje-
cutoria para España, enseñanza para los siglos, la 
losa de esa tumba abrillantó así el sagrado recuer-
'do del noble por excelencia: 
' AQUÍ TACE DOW FERNAN RUIZ DE CASTRO, 
TODA LA LEALTAD DE ESPAÑA. 
FERNAN P E R E Z CHURRUCHAO. 
J. 
Don Suero Gomez de Toledo, arzobispo y se-
ñor de Santiago, valido un tiempo de Pedro I de 
Castilla, pareció inclinarse después à la parcialidad 
de Enrique de Trastamara. 
Esta defección se esplicaba. El rey legítimo pro-
pendia con el pueblo á abatir la soberbia feudal. 
El bastardo pretendiente ya mostraba con sus p ro -
mesas à los infanzones que no sin justicia le había 
de llamar la historia el de las mercedes. 
En los dos bandos se afiliaron hidalgos gal le-
gos,.y fué aquella una época en que brillaron á la 
par el poder y la lealtad de unos y otros. 
El dean Pedro Alvarez, natural de Toledo co -
mo el arzobispo, favorecia igualmente al hijo de la 
Velasco; y Ruy Sarmiento, á quien este prometiera 
nombrar adelantado de Galicia el dia de la victoria, 
no se afanaba poco por el logro de la empresa y 
realización de la palabra, cumplida más tarde. 
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- Sordamente rugia la tempestad en Santiago, 
cuando se esparció la nueva de la próxima llegada 
del rey. 
Los portugueses habian talado á Goyan, cerca 
del desagüe del Miflo, y Pedro I, con salvo-conduc-
lo del rey de Portugal, entraba en Galicia por 
aquellas riberas, eereiorándose de la íklelidad del 
territorio y disponiendo su embarque en la costa 
para Inglaterra, á donde le impelian la necesidad de 
recursos contra su rebelde y triunfante hermano, 
y las grandes ofertas del príncipe do Gales. 
Llegó el monarca á Monterrey, y allí convocó 
sUiCDBsejo, al cual debia asistir el arzobispo. 
Santiago se preparó á todo evento. 
H . 
Fernán Peres de Deza, noble vástago 4e los 
C l m r m k m , era uno de los cahaüeros que aeo»* 
pafiaban al rey. 
Siguiendo su bandera, babia alcanzado fama de 
militar valiente, distinguiéndose ¡en bizarría y leal-
tad hasta el punto de formar parte del séquito de 
Podro I, asaz escrupuloso en fiarse de guerreros y 
uosbles. 
El Hombre de Fernán Peres m halla can ca -
riantes en los antiguos monumentos históricos de 
Galicia. Algunos genealogistas truecan sd apellido 
por el de Gomez, sin duda recordando á Alonso üo* 
me¡ de Deza, padre dei protagonista. Lo iniámo su-
cede con el patronímico Churrachno, que ha pre-
valecido sobre Zurucha, Torrechao, Coruchao y 
Torreano, el cual parece ser la version castellana 
de los anteriores. Se esplica esta divergencia pol-
los entronques de familia y por las jurisdicciones 
solariegas: así los Dezas fueron también conocidos 
por Mexias y Cambas, señoríos suyos. 
El solar de Fernán Perez radicaba en Santiago, 
y su casa tenia por armas una torre sobre una l la-
nura, de donde se originó el apellido Tórrechao. 
Antiguos resentimientos mediaban entre nuestro 
caballero y el arzobispo. 
Imputábase al prelado la muerte de un hidalgo 
de los Dezas, debida á haber hecho saber éste al 
rey que Don Suero Gomez trataba de coronar al 
bastardo. 
Juraba el arzobispo estar inocente de lodo c r i -
men, y es lo cierto que nada positivo ha averigua-
do la historia sobre el asunto. 
No cumpliera medio siglo que Alonso Suarez 
de Desa habia sido ahorcado por el arzobispo Don 
Berecguel. Fernán Perez emparentaba con aquel 
gran infanzón, y no seria eslraño este recuerdo al 
ódio que profesaba á un sucesor del prelado feudal. 
Don Suero Gomez de Toledo vino, pues, á en-
contrarse un dia frente á frente de dos terribles 
enemigos: Pedro I de Castilla y Fernán Perez Chur-
ruchao. 
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i n . 
Al arzobispo de Santiago ballesta y báculo^ de-
cían nueslros abuelos, y razón tenían aun para c i -
tar ames la ballesla que el báculo. 
Siguiéndolas iradiciones de su sede, Don Sue-
ro Gomez, que era señor de Compostela como casi 
lodos los prelados lo eran de las ciudades episco-
pales, más parecia el caballero que el pastor. 
No residia en la cátedra, sino en el castillo. 
El histórico fuerte y palacio de La Rocha pres-
taba alojamiento al dueño y obispo de la Jerusalem 
occidental. 
Allí recibió el mensaje del monarca, que le l la-
maba á Monterrey. 
Acudió el prelado, no sin llevar la cota de ma-
lla bajo sus hábitos pontificales. Su escolta se com-
ponía de doscientos ginetes. 
listaban con Don Pedro los ilustres Fernán de 
Castro, Rodríguez da Sanabria, Fernandez de An-
deiro, Yaftez de Parada, Sanchez de Gres, Perez 
de Deza, Pazos de Proben, Gomez GaIIinato, Va-
hamonde, Carballido, Oca y oiros caballeros, su can-
ciller Mateo Fernandez y su escudero Juan Diente. 
El arzobispo salió con bien del consejo, y se re-
tiró á su caslillo de la Rocha; pero su deslealtad 
había merecido la real sentencia de muerte.-
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Apenas pronunciado el fallo, adelantóse Fernán 
Peres Churruchao, y pidió al rey la merced de ser 
él quien diese cuenta de Don Suero. 
Así el rencor personal quedaba satisfecho bajo 
la salvaguardia de la corona. 
Pedro I , que entendia la justicia á su manera, 
otorgó su beneplácito al inexorable vasallo. 
La muerte se cernia sobre el arzobispo. 
I V . 
Lució el 29 de Junio de 1366. 
La fiesta de San Pedro se celebraba en Santiago 
con más temores que alegrías. 
El rey se alojaba en San Martin, y su presen-
cia era de mal agüero, dadas las circunstancias que 
rodeaban à los compostelanos. Todos sabían que la 
familia de los Toledos, parciales del de Traslamara, 
llamaba sobre si la más profunda aversion del so-
berano de Castilla. 
Don Suero Gomez, con la tranquilidad de una 
conciencia limpia ó con la valentia de un león que 
reta, se presentó en la catedral, ofició en la hora de 
tercia y lomó en sus manos el augusto Sacramento 
para llevarlo en la procesión. 
Siguió la sagrada comitiva la carrera de costum-
bre, mientras unos veinte ginetes se apostaban en 
la calle de la Azabachería con la clara intención de 
atajar las avenidas del templo. 
52 GALLEGOS ILUSTRES. 
AI pasar la procesión por la rua da Balconada, 
avlslando ya la basílica, se precipitaron los caba-
lleros hácia la puerta de la Platería por donde iba 
aquella á recojerso, y atmpellaron con el galope 
al clero y fieles de la religiosa ceremonia. 
En los niomenlos de confusion llegó cabalgando 
á escape Fernán Perez, y derribando al arzobispo 
de un bote de lanza, rápido como la idea, se arrojó 
sobre él y lo mató á puñaladas. 
Rodó por el suelo la Hostia sacrosanta en pre-
sencia de los atónitos santiagueses, en tanto que los 
hombres de armas de uno y otro bando trababan 
liriosa lucha al aterrador clamoreo de las campa-
bas lanzadas à rebato. 
El dean Pedro Alvarez quiso refugiarse ante el 
mismo altar del Apóstol, Corrió Iras él Alonso Go-
mez Gallinato, y echándosele al cuello coreo un t i -
gre, lo ahogó. 
Hubo horas de sangre en Compostela, cesando 
los horrores tan solo al huir de la frenética muche-
dumbre los parciales de Churruchao. 
Así celebró sus dias Pedro l do Castilla. 
V . 
La leyenda mezcló en estos lúgubres fastos el 
nombre de una mujer, amada por Fernán Perez 
Churruchao y requerida por Suero Goraez de To-
ledo. 
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Preliño da nía Nova, 
Na rua da Balconada, 
Mataron noso arcebispo 
Por celos d ' unlia madama. 
El canlar tradicional, hijo de la fantasía ideali-
zadora del pueblo, es el único fundamento de tal 
aseveración. 
Los cronistas refieren la pública venganza del 
rey y del vasallo según se conmemora en estas pági-
nas. Pero no es del todo agena la intervención fe-
menina en el suceso, si se ha de dar crédito á un; 
antiguo impreso anóniníò Ululado: De la nobleza de 
la casa de Camba y sus principios y fundación del 
castillo Caslro-Candad. Dice asi el curioso docu-
mento: 
«El Castro-Candad, á una legua de Chantada, 
»es ahora casa sin título, la más principal de Gali-
»cialia más de quinientos años, que emparentaron 
«con los Suarez de Deza tpie llamaron Churrichaos. 
»Eu esle tiempo ha muerto á un arzobispo de San-
»tiago una señora y matrona valerosísima, la se-
mora marquesa de Gamba y Rodeiro, que casó con' 
«Alonso Suarez de Deza, señalado caballero del 
stierapo de Alonso X I , como refiere la historia, que 
«ha por mal trato el arzobispo Don Suero y otros 
«caballeros en el caslillo de Rupefort Con esto 
sperdió muchas tierras, que posee el arzobispo, y 
»el nombre Churrichaú. El solar en Santiago y por 
«armas un caslillo ó torre. Alvaro de Camba y Ta-
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»boada litigó contra Don Berenguel, arzobispo de 
Desta ciudad, sobre los valles y alfoces ele Camba 
»y Rodeiro, tierras de Deza y más jurisdicciones 
wque se confiscaran. Este Alvaro era hijo de Her-
Miando de Camba, y su abuelo, Alvaro de Camba, 
»á quien Alfonso XI lo hiciera rico-homo, pudien-
»(lo traer pendón y caldera. Este pleito está en Va-
nlladolid. Don Suero habia muerto á Alonso Sua-
»rez.de Deza, y la señora marquesa matóle, y des-
•«pues el arzobispo Don Lope de Mendoza por mal 
»irato y tiránicamente mató á Lope Hernando y 
»Aíonso de Camba, nietos del dicho Alonso Suarez 
»de Deza.» 
Estos detalles, no recogidos por Ayala, Mol i -
na, Gándara y demás escritores que trataron del 
suceso, no tienen otra confirmación que el haber le-
gado á la mitra el arzobispo.Don Alvaro de ísorna en 
1448 las jurisdicciones de Camba y Rodeiro. 
Las variantes en nada afectan al fondo de la 
Iiistoria, cuyo recuerdo permanece vivísimo en to-
da Galicia. 
V I . 
Satisfechas las criminales venganzas do San-
tiago, Don Pedro marchó con los suyos á la Coru-
tia. en donde se embarcó con sus hijas, llevando 
treinta y seis mil doblas de oro y algunas alhajas. 
Fernán Perez de Deza, el Churruchao, abando-
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nó el teatro de su trisle Ltazafla, ysiompre fuj i i ivo, 
murió dejando en pos una execrable memoria; 
El sangriento episodio de Composlola eclipsó 
su fama. Tales son las pasiones: la honra de loda 
la vida se mancha por el arrebato de un inslante.. 
El rencor del procer ofendido, nubló la aureola del 
denodado guerrero. 
Puesto Santiago en entredicho, recayó la pena 
del sacrilegio sobre una familia entera. El palacio 
de los Ghurruchaos fué arrasado y se sembló de 
sal el terreno. Por cinco generaciones fueron pros-
critos los descendientes del hidalgo, secuestrados 
sus bienes é infamado su apellido. Molina en su 
Blasón de Galicia habla así de ellos: 
También los Dezas, que son Torrechanos, 
Aunque ya dejan aqueste apellido, 
Después que hicieíon el hecho atrevido 
Que al propio Perlado mataron á manos... 
La calle, de la Balconada se tapió, é hízose lo 
mismo con una galería sobre la puerta del sud de 
la catedral, desde cuyo sitio presenció el rey, es-
píritu fuerte del siglo xiv, el asesinato da Don 
Suero. 
Las justicias llegaron también á la misma sede 
compostelana, pues el palacio de la Rocha, Roche-
la , Rochaforle ó Rupeforlê, fué demolido hasta los 
cimientos, y solo vuelve á mentarse la célebre for-
taléza en tiempo de los Fonsecas; que utilizaron 
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piedra de la Rocha para la reedificación de la turre 
de Pieo-Sacro. 
El arzobispo llajoy levanló después el semina-
rio 'sobre el antiguo solar de Fernán Peroz 
Hoy permanecen en Sanliago, como recordando 
la aciaga fiesla do 1366, la calle y galería de estas 
referencias; y aun guarda Pontevedra la torre se-
cular que allí alzara en sus buenos tiempos la po-
derosa familia de los Churruchaos. 
ANDRADE EL BUENO. 
1. 
Ya el surco de sangré abierio desde los campos 
(leMoiiliel hasta el sóiio du Sau Fernando parecia 
borrado porias raulliplicadas mercedes de Don En-
rique II de Castilla. 
Ya el proscrito conde de Castro y de Lémus dor-
mia el sueño de la eterna paz bajo aquella losa en 
que los extranjeros habían grabado: «aquí yace to-
da la lealtad de España.» 
Ya la banderado la legitimidad se habia plega-
do en Galicia, y la memoria de Pedro í era execra-
da por las crónicas de los partidarios de su asesino. 
Con sorpresa primero, con hondo dolor después, 
vieron los hijos del Miño luchar hermano contra 
hermano, vencer la traición, á, la fuerza, morir un 
rey padre del pueblo, y alzarse sobre el pavés en-
sangrentado un monarca que colmaba de fueros y 
privilegios á ¡a nobleza, á aquella temible nobleza 
feudal del siglo xiv. 
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Herido estaba el sentimiento del honor por la 
elevación de un bastardo. Herido estaba el senti-
miento de la propia dignidad por la apoteosis do los 
señores, dueños ominosos de vidas y haciendas, 
cuado no de honras. 
Dos satisfacciones necesitaba el pueblo: mages-
tad honrada en el trono, verdadera nobleza en el 
noble. 
Y quiso Dios conceder arabos consuelos á Galicia. 
I I . 
Don Fernando Perez de Andrade, señor de 
Pucntedeiime, Ferrol y Villalba, hijo del rico y es-
clarecido Nuno Freire de Andrade, pariente de 
reyes y emperadores, fué una de las grandes figu-
ras do Galicia en los reinados de Alfonso XF, de sus 
hijos Pedro I y F.nrique 11, y de su nieto Juan I . 
Cuando le armó caballero su padre Don Nufío, 
díjole éste, aludiendo á la generosidad del de Tras-
lamara:— «Sé bó, que bó compañetro levas.»—El 
tiempo confirmó tales augurios. 
La amistad entre Don Enrique, después rey de 
Castilla, y Don Fernando de Andrade fué leal á 
toda prueba. En próspera y adversa fortuna siguió 
el noble gallego al bastardo de Alfonso XF, ha-
ciéndose tan proverbial la armonía de las dos vo-
luntades, que hasta hoy es conocido en nuestra 
historia el hidalgo poreí compañero de Enrique I I . 
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Sabido es como éste atrajo á su parcialidad la 
mayor parle de lo? señores feudales. Ninguno d& 
ellos defendió su causa con más tesón que el de 
Andrade, bien es verdad que le ligaban al de Tras-
tamara vínculos de anliguo cariño, mientras que los 
otros posponían lodo interés patriótico y toda deu-
da de gratitud ásu medro personal. 
La historia de Don Enrique antes de subir ai 
trono, es la historia de Fernando do Andrade. 
Juntos compartieron las penalidades y las es-
peranzas; juntos se hallaron el dia de la corona-
ción en las Huelgas; juntos corrieron á Galicia, no 
bien el rey Don Pedro dispuso su embarque en la 
Coruña, dejando por Adelantado de la antigua Sue-
via al célebre Fernando de Castro. 
Lugo, plaza la más fuerte de Galicia en 4366, 
presló albergue á los defensores del soberano legí-
timo, y ante sus muros se présenlo el de Trasta-
mara, auxiliado por Andrade, disponiendo el cerco 
de la ciudad. 
Muchos feudales gallegos se unieron á Don En-
rique, quien, teniendo por capilan á Fernando de 
Andrade, hubiera rendido á Lugo, si dentro de su 
recinto no mantuviera la causa de Don Pedro el 
biíarro Fernando de Castro. 
Un soldado valia lo que el olro. Así, después 
dedos meses de sitio en que brillaron las dotes m i -
litares de ambos, se estipuló una tregua, ínterin no 
volvia á España el monarca ausente. 
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Enlonces lució su poder y sus riquezas e! ilus-
tre Andradd. 
Organizó á su cosía un ejército y dotó una ar-
mada, y si más uo hizo, fué porque más no pudo, en 
obsequio à su compañero Don Enrique, cuyo bando 
creció en importancia y se hizo temible cual nunca. 
Siguieron las hostilidades, recorriendo el inte-
rior del país y la costa los hombres de armas y ma-
rinos del rieo-home de Puenledeume y Villalba. 
Nàjera fué una nube en el horizonte de aquella 
lucha. Se eclipsó la estrella de Don Enrique, para 
fulgurar después—aunque con resplandores san-
grientos—en la noche de Montiel, el 23 de Mano 
de 1369. 
La hazaña de Duguesclin se atribuyó por cro-
nistas extranjeros à Fernando de Andrade. La ver-
güenza del hecho, la injusticia con que aquellos 
trataron de nuestros fastos, y más que todo, la acia-
ga suerte de Galicia, pudieron ser causa de que re-
cayera tal mancha sobre la frente de aquel honra-
do varón, conocido en nuestra historia con el epí-
teto de el Meno. 
Si este unánime testimonio, con la luz que han 
prestado los siglos, no fuera suficiente para v indi-
car su memoria, bastaria el carácter personal del 
hóroe para desmentir tan villana calumnia. 
Don Fernando Perez de Andrade fué saludado 
siempre como un buen caballero por amigos y ene-
migos. 
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El pueblo no se engaña jamás cuando califica á 
¡os grandes; y el pueblo gallego, poco amanle de 
sus señores en el siglo x iv , llamó al capitán de En-
rique II Andrade ó Bó. 
i w . 
El vencedor de Monliel, apesar de los críme-
nes de.su odioso hermano, estuvo muy lejos de ser 
reconocido por sucesor de aquél, después del alen-
tado que le allanó el camião dej trono. 
Muchas ciudades que antes le habían sido fieles» 
quisieron más entregarse á distintos dueños que á 
¿on Enrique. ¡Tanta impresión causara en el pue-
blo español la alevosía que puso fin á la existencia 
de Pedro I de Castilla! 
Vitoria y Logroño aclamaron al rey de Navarra. 
Molina y Requena al de Aragon. 
Parte de Galicia y Extremadura al do Portugal. 
Por otro lado el moro de Granada se disponía á 
guerra, y Martin Lopez de Córdoba se hacia fuer-
en Carmona, como guardador de la última volun-
tad de Don Pedro. 
Enrique II no se abatió por eso. Peleó con buer 
na estrella, y logró pacificar á todos en .137.5. 
La diestra del rey en luchas tan diversas y s i -
multáneas habia sido su leal Andrade. 
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IV 
A la muerte de Don Enrique II en 1379, suce-
dió á su padre, mejor rey que hombre, Don Juan I 
de Castilla. 
Fiel á las Iradiciones de su casa, ratificó alian-
zas con los franceses, que podían exigirlas por me-
recida gratitud al rasgo inolvidable de su compa-
iriota el aventurero Duguescliu. 
Ricardo de Inglaterra protestó contra Francia y 
Espana, y se preparó á hacer valer los derechos de su 
hermano Jhon of Gaunt, duque de Lancáster, al 
trono de Castilla, como esposo de Doña Constanza, 
hija de Pedro I. 
Ya en tiempo de Enrique H,=~por los años de 
1375,—había intentado aquel príncipe realizar sus 
ilusiones, aunque con éxito adverso. 
Llegó, pues, á Valencia con una escuadra en 
• Í385, y vista la resistencia de la ciudad, abandonó 
sus aguas, presentándose el 26 de Julio de 1386 an-
te la Coruna. 
Aquí, sin embargo, tenia que suceder lo mismo 
que en Valencia. El defensor de la perla del Tuda 
lo era entonces también de la antigua Brigancia. 
Con Don Fernando de Andrade, gobernador de 
Ja Corufia por Juan I, había de batallar el de Lan-
cáster. 
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La ciudad fué sitiada. 
Vanas salieron las esperanzas del pretendieule, 
y despidiendo los muros de aquella población in-
victa, se internó por Galicia en pos de mejor suerte. 
Los partidarios de la legitimidad se le unieron, 
y Jhon of Gaunt llegó á señorear más de la mitad 
del territorio. 
Dueño de Santiago, envió á Sir Thomas Percy 
contra Ribadavia. 
Los habitantes de esta villa resistieron por es-
pacio de un mes á los aguerridos soldados ingleses, 
que se maravillaban—dice la crónica de Sire Jean 
de Froissart—de que meros paisanos, sin un solo 
caballero, supieran combatir con tanto valor corno 
prudencia. 
Construyeron los enemigos un ingénio para ata-
car las fortificaciones, con lo cual capitularon los de 
Ribadavia. 
En mal hora lo hicieron. Los ingleses contesta-
ron bárbaramente ásug proposiciones, preteslando 
que no entendían el gallego, y exigiendo que les ha-
blasen en inglés ó francés. 
El abuso y la crueldad de los extranjeros subió 
al punto de saquear à Ribadavia y de pasar á cu-
chillo á sus valientes defensores. 
Este ignominioso hecho, unido al desprestigio 
que causó al de Lancáster la esparcida nueva de su 
retirada de Valencia y la Coruña, preparó el fraca-
so de su empresa. 
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En Orense se celebraron los contratos do paz en-
Ire el rey de Castilla y el príncipe de Inglaterra, 
concertándose las bodas de Don Enrique, hijo del 
primero, con Doña Catalina, hija de los duques de 
Lancáslcr y nieta de Pedro I. 
Los novios lomaron el título de príncipes de As-
turias, y desde entonces se llaman así los inraediaí 
tos herederos del trono de España. 
Las Cortes de Briviesca en 1388 sancionaron lo 
hecho por Juan 1. 
Tuvo Galicia un consuelo. 
El rico-home de Puenledeurne y Villalba habia 
de merecer 'en justicia señaladas distinciones de 
Enrique H, á quien tanto servicio rindiera, ofre-
ciéndole un ejército y una escuadra y peleando él 
mismo en las jornadas que le valieran la corona. 
El rey, pagando una deuda de gratitud, confir-
mó á su ilustre capitán en la posesión de todo cuan-
to veia desde su torre ó castillo de Andrade hasta 
el cabo Priorio. 
Por un privilegio dado en Burgos el 19 de Di-
ciembre de 1371, Don Enrique l í , su esposa Doña 
Juana y el príncipe Don Juan le donaron los luga-
res y villas de Puentedeume y Ferrol con sus térmi-
nos, aldeas y jurisdicciones, incluso el antiguo puen-
te de madera sobre el Eume. 
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Por oiro privilegio espedido también en Burgos 
el 3 de Agosto do 1375 le otorgaron el señorío dé 
Villalba con lodos sus términos. 
Y por un tercer privilégio de 8 de Agosto de 
1579, Juan I, que acababa de subir al trono, con-
flrmó las anleriores donaciones. 
Asi, pues, Don Fernando Perez de Andrade, con-
de de Andrade y de Villalba, señor de Puentedeume 
v de Ferrol, vinculó al pingüe patrimonio heredado 
de sus abuelos otro no menos rico debido á su ex-
traordinario mérito. 
Para ser un verdadero príncipe, con toda la hon-
ra y poderío do lal , solo le fallaba batir moneda, y 
la batió. Un nuevo privilegio le concedió este dere-
cho; y hasta nosotros han llegado las magnificas do-
blas de oro acuñadas en su casa, con las armas rea -
les al'par de las suyas. 
Temieron los vasallos tanto engrandecimiento, 
acostumbrados como estaban á ver en el más pode-
roso noble el más temible azote de la comarca. 
Pero el conde de Andrade quiso hermosear una 
página de la historia del feudalismo, y logró oirso 
aclamar por los suyos con el halagüeño sobrenombre 
de el Bueno, ó l ió . 
Mala seria su causa por ventura bajo las bande* 
ras de Enrique el bastardo; pero no es.rrienos'cier-
to que en toda su vida dló pruebas de un corazón 
generoso, de un ánimo esforzado y de los másama-
ble&sentimientos. 
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F(undó hospitales en Puenledeume y Betanzos; 
léanlo y engranrleció ios monasterios y templos de 
iMonlefaro, Ferrol y Clianteiro; echó los puentes de 
Jub'a, Porco y Narahio; áizó el fuerte palacio de la 
antigua --Puebla de Rio-Eume; colmó de bienes á 
sus vasallos, y gastó sus rentas en beneficio de su 
pate. t 
Su mejor obra fué el soberbio puente de sillería 
so()nçei Eutxve y el mar, empezado en i582 y con-
cluid» en 1588. 
Una longitud de 2,540 pies de Burgos; cincuen-
ta arcos, alguaos con tajamares; un oso y un jaba-
lí de piedra que lucían su enorme lamaño sóbrelos 
primeros ojos del viaducto, como blasón de los An-
drades; una capilla y un hospital con cuatro camas 
para los peregrinos de Compostela, entre los arcos 
veinte y veintiuno; y en una palabra, la magnificencia 
desplegad* en la conslrucciika, hicieron de este gran-
dioso^ monumento la prenda de honor de quien su-
po erigirlo. 
Imposible es citar lodos los rasgos, beneficios 
y fundaciones del de Andrade. La sola villa de Puen-
ledeume debe lodo á su conde el Bueno, noblemen-
te emulado más tarde por el preclaro arzobispo de 
Santiago, hijo de aquellos lares, Don Bartolomé Ra-
joy y Losada, ( i ) 
Bien se puede asegurar que Galicia, aun en la 
XI) Lo reoard*remo3 en el tomo de Prelados de esta GAMBIA. 
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lornienlosa época de su feudalismo, gozó de gran-
des consuelos con el hidalgo Andrade ó Bó. 
V I . 
Guarda las cenizas del héroe gallego el templo 
de Franciscanos Observantes de Betanzos. 
Un oso y un jabalí sostienen como soportes el 
sepulcro del noble Fernán Perez de AtidrádÓ, Le 
orna su escudo con banda de oro y cabezas de siér-
pe en campo verde, circuido por la leyenda'-AmMa-
ría. La estátua yacente del guerrero estó Véiaffa^'ór 
un ángel, pues no menos raerece quien tantas bon-
dades dispensó en la tierra. •'r 
El conde murió en 1597, y desde Puentedeuioae 
fueron trasladados sus restos á Betanzos, bailándo-
se á la izquierda de la puerta principal de San Fran-
cisco desde 1782, bajo la sombra de UÜ santuario 
que recuerda sus mercedes. 
Contemplando aquel túmulo sagrado, revi ven las 
glorias del buen Andrade y de sus hijos, y se ven 
en el panorama de la historia adalides inmortales 
que batieron al moro en Galicia, que fueron terror 
del árabe en Andalucía y en Siria, qué gobernarla 
á Portugal, y así rescataban de infieles los pendones 
de los Templarios como cogían á los franceses las 
diez y ocho banderas blancas de Uses qm después 
orlaron su inmaculado escudo. (1) 
(1) Se detalla este hecho en los apuntes históricos sobre el con-
de Do» Fernando dê A n i r a d e , páginas adelante de este mismo libro. 
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V I I . 
A unos tres kilóraetroa de Puentedeume, hácia 
la cumbre de un cerro y señoreando una deliciosa 
comarca, so alza el easíiUo de Andrade. 
Rotnánlico aspecto es el de aquella cuadrada for-
taleza de negros paredones, sobre un aislado peñas-
co, f rodeada de rastrillos, plazas, puentes, mura-
llas y fosos. 
De allí salían las lucidas y numerosas huestes, 
que al estacionar en la Puebla, hacían exclamar á 
los gallegosií—cíA coier, panadeiras, que n' á vila 
é Fernán Petes.»—La comitiva de los condes acos-
tumbraba á sor de veinte á treinta escuderos, de 
cincuenta á sesenta peones, algunos atabales y trom-
petas, y multitud do pajes y mozos de cámara con 
todss los oficios de una casa régia. (1) 
Allí apuró horas amargas un descendiente del 
pjwslaro valido de Enrique I I , asediado por las Ger~ 
manías en 1432, querellándose éstas de los males 
causados al Ferrol por Don Nuüo Freire de Andra-
de y sus hoipbres de armas. 
(1) JEra tul lo siffnificacion de los Androdea, quenoaa pardo-
naba medio de uparocor cntroncndo ó emparentado con ellos. E l hi-
dalgo Podro do Mimntlft escribia eo ol sobre ó onbierta de ana car. 
tas diriftidas al conde lo que signo: «Ao tenor Diogo do Andrade, 
«K.|$ ¡párente eu ton . t 
GUERREROS. 08 
Allí colocó la leyenda el drama de unos amores, • 
que hizo sus víctimas á Mauro y Elvira, muertos de 
hambre bajo aquellas bóvedas, dando al sombrío al-
cázar el nombre popular de castillo del Hambre. 
Hoy la poesía llora sobre sus ruiuosos muros, 
guarida de las aves silvéslres que vagan en torno sm 
recelo de los halcones condales. 
El tiempo no pasa en vano, y repitiendo las me' 
lancóiicas saudades de la poetisa gallega Emilia Calé, 
Un dia llegará, que envejecidas, v 
Cubiertas por la rama de; las yedras, 
Al suelo vengan las macizas piedras, 
Anunciando completa destrucción. 
V I I I . 
Don Fernando Perez de Andrade, conde de A n -
drade y de Villalba, tuvo por esposa á Do&a Cons-
tanza de Moscoso, hermana de Fernán Sanchez de 
Moscoso, tronco de los condes de Altamira. 
A aquellos títulos añadieron los hijos del capitán 
de Enrique I I el condado de Casería en Italia y el 
marquesado de Sarria en Portugal. 
Después, como compensación providencial de los 
dolores que Andrade el Bueno habia hecho sufrir al 
leal caballero Don Fernando de Castro,—á quien so-
brevivió veintidós años, muriendo, roásíeliz que él, 
en su hogar y en el seno de su familia-—su noble 
casa entró en la de Lémus y Castro bajo Carlos I ; 
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y ios blasones de los dos Fernandos, el de Caslro y 
eí de Andrade, enemigos en el siglo xiv, fueron los 
de una sola familia én el xv i . 
No bá mucho lierapo que los duques de Berwick 
y Alba heredaron el nombre de aquellos ¡lustres ga-
llegos. 
Enlre sus títulos nobiliarios, figuran el Azconde 
de Monterrey, con Grandeza, que recuerda á quien 
trajo la imprenta á Galicia (1); el de conde de Lé~ 
mus, con Grandeza, célebre por haber pertenecido 
al adalid de Pedro I y al protector de Cervantes; el-
de marqués de Sarria, debido al entronque con la 
familia real portuguesa; y el de conde de Andrade 
y de V i l l a l b a , f u é el del patricio y guerrero, cu-
ya fama abrillantó la posteridad, añadiendo á sus 
glorias el merecido renombre de el Bueno, 
(1) Si esto no bastara para hacer grata la memoria do D. DÍOÍO-
do Acevedo, au honrosa muerto etomizaria sola su nombre. Herido 
en Salsas por una alabarda con tal gravedad que le salieron las en-
trañan, so fajó el vientre como pudo, y volvió al combate, respon-
diendo A sus escuderos interesados en salvarle:—"esta es l a mejor 
sepuUtwa.n—Murió el valiente conde de Monterrey sobre el muro 
<ine habia sido testigo de sn horoismo, en 1198. 
RODRIGO DE VILLANDRANOO. 
I . 
En la comarca de Enlrimo, provincia de Oren-
se, fronleras de Portugal, radicaba la casa solarie-
ga de los Villandrandos. 
: Un caballero de la familia fué la honra de Ga-
licia en la primera mitad del siglo xv. 
, Su nombre pertenece á la crónica y á la leyenda: 
ambas han circundado de una atmósfera de mere-
cida gloria á Don Rodrigo de Vülündrmdo, condé 
de Rivadeo, 
Dominado por las ánsias de su espíritu batalla-
dor y aventurero, tal vez más que por la costumbre 
recibida en su época, sirvió á los monarcas de Fran-
cia y de Castilla, y en todas parles dejó un recuer-
do indeleble de su valor y de su hidalguía. 
• El cielo habia sido propicio con él , dotándole de 
ingénio poético, y no fué esta la causa más secun-
daría-de su elevación en la corle de Juan I I . 
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Con saber y valor, nadie quedó oscuro en los 
tiempos do aquel rey. 
Rodrigo de Villandrando suministra la prueba 
evidente de este aserio, mereciendo en vida nunca 
vistos bonores de la corona, y pasando á la posteri-
dad la memoria de sus hecboi que le otorgaron el 
eterno laurel de los héroes. 
I I . 
Por los aflos de 1418 Francia pidió auxilios mi-
niares á Castilla conlra los ingleses. 
Fuéronle concedidos por las Cortes de Madrid, 
las mismas en que Juan I I lomó por sí las riendas 
<Jel Estado—7 de Marzo de 1419,—y se olorgó un 
servicio de doce monedas para armar la flota que 
había de enviarse al rey de Francia. 
Tal vez entonces partió Rodrigo de Villandran-
do á aquel reino, cuya situación era de lo más la-
mentable que imaginarse puede. 
Cuando su monarca Cárlos VI bajó al sepulcro, 
liallóse su hijo con tan escaso leri ¡torio en que 
mandar, que los ingleses, dueños de la mayor 
parte de Francia, le apellidaron por mofa rey de 
Bourges. 
Pronto, sin embargo, trocó la suerte de su pa-
tria Cárlos V i l , el victorioso, el bien servido, d 
restaurador de Francia. 
Con estos balagüeños epítet o llegó á designar-
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le la historia, bien que si Carlos venció, yenció por 
sus geuerales: servido por ellos, pudo restaurar el 
irono de sus mayores, que era solo una ruina. 
Las jornadas de Gravelle en 1423, de Montar-
gis en 1427, y la epopeya de Orleans en 1429,— 
la que inmortalizó á Juana de Arco—prepararon los 
hermosos dias de la libertad de Francia. 
Cruda guerra fué aquella en que un pueblo pe-
leaba por su querida independeueía: 
Don Rodrigo de Villandrando, aetor en la lucha, 
servia á un tiempo al monarca fráncés, cbtnbaiien-
do en sus ejércitos, y al monarca castellano, á quien 
los ingleses habían declarado la guerra, concen-
trando en seguida sus fuerzas en Francia para aten-
der al enemigo más temible y perentorio. 
El rey bim servido lo fué en realidad por V i -
llandrando, que se distinguió en los más brillantes 
puestos de su ejército, peleando bajo su bandera 
afortunada. 
La conquista de Guiena, teatro principal de las 
Jiazañas del caballero de Galicia, le valió el ser en-
feudado por .Cárlos YH en Francia: premio debido 
á su esfuerzo, y testimonio de sus seüvicios por la 
libertad de una nación oprimida. 
I l í . 
Mientras esto sucedia en Francia, Castilla no es-
taba rica de veatuns. 
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Juan l í era uno de tantos monarcas entregado á 
pasatiempos para él muy agradables: en trovar, jug-
lar, danzar y cazar deslizaba la vida, descargando 
el peso de las reales fatigas en su famoso privado 
Don Alvaro de Luna. 
Sus vasallos gemían entretanto; pero los torneos 
y las córtes de amor n6 dejaban oir el Jámenlo de 
los pueblos. 
Desencadenadas las pasiones, se originaron vio-
lentos disturbios, en que tomaban la parte más ac-
úcalos infantes de Aragon. 
El condestable Don Alvaro de Lana, político há-
bil y sagaz, refrenaba cuanto podia á los revolto-
sos, supliendo así la debilidad del rey, cuya víctima 
más ilustre babia de ser él mismo en lo futuro. 
Hacían falta al soberano de Castilla guerreros 
valerosos y leales, y Juan I I volvió entonces los ojos 
á Francia, en donde lan justa nombradla adquiriera 
su súbdito Rodrigo de Yillandrando. - . 
Al llamamiento del rey, acudió Yillandrando, 
siempre buen espaftol, trayendo consigo cuatro mil 
ginetes y arqueros, milicia esta última regularizada 
por Carlos V IL 
Hízole Juan I I magnífico recibimiento, para lo 
cual recomendaban al caballero- sus altas dotes per-
sonales do valor y saber. 
Desde aquella fecha,—1439—fué Don Rodrigo 
de Villandrando conde de Rivadeo. 
Esta pintoresca villa babia pertenecido á Alosen 
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Pierde Villaines, llamado generalmente Bégue de 
Yillaines, por ser en efecto tartamudo, caballero 
francés al servicio de Ennque I I , quien le hizo mer-
ced de aquel señorío. 
Enrique II I se lo otorgó después al condestable 
Ruy Lopez Dávalos. 
Confiscado á éste por Juan I I , pasó al fin á Do» 
Rodrigo de Villandrando, en cuya familia se perpe* 
luó el condado de lí¡vadeo. 
El caballero sirvió á su monarca en el cotiéejoy 
en el combato. Presto sé ofreció la ocas<ion de liáos-
Irarsu bizarría como guerrero, y su lealtad y g rá -
litud como favorecido vasallo. 
I V . 
Toledo liabia recibido al infante Don Enrique,, 
promoviéndose con eslo una fuerte alteración en Cas-
lilla á íines de 1440. 
Cuando el rey se llegó A la ciudad, los rebelde* 
le negaron la entrada. 
Sentó entonces su real Juan I I en el hospital de 
San Lázaro, acompañado de los caballeros de su sé-
quilo, esperando allí que se le unieran las hueste^ 
con que reducir á legitima obediencia á sus ihswbór-
dinados. . «¡ 
Pero como en este ¡nterniedio pudiera verse gra-
vemente comprometido, imaginaron sus lealés su^ 
plirla ausencia de fuerzas para la defensa, barrean*-
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éo lo mejor posible la estancia en que se hallaban. 
A este fía hicieron una empalizada, valladar ó 
palenque con maderos y faginas, obra que dirigió 
el conde de R i vadeo con sin igual ánimo y actividad. 
La prevision no fué inútil. 
El dia de Reyes de 1441 los rebeldes,—con in-
tento bien contrario á la festividad en que se rinde 
bQ^enage á los eoronados de la tierra,—salieron de 
ía ciudad y atacaron la improvisada fortaleza de 
Juan I I . 
. jSran doscientos los del infante. Eran treinta los 
del monarca. 
El nuevo Ayax, el invicto Rodrigo de Villan-
tlrando decidió el triunfo de la jornada, haciendo re-
tirar sus sitiadores á Toledo. 
Juan II debió vida y victoria al noble conde de 
liiiífKteo. 
Tres dias después, el 9 de Enero de 1441, con-
«edió el rey de Cáslilla á Villandrando el extraño y 
singular privilegio, extensivo á sus descendientes, 
•de comer con los reyes en la fiesta de la Epifania y 
recibir de estos el vestido que hubieren usado en la 
misma solemnidad. 
Este privilegio, confirmado por los sucesores de 
Juan II, fué religiosamente cumplido hasta nuestros 
días. 
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En el palacio de los duques de l l i jar , acluales 
condes de R¡ vadeo, hay una suntuosa estancia eò 
que se custodian los trages regalados por los mo-
narcas españoles á los descendientes de Yillandrando. 
V I . 
Los historiadores relatan con ligeras variatileslá 
hazaña y la concesión del privilegio al caballerb de 
Entrimo. 
Dan generalmente por sucedida la défünsá^d* 
Juati H el dia de la Circuncisión. Pero el privilegio-
plomado la asigna á la fiesta de Ia Epifania. 
Este documento está dirigido á Don Rodrigo d& 
Vniandrando, conde de liivadeo, de lo cual se de -
duce que el valiente capitán ya era conde antes d& 
los sucesos de Toledo en 1441, á los cuales, según 
algunos cronistas, debió su titulo. El catálogo of i -
cial de la nobleza española hace datar también esta 
merced de 1459. 
La historia general de España, representada por 
Mariana, y la particular de Galicia, por Gándara, 
hijo de la misma provincia que fué patria del 'hé-
roe, registran el honroso fasto del hidalgo Vi i lan-
drando. 
La tradición, el manuscrito, la historia de fa-
milia, especie de libro de memorias tomadas en los 
archivos y retocadas en los salones,—como d'ecia 
Neira de Mosquera,—-se han apoderado á su vez de1 
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fioiftbre do Villandrando y lo lian cubierto con el 
jWQlico panto de las leyendas. 
. Sin conlradecir á la historia, que nada afirma 
del fin del conde, y esplicando dramáticamenie el 
origen de su prerogaliva sin ejemplo, llega hasta 
noBOtro»', por cuenta de la tradición, la nolicla de 
la muerte de Rodrigo de Villandrando, inuerlo glo-
riosa si fué cual se celebra, 
.h Los magnales de Castilla hablan decidido ase-
sinar á Juan I I , valiéndose para ello de brindarle á 
asistir á un banquete que en su obsequio lendria lu-
gWy Y que el confiado monarca aceptó. 
Cuando el feslin, habido el dia de Beyes, esta-
ba en su mayor animación, se presentó al sobera-
no el conde de fiivadeo, dioióndole en secrolo al-
gunas palabras, y antes que los comensales se aper-
cibiepan de ello, desapareció de la estancia con 
Juan I I . 
Al verse los conspiradores sin el monarca, sos-
pechando una traición que le ponia en salvo, so pre-
cipitaron furiosos á la cámara en que aquél debia 
hallarse. 
Coil magesluoSo talante se dejó ver un hombre 
«nvuello en la régia vestidura. 
Brillaron los aceros, sepultándose en el corazón 
de quien así parecia desafiar las iras de los con-
jurados. 
El monarca no murió. 
• Rodrigo de Villandrando lo salvaba, vistiéndose 
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él los hábitos reales y presentándose á los asesinos 
en lugar de Juan I I . 
Los nobles creyeron muerto al rey, cuando te-
nían ante sus ojos el cadáver del infortunado conde 
de Rivadeo. 
Esta es la tradición, que damos cual la recibi-
mos. Ella esplica simbólicamente el privilegio otor-
gado por Juan I I , en cuya virtud los descendientes 
de Yillandrando tuvieron el derecho de poseer el 
trage que usara el rey en la fiesta dô la Epifania. 
V I L 
Hernando del Castillo compiló en su Cancionero 
las rimas del conde, ( i ) 
La memoria del buen caballero que vió la luz 
en los fecundos lares de Galicia, fué también per-
petuada en las armas de Rivadeo, que iftloptó el bla-
són de los Yillandrandos: escudo cuartelado con una 
luna escaquelada de oro y negro sobre campo blan-
co, y tres fajas azules sobre orado, con una orla de 
ocho castillos de oro sobre azul. 
Amemos nosotros el noble país, cuyo mejor bla-
són son los héroes como Rodrigo de Villandrando. 
(1) En el tomo I de eata GALKRIA (Poeten de l a Jüdad M t i i a ) , 
pígimi 181, note 2, indicamos la dificnltad de hallar las trovas de 
Villandrando, dificultad qne por desgracia subsiste. Pero aun así, 
aplazamos la realización de nuestras esperanzas, y publicaremos 
las deseadas rimas en apéndice ó como convenga, si no se defranda 
todo nuestro interés y trabajo. 

EL CONDE DE CAMISA. 
I . 
Pedro Alvarez de Sotomayor era soberbio, cruel, 
temerario y ambicioso, como no lo era ningún señor 
feudal del siglo xv. 
Dueño del antiguo é ilustre solar de Sotomayor 
por muerte de su hermano Don Alvaro, parece que 
se propuso sobresalir á su antecesor inmediato en 
todas las hazañas que le granjeasen el temor y e| 
ódio de cuantos habitantes poblasen las campiñas do 
Tuy, las riberas de Vigo, las llanuras de Bayona y 
los montes do su señorío. 
Don Alvaro de Sotomayor habia robado en sus 
buenos tiempos la catedral de Tuy, después de pren-
der al obispo Don Luis Pimentel, y de declararse 
señor de la ciudad. 
Para ser dueño de la diócesis, solo le habían 
faltado los estados de Ribadavia, Bayona y Sobroso. 
Por los años de 1460 murió Don Alvaro, dejan-
do recuerdos que horrorizaban, y esperanzas de un 
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sucesor que no fuese lan malo como él, por malo 
que fuese 
Sucedióle su hermano basíardo Don Pedro Al -
varez ds Sotomayor, quien, por conquislar algo 
siendoaun joven,liabia conquistado el sobrenombre 
de Madruga, debido á aparecerse Ã las gentes antes 
que la aurora. 
Educado en la escuela de su hermano, fué Pe-
dro Madruga el terror de la comarca. 
I I . 
Mañoso é intrigante, alcanzó el título de vizcon-
de de Tuy, gracias al débil Enrique IY. 
Escribió tan fausta nueva á su tia la sefiora de 
Ribadavia, y ésta le contestó urbanamente, qnejín-
dose de no ser lan feliz como él, por habérsele re-
belado sus vasallos. 
Maa que de prisa vá Pedro Madruga á Ribada-
via; procede contra los rebeldes, maltrata â unos, 
mutila á otros, prende aquí y mata allá, degüella ¡i 
Don Diego Sarmiento y otros hidalgos que favore-
cían la insurrección, y lleva prisionero h la villa al 
abad del monasterio de San Clodio, montado sobre 
un pollino y oon una ristra de ajos al cuello. 
Así honró su título Pedro Madruga. 
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H l . 
Cuadiópor Galicia la aventura del de Sotomayor. 
Inflamados estaban los ánimos, y aquellas atrocida-
des hicieron estallar el incendio. 
Levantóse la gran Hermandad, subleváronse to-
dos los vasallos y juraron ser libres. 
Ocupado andaria Pedro Madruga defendiendo 
la causa de la Beltraneja, cuando no acudió corhiem-
po á defender la propia. 
Temió la revolución y fuéso á Portugal, donde 
con el auxilio de parientes y amigos formó una fa-
lange de dos mil infantes y cien lanceros. 
¡Qué no baria Pedro Madruga con tanta gente! 
Intérnase en Galicia, dà con la sublevada comu-
nidad, y carga sobre ella con tal Impetu y valor, 
que los bermandinos hubieron de llorar una terr i -
ble derrota. 
No se contentó el de Sotomayor con vencer: ma-
tó á cuantos cogió, y aquellas solo fueron las pr i -
micias del tremendo desquite que se procuró el 
feudal. 
I V . 
Cuando surgieron las guerras entre castellanos 
y portugueses por la sucesión de Isabel la Católica 
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al Irono, en perjuicio de Juana la esposa de Alon-
so V, tomó parte por éste el aventurero Pedro da 
Sotomayor, que alcanzó del rey lusitano el título de 
Conde de Camina. 
Se apoderó entonces, cual lo había hecho su her-
mano en 1449, de la ciudad de Tuy, de la en aquel 
tiempo villa de Vigo y de las de Redondela y Ba-
yona. 
Despojó á Don García Sarmiento de la envidia-
da fortaleza de Sobroso. 
Y sí» perdonar la espuela ni dar paz á la ma-
no, arrasó los solares de Pazos de Proben, Romay, 
Ponte, Barragan, Valladares, Aldao, Maldonado, 
Oya, GadaYal, Troncoso, Lira, Tenorio y otros cien, 
todos délos señores que peleaban por Castilla. 
Pocos capitanes como Pedro Madruga, comba-
Urian por Alonso de Portugal. 
Mas no: no era ese el objeto de las empresas del 
de Sotomayor. 
Preguntóle un deudo: 
—¿Cómo es, conde, que hacéis tanto mal y bor-
rais la memoria de tan ilustres solares?— 
Respondió el de Gamiña: 
—Basta en esta tierra la casa de Sotomayor, y 
no ha de quedar en ella otro señorío. 
V . 
Deploraba el buen obispo de Tuy Don Diego de 
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Muros Ias calamidades que traia sobre la tierra Pe-
dro Madruga. 
En su palacio se apareció de repente un dia den-
tro de la cámara la marcial figura de Don Pedro de 
Sotomayor. 
—Cortésmente quiero visitaros—díjoleel conde. 
—Con Dios vengáis, que bien os recibo,—res-
pondió sobresaltado Don Diego. 
—Por mí fé que he de comer con vos un vena-
do que acabo de cazar. 
Y diciendo y haciendo, Pedro Madruga asió de 
la roano al obispo. 
—Cazado está,—dijo; y sonando una bocina, 
penetraron en el aposento Fernán Perez, Pablo Va-
llo, Vasco Tuerto y Tomé de Nogueira, servidores 
y castilleros del de Camiña. 
Maniataron al atónito prelado, no sin dejar de 
afrentarle con incesantes injurias, y públicamente le 
llevaron al monte y de allí á Portugal. 
Quince meses estuvo Don Diego de Muros p r i -
sionero en una jaula bajo la guardia del escudero 
Payo Beloso. 
Otra jaula encerraba á Fernán Camba en Soto-
. mayor. 
Solo pudo recobrar su libertad el obispo de Tuy, 
rescatándose por setecientos mil maravedís, que en 
nuestra moneda equivalen á treinta y cuatro mil y 
pico de reales, enorme suma para aquellos tiempos. 
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V I . 
Ardia en Galicia la guerra civi l . Señores y va-
sallos se revolvían á cual mejor, siendo siempre la 
primera figura el conde de Camiña. 
Por mandado del rey católico vino con una flo-
ta Don Ladrón de Guevara á poner paz; poro bien 
poco se consiguió por entonces. 
Galicia se convertia en Babel. No se sabia de 
quien eran las fortalezas, porque diariamente cam-
íiiaban de dueño. 
En estas confusiones, llega k oídos de PedroMa-
tlrufja que en el castillo do Tenorio se fortificabaa 
aprisa cinco de los principales señores. 
Al despuntar una aurora, el castillo de Tenorio 
se encuentra sitiado por el conde de Camiña. 
Seis meses duró el cerco, fecundo en récios asal-
tos y en combates casi siempre indecisos. 
Pedro Madruga malo al dueño Don Gregorio Te-
norio de Godoy, á Don Antonio Pazos de Berduci-
do, á quien desolló la cara, y â Don García Pazos, 
haciendo prisionero á Don Jáconie, hermano del úl-
timo. 
Quedó defendiendo vigorosamente el castillo el 
tercer hermano Don Gomez de Pazos de Proben. 
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V I L 
Puuío aparte requiero uu episoJio sucedido du-
rante el cerco del castillo de Tenorio. 
Don Alvaro Alonso de Figueroa, dueño de Vigo; 
Don García Sarmiento, de Sobroso; Doa Tristan dô 
Montenegro, de Pontevedra; y el señor de Vallada-
res, reciben un mensage de Dou Gomez Pazos, ea 
que éste pedia con instancia auxiiios contra el de 
Camina. 
Tres mil hombres se juntaron, y dirijidos por el 
de Vigü, marchaban hacia Tenorio, cuando les sale 
a! camino Pedro Madruga con mil buenos soldados 
y trescientos arcabuceros. 
Una luz súbita y un estruendo como de tempes-
tad aterra á los de Vigo, y se dan á fuga, hallán-
dose después con ciento cincuenta bajas. 
¿Qué había sido ello? 
Era que los arcabuces de Pedro Madruga se 
presentaban los primeros ea Galicia, y jamás aquí 
se había visto cosa tal. 
Pero Don Alvaro Alonso de Figueroa inquiere 
sobre el misterio, llega á saber q&e los arcabuceros 
procedían de unos buques holandeses anclados en 
Vigo, y se apresta á venganza. 
Vigo apareció un dia engalanado. Todo eran fies-
'as, fuegos, gaitas, carreras de gansos... 
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Los holandeses acuden á tierra. 
Como el leopardo de la fábula, Alonso de F i -
gueroa prendo á todos, y los manda ahorcar de las 
almenas del castillo del Castro. 
Boga enseguida hácia sus barcos, degüella á los 
tripulantes, y trae á Vigo pólvora, municiones, 
treinta arcabuces y ocho piezas de grueso calibre, 
entre ellas una preciosa culebrina. 
Así la pagaron los holandeses. 
v i u . 
Desesperado el de Camiña de vencer â Don Go-
mez de Pazos, apeló á otro medio. Puso precio á la 
cabeia del sitiado, y ofreció 500 florines al que lo 
malaso, y 1.000 al que se lo entregase vivo. 
No faltó un traidor, siervo etiope, en cuyo in-
noble pecho hallase eco tal perfidia. 
Pedro Madruga venció; pero Don Gomez y los 
suyos vendieron caras sus vidas. 
El do Sotomayor se encargó de que no hubiera 
quien lo contase. 
Poco tiempo gozó de aquella satisfacción. El con-
de de Benavente, sobrino del obispo Don Luis de 
Pimentel, vino sobre el de Camiña, le venció en Pa-
dron, y prendiéndole, le llevó arrestado por el tea-
tro de sus barbaries hasta Benavente, en donde lo 
¡guardó á buen recaudo. 
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I X . 
Galicia respiro. 
Los señores recuperaron lo perdido: ciudades, 
villas y fortalezas se vierou libres ó en poder de sus 
legítimos dueños; y los soldados del conde de Ca-
miña solo conservaron los castillos de Solomayor, 
Creciente, y gracias si el de Salvatierra. 
Mas he aquí que el rey de .Portugal, que esti-
maba muchísimo á Pedro Madruga, ofrece por su 
libertad la de dos señores castellanos prisioneros. 
Convínose con el de Benavente, y un año des-
pués de su desastre, volvió á entrar en escena el 
terrible conde de Camifla. 
Viéndose reducido á sus antiguos estados, trató 
de recobrarlos nuevos que conquistara; y reunien-
do gente, pronto se apoderó de Tuy, del Puente-
Sampayo y de Oya. 
En vano le resistieron Don Gregorio de Valla-
dares y Don García Sarmiento, señor de Sobroso. 
Este fué hecho prisionero y llevado por el de So-
tomayor al castillo de Sobroso, á cuyos defensores 
amenazó Pedro Madruga con la muerte de su señor 
Don Garcia, si no se entregaban. 
Negóse á ello Lope del Valle. 
Entonces el de Camiña cercó á Sobroso con 
S.000 infantes y 300 lanceros, auxiliado por Don 
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Alonso de Portugal, genera! de la frontera gallega, 
por Pedro de Mendaña y otros hidalgos. 
El arzobispo de Santiago, el conde de Monterrey 
y otros caballeros gallegos se decidieron á dar ba-
talla campal, para ver de acabar coa aquel azote 
qse se Uaxaaba Pedro Madruga. 
Así so efectuó. Bizarramente defendióse el de 
Camiüa; pero fué vencido, obligado á retirarse á 
Portugal con inmensas pérdidas, y despojado de todo 
lo que no era suyo. 
Cupo igual destino á la condesa Dofia Teresa de 
Tavoro, su esposa, que se fortificara en Pontevedra. 
Tan brillante éxito trajo felices consecuencias, 
confirmándose la paz eu la célebre tregua otorgada 
á nombre de los reyes, prelados y magníficos seño-
res (asi so litulabaa los gallegos) el 2 i de Octubre 
de 1470. 
X . 
lié aquí abora como cuenta la tradición el fiu 
de Pedro Madruga. 
Diz que una helada mañana de Enervo ocurriósele 
al de Sotomayor levantarse más temprano que nunca. 
Recorriendo el castillo, oyó en una cámara ruido 
de gentes, puso atento oido, y echó de ver que sus 
servidores concertaban su muerte. 
Penetró airado en la estancia, donde había cua-
tro escuderos, y les cruzó la cara. 
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Mandó en seguida disponer unas andas que les 
obligó á sostener; subió sobre ellas, haciéndose l le-
var en procosion, y â toque de bocina conTocóá 
sus gentes para que fuesen de cortejo. 
Aquella fué la última madrugada. 
Caminaban los vasallos maldiciendo do la nieve 
y del conde, deseándole á !o menos que so helara 
en las andas. 
Los cuatm escuderos portadores cambiaron más 
de una mirada; pero algo hicieron de gravedad mayor 
cuando avistaron la negra é infecta boca de un pro-
fundo pozo, cuyos pretiles iban á rozar. 
Llegados allí, rápidos como su pensamiento, vol-
earon las andas, desapareciendo entre la gélida nie-
bla del alba y el oscuro tragadero del pozo, el cuer-
po de Sotomayor. 
La postrer blasfemia del conde do Camina fué 
ahogada por el grito unánime do los asesinos que 
esclamaban: 
—¡Mueran todos los señores como Pedro Ma-
druga!— • ' 
X I . 
Así la tradición. 
Lo que por cierto puede asegurarse, es que, 
apesar de las justicias hechas por los Reyes Católi-
cos en señores y vasallos, los hidalgos de Sotoma-
yor fueron siempre los mismos, mientras las con-
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-quistas de la época moderna no les vedaron en ab-
soluto el ejercicio de sus poderes feudales. 
El 1.° de Junio de 1518 fué condenado á pena 
capital el conde de Camiña Don Pedro Alvarez de 
Sotomayor, heredero del protagonista de estos re-
cuerdos, por haber maudado dar muerte á su mis-
ma madre» 
En lodo quisieron parecerse los nobles de aque-
llas edadesá los tiranos de la antigua Roma. 
DON PEDRO ALVAREZ DE SOTOMAYOR, primer con-
de de Camiña, vizconde de Tuy, señor de Sotoma-
yor, fué la verdadera encarnación del feudalismo, 
lal cual existió en la época de su apogeo en Galicia. 
Empleadas sus dotes de guerrero en más dignas 
y altas empresas, habría dado dias' de gloría á su 
nobilísima patria. 
Hoy el nombre de Pedro Madruga es el talisman 
de los terrores en las amenas comarcas que circun-
dan su caslillo. 
Los títulos del aventurero conde, elevados á la 
grandeza de España, son patrimonio de tos prime-
ras familas de la nobleza ibera. 
En Galicia ha quedado su memoria siempre v i -
va; su antiguo alcázar, joya histórica de la Edad 
Medía; su apellido, en fin, perpetuado por los qua 
llevan su sangre, que constituyen las casas más 
distinguidas del territorio de Vigo y Pontevedra. 
PEDRO PARDO DE C E L A . 
I . 
E M 6 de Julio de 1418 se estableció la i /cr-
mandad de Santiago. 
Esta milicia popular, iostiluida entonces contra 
losinalliecliores, agrandó después su esfera, y com-
batió á los enemigos de la unidad monárquica. Es 
decir: la policía se trocó en política. 
La plebe no habia recibido hasta aquellos t iem-
pos más armas que las entregadas por sus señores 
ante los alcázares feudales. 
Los municipios sustituyeron á los nobles de hor-
ca y cuchillo: bajo Enrique IV tuvieron los peche-
ros armas que procedían de los consistorios. 
No podia menos de ser así. 
El divorcio entre las clases privilegiadas y el 
pueblo estaba consumado. La Edad Media moria: 
morían los oligarcas para dejar paso al monarca, 
paso á la Edad Moderna que representaba nuevos 
derechos y nuevos deberes; no quizá los verdade-
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ros intereses populares, sí al monos uu estado da 
cosas más llevadero y más digno para los vasallos. 
La nobleza feudal, ya moribuuda, tuvo una re-
credescencia espantosa, ráfaga postrera de la luz 
pióxitaa á espirar. 
El pueblo à su vez pasó de la postración al vér-
tigo, y se halló frente á frenle de sus odiados expío-
(adores. 
Entonces surgió horrible, saogrienla, sin ejem-
plo, la guerra de tes*Hermandades de Galicia. 
I I . 
[Cómo pintar el estado de nuestra patria en el 
siglo xv! 
Los nobles se creyeron semidioses; los hidalgos 
aspiraron á reyezuelos; los prelados se convirtieron 
cu conquistadores; los concejos aprestáronse á aca-
bar con todos. 
El conde de Andrade tírauizabq á 4.000 vasa-
llos; el de Altamira á otros lautos; á 5.000 San-
chez de Ulloa; á 5.000 Pardo de Cela. 
Cada cual pretendia hacerse un reino de las dió-
cesis respectivas ó de las comarcas cuya capital es-
lata cercana á sus solares. 
Cuanto comían los de Sotomayor, era de balde. 
Desde el Mifio al Eo las hazañas de los feudales 
simbolizaban una ínmeasa piratería. 
Así podian los de Ron convocar por medio de 
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«na bocina á todos los que quisieran comer â su 
mesa. 
Así podian ios de Andrade contar 3.500 cargas 
de pan y vino, 200.000 maravedis de rentas menu-
das, número indefinido de roses y 3.000 doblas de 
la mano Usada. 
Porque también se los besaba la mano y se les 
hacian présenles y se les rendia vasallaje por oíros 
sefiores menos poderosos. 
La inmoralidad corria parejas con el saqueo. 
Era aquella la desolación bíblica, resuello aler-
rador de una edad que espiraba. 
Alonso de Lanzós, el Bruto de aquella Roma 
envilecida, organizó la Santa Hermandad, y Diego 
de Lemos y Pedro de Osorio mandaron con él cuer-
pos de ejército de 10,000 hombres. 
Tan hondas raices había echado en el país la 
idea aristocrática, que las milicias populares tuvie-
ron aristócratas por jefe?. 
Toda Galicia estaba en armas. 
El incendio, el pillage, el degüello, la ruina, el 
horror de una guerra sin clemencia vistió de lulo á 
la desgraciada Suevia. 
No podia esperarse la intervención pacífica de 
nadie. Unos prelados, como Rodrigo de Luna, se 
degradaban por su escandalosa conducta; oíros, 
como Alonso de Fonseca, eran los primeros á avi -
var las leas de la discordia. 
Abierta la vía de los excesos, ni nobles ni pie-
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beyos se contenían. La pólvora enardecía la sangre; 
el cañón asordaba los lamenlos. 
Aquí se proclamaba á Isabel la Católica, allí á 
Juana la Beltraneja; en un castillo al conde de Ca-
mina, en otro al de Monterrey; el seíior peleaba 
contra el villano, éste contra aquel, unos y otros 
contra el obispo, el obispo contra los reyes. 
Quien combatía hoy por el trono, maflana se a f i -
liaba entre los rebeldes; invocábase un dia á A l fon-
so de Portugal, y á la aurora siguiente se izaba 
pendón por las libertades galáicas. 
Hacer la historia de aquella época es tal vez i m -
posible. 
Solo con sangre podia redimirse Galicia, y pagó 
las culpas de todos el desventurado mariscal Pedro 
Pardo de Cela. 
I I I . 
Era nuestro héroe de tan ilustre prosapia, que 
los cronistas lo califican como el primer noble de 
ü alicia. 
Educado en la escuela de todos los grandes se-
ñores sus compatriotas, tenia sus mismas virtudes 
y defectos. Tiranizaba por costumbre heredada, 
combatia por espíritu belicoso, ó quizá por intuición 
de un deber que le impelía á poner coto á los cr í -
menes de los otros feudales. 
Los hermandinos llegaron á derribar más de 70 
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fortalezas y palacios: en su obra de destrucción 
!es acompañaba Pardo de Cela. 
Por medro personal luchaban los señores galle-
gos: ninguno apareció jamás tan caballero como 
aquel noble capitán. 
La parle setentrional de Galicia obedecia á sus 
armas, y Mondoñedo, que fué teatro de sus tr iun-
fos, lo fué también de sus reveses. 
En la Framela y en Allariz fueron vencidas las 
tropas de las ílemandades. Parecia que con esto se 
aquietarían los afortunados condes de Camifla y de 
Lénaus; pero no tardaron en renovarse las tristes es-
cenas de las jornadas anteriores. 
Pecaron los nobles y pecaron los hermandinos. 
Cansados los reyes de tamaño escándalo, envol¡yie-
ron á unos y á otros en un mismo castigo. AI fin 
se columbró la aurora de la paz, paz tristísima, paz 
de los sepulcros, la paz de Tácito: ubi soliludinem 
facimt, pacem appellant. 
I V . 
Don Ladrón de Guevara vino por órden de los 
Reyes Católicos con una flota á Galicia. 
El gobernador Don Hernando de Acupa'y el cor-
regidor Don García Lopez de Chincbillai escqltados ; 
por 300 lanzas, llegaron en nombre de la ley y de 
la fuerza á imponer órden en aquel laberinto. 
La real cédula de 3 de Agosto de 1480 dada ea 
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Toledo les aulorizaba para hacer jusl ida, «por cuan-
»lo (deciau los reyes) SÓIDOS ciertos é certifiados 
»que en el nuestro reino de Galicia en los tiempos 
«pasados se han hecho é cometido muchos males, é 
«muertes, é fuerzas, é robos, ó alborotos, é escán-
»dalos, ó levantamientos de pueblos, é tomas d@ 
«nuestras rentas é pechos é derechos, é otros daños 
»y excesos; y aun que cada dia se facen é cometen 
«algunas cosas destas.» 
Guevara consiguió muy poco, por mala suerte. 
Desesperando de vencer á lales leones, convidó con 
traidoras asechanzas al conde de Andrade, al de A l -
tamira y al mariscal Suero Gomez, á comer con ól 
en una de las naves de su armada. 
No falló quien dijera á los señores: 
—¿Dó vais? Mirad no den con vosotros en Viz-
caya; que si caéis en manos de los reyes, grandes 
cuentas habéis de dar. 
—De locos viene el consejo,—murmuraron los 
nobles. 
Guevara salió burlado. 
Pero á la vista de los enviados reales, Santiago 
victorea á Castilla y la Hermandad se aduna al tro-
no: la prevision de los reyes había estado en su lugar. 
desdfi Pedro 1 esperaba Galicia que la corona y 
el pueblo se juntaran para escarmentar eficazmente 
á la nobleza. 
Sonó la hora de su perdición, y el feudalismo 
gallego murió para siempre. 
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V. 
Si en alguna ocasión podian mostrarse verdade-
ramente grandes nuestros nobles, fué esta laque 
les presentó el "tribunal eslablecido en Galicia por 
los Keyes Católicos. 
Unos se retiraron á sus castillos, otros trabaron 
amistades interesadas con los hermaíidinos, alguno 
se declaró eu rebelión, si bien por corto tiempo; 
pero al cabo todos se sometieron á ¡a autoridad le-
gítima. 
El pendón de la Bellraneja, á cuya sombra se 
habian comelido las mayores iniquidades, se aba-
lia ante las varas de los magistrados de Castilla. 
La actitud de Fernando é Isabel hicieron perder 
toda esperanza de misericordia. 
Los señores, sin energía porque no abrigaban 
ideal que se la prestara, y sin fuerza porque sus dis-
cordias civiles los habian desunido, hubieron de 
aquietarse, comprendiendo, mal de su grado, que 
su antiguo valer diera ya en tierra. 
Pardo de Cela, siempre altivo, sostuvo enhieisto 
condigna entereza su invicto pabellón. 
Aclaró el horizonte de sus ideas: veia en Gal i-
cia la ley de Castilla, y se aprestó á morir, si pre-
ciso era, por la nacionalidad galàica. 
El ilustre mariscal fué condenado en Santiago á 
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confiscación de bienes y á la pena de muerte en gar-
rote. 
La sentencia estaba dada. Faltaba prender al 
sentenciado. 
V I . 
Maravilla causa el recordar que Pedro Pardo 
de Cela, condenado á la pena capital por los Justi-
cias de los reyes de Castilla, hubiera sostenido du-
rante (res años una guerra de potencia á potencia, 
llegando á causar la desesperación desús enemigos. 
Hay en este hecho algo de notable, aparte del 
ánimo valeroso del noble, yes el afeólo que le pro-
fesaron sus vasallos, sin el cual le hubiera sido ab-
sohitamenté imposible defenderèe por tau largo tiem-
po délos soldados de Guevara. 
Pardo de Cela, feudal, no fué acaso mejor que 
tos ofros.1 Mas ál contemptar perdida la vida1-propia 
y autónoma do su patria, fué como ninguno. La in-
dependencia de Galicia estuvo representada por él: 
así le amaron, así le siguieron, así' pelearon y mu-
rieron bajo su bandera tantos hijos de este hidalgo 
pais. ' " j , ' " 
Una de las fortalezas derribadas por las iras her-
mañdínas fué lac^rca de Vivero. Allí, sin más es-
cudo que el pecho, supo''íúchiar'él*mariscal contra 
fuerzas superiores que le perseguían sin, píéclad. 
Auxiliaba á Ladrón de Guevara el conde de A n * 
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drade, ¡el mismo que había atacado ai Ferrol con-
tra la corona! 
En medio de la refriega, gritaba el tornadizo noble: 
—¡Pero Pardo, Pero Pardo! Dejareis la vil la 
al rey! . . 
La dejó en efecto nuestro héroe; pero no dejó 
su cabeza, tras de la cual andaban furiosos los rea-
listas.'̂  , ' i 
Como él estado dô Galicia brindaba lodo género 
de satMàcciónes á los espíritus aventureros, no fal-
taron 'capitanes de_extrañas tierras quo vinieran aquí 
á probar"fortuna.'1 ' 
Ftíe uno' el bastardo deMudarra, famoso ban-
dolero de origen francés, à quien se encomend^ la 
persé^ion de Pàrdó'débela siólrégoá ,de un ¿fia. 
Apuradós 'todó's Id's 'VècursóV contra él indoma-
ble tnariscM, tentó Mudarra un medio infamo de 
acabír'c6rí:èl^-•' ^ _ .:.„. ...̂  
^Bôrnè á ifriiélès s'efviáoreá, y eí 6 de Diciem-
br^dèfflSí^lbibii ^òr tíàtòíoh el fiiérte de ta Fron-
seira, último baluartó del iioble gallego. 
Esta villana entrega acarreó la prisión de Par-
do de Cela y de su jóven hijo, que llevaba su mis-
mo nòmbre, verificada en casa de Alonso Yañez del 
Castro de Oro. ' ' ' t . , . 
¡Ifidigna y tíoba'rd^ hazáBa, que ennegreció ía 
historia: deí'rufn'vélitfótibf, líacifetídb'óff tíaníblo aás-
tadardfe^út fondo de luz la figura del primer noble 
de Galicia! 
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V I L 
Mondofiedo, en donde por más de seis años ha-
bía reinado—digámoslo así—Pardo de Cela, vi6 
levantar en su suelo el cadalso del mariscal. 
El 17 de Diciembre de 1483, dia inolvidable 
para lodo buen bijo de la patria, subieron los infor-
tunados prisioneros las gradas del patíbulo. 
Cuenta la tradición popular que los canónigos 
de Mondofiedo salían á la misma hora al camino de 
Castilla y entretenían á un correo que era portador 
del indulto de los Reyes Católicos en gracia de los 
sentenciados. 
Este correo,—no otro que la esposa del maris-
cal,—llegó tarde á la plaza de Mondoñedo. 
Pedro Pardo de Cela había dejado de existir. 
Su hijo, inocente mancebo de veintidós años de 
jdad, sin otro crimen que haber seguido y respeta-
io á su padre, yacía decapitado también por la 
jfrentosa crueldad de sus verdugos. 
V I I I . 
La recelosa política do Fernando puso á Galicia 
m tal estado, que solo con lágrimas y sangre pue-
le escribirle nuestra historia desde aquella época. 
Eo vez de encauzar el torrente, lo despeñó en el 
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abismo, y la antes fértil llanura quedó trocada en 
melancólico yermo. 
El tajo para los nobles y la mina de pólvora pa-
ra los castillos fueron los recursos del monarca, re-
cursos de conquistador más que de padre del pueblo, 
Al valerse de los magistrados contra la noble-
za,—dice Fernando Fulgosio,—se cortó la mano 
derecha con la izquierda: el alto ciprés mató á los 
espesos mimbres que á su alrededor medraban, y 
cuando el leñador llegó, solo hubo de levantar ej 
bacha para amenazar de muerte al ciprés. 
Los nobles fueron á la córte en que sirvieron, 
dejando el hogar en que reinaron. Galicia, sin sus" 
nalurales protectores, decayó rápida y lastimosa-
mente; emigraron sus bijos; faltó la riqueza, la 
ventura y la misma justicia. 
La justicia, sí: no podia ser principio de una 
época do ley el suplicio impuesto en nombre do la 
ley â un inocente. 
¿Cuántos dias de gloria no bubleran dado á Es-
paña guerreros como Pardo de Cela llevados por el 
monarca al verdadero teatro de sus proezas? Su v i -
gor, bien empleado, habría hecho española la tierra-
Pedro Pardo de Cela fué nuestro mártir. 
Antes que se alzaran los Comuneros de Castilla» 
las Germanias de Valencia y los Justicias de Aragon, 
tuvimos en él un paladin de la libertad galàica, qu© 
expió con su mueTte las faltas propias si las tuvo,y 
las agenas no castigadas en los verdaderos culpables. 
m GALLEGOS ILUSTRES. 
El verdugo que le mató, raaló nuestra antigua 
nacionalidad. Empezó entonces el período más do-
loroso de Galicia; pero también es cierto que al ca-
bo de siglos sobre nadie vino á caer la sangre del 
mariscal como sobre la cabeza délos monarcas. 
Por opuesta senda, hicieron ios soberanos de In-
glaterra primer sosten de su corona á los nobles, y 
éstos han sido á la vez legítimos y valederos repre-
sentantes de las clases populares, cuyo bien procn-
raron para ventura de todos. 
El noble gallego muerto en el cadalso, vive y v i -
vifá siempre en el corazón de sus compatriotas. El 
drama de Mondoñedo hirió en el alma á los hijos 
del pueblo, y aun hoy murmuran el cantar tradicio-
nal, queja no reprimida y emplazamiento ante juez 
más excelso: 
A Dios darán conta de-lo 
Que lies queira'perdonar, 
Do que acabou na Fronseira 
Co a vida do Mariscal. 
El pregr ino llora sobre las ruinas del palacio 
en que rodó la cuna del héroe. Yacen en Cendimil, 
tierra llana del valle de Oro, partido judicial de 
Mobdoftedo, :prov¡ncia de Lugo. 
El poeta canta su' glorioso nombre, borrado un 
tiempo.por manos impías de los Nobiliarios de Ga-
lleta. Así lo cantó Murguia, inspirado por la lectu-
ra ,de los JIidalgos de Mo'nforl* de Vicelto: 
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Ceñida de ciprés mi torpe lira 
Exhala melancólicos sonidos, 
Tristes como los últimos gemidos 
Del guerrero infeliz que los inspira. 
A su recuerdo el corazón suspira 
Y suspende indeciso sus latidos, 
Y asoman à los ojos encendidos 
Lágrimas de dolor, hambrientas de ira-
Vendiéronle y compráronle traidores, 
Y de la guerra en la infernal balumba 
Como bueno acabó!... Presten las ñores 
Perfume al viento en que su creio zumba, 
Himnos de honor los viejos trovadores, 
Paz y descanso su olvidada tumba! 

ALONSO FERNANDEZ DE L U S O . 
I . 
Para abrir el cuadro de nuestras glorias mi l i ta-
res en Ia Epoca Moderna de Ia historia de Galicia, 
deslinó Ia suerte á un buen caballero de la esclare-
cida familia de los Lugos. 
Mientras se desplegaba al viento en Granada el 
glorioso pendón morado de los reyes de Castilla y 
surcaba mares desconocidos el génio del descubridor 
de América, rizaban las espumas del océano las na-
ves en que un ilustre hijo de Galicia aportaba á Ca-
narias, las islas de la fortuna, para clavar en sus 
playas el estandarte español. 
Iberia no cabia en sí misma, y necesitaba dar 
su sangre, su fé, su idioma, sus leyes, su civiliza-
ción, à las nuevas tierras con que le brindaba el ha-
dopróspero de su creciente gloria. 
Otra patria se hubiera agotado. España, siem-
pre fecunda, tuvo apóstoles y soldados para el món-
do; y lucieron espléndidas auroras que no debían 
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desaparecer, ya que el sol no se ponia en los estados 
de la feliz tnelrópoli. 
Uno de los héroes más dignos de lal madre fué 
Alonso Fernandes de Lugo. 
Al frente de un puñado de valerosos españoles, 
cnlre los cuales no eran los menos los gallegos, d!ó 
cima con su espada à la conquista de aquel archi-
piélago, provincia de las más nobles, más ricas y. 
más leales á la patria que logró poseerla. 
H . 
No enlrei«s nuestro propósito el referir los aza-
res de la conquista de las islas de Fuerleventura, 
Lanzarote, Gômera, Hierro y la Grân Canaria, por 
rasqúe se tobiesen'hallado en la empresa muchos 
y distinguidos hijos de Galicia» y aun de Galicia par-
lieseo:a%unas espediciones como la de Bethencourt 
en Í41:7V'H • • - , ';S - "• ' ' 
; Españoles k s habían descubieHo ¡con Hannon 
en la antigüedad, y para los españoles se destinaban 
en el UetnpOí ' 
•Casi siglo y medio duró la lucha, desde 1345 á 
1496= ieiMaya ifecbíi proclamó Fernandeg de lugo 
á los Reyes Calólicos por dueños de Tenerife. ' 
~ Por-IQS ¡años derlASOn llegó á la Gran Gaflária 
Don Juao deiâejõíi/.fcapiían enviado por Castilla pa-
ra conquisítar la iésí - ¡M; : •< • • • ' ' • •> < • • • • ' • n ' , •; :>i 
Después de varios encuentros con los indígenas, 
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se posesionó del puerto deXagaele, en donde levan-
tó un caslillo, cuyo alcaide fué Alonso Fernandes 
de lugo. ! , • 
Pronto, en 1485, hubo de tornar Rejón á Cas-
tilla para dar cuenta de algunas averías, y en su lu-
gar prosiguió la conquista Don Pedro de Vera. 
FaJlaban, pues, solamente las islas de La Palma 
y do Tenerife, la más preciada de todas, .y que pa-
recia indomable, por haberse estrellado ante el es-
fuerzo de sus hijos las repelidas tentativas de los es-
pañoles. :., ; > . 
Fernandez de Lugo había hecho algunas entra-
das en ella, con lo cual ardió en deseos de conquis-
tarla por sí mismo. 
Pasó entonces de Canaria á España, y propuso 
la arriesgada empresa á Fernando é Isabel. 
Sucedia esto en 1495. Los reyes bien, podían 
confiar en el porvenir, del que era prenda el pasa-
do, y aquel año memorable otorgaron la escritura 
de concierto sobre las condicione^ de la conquista, 
dando á Alonso Fernandez de íugo ú título de ca-
pitan general de ella, desde el cabo do Aguer hasta 
el de, Bojador en Africai; y; una irei conquistadas 
Palma y Tenerife, el derecho de repartimieato y., 
mando en ambas islas. .i;¡.><¡.. 
. El nuevo general dispuso al instante cuatro alis-
tamientos yjoluntarios en Seyi^la,. i los ¡cuales-acu-
dieroa gentes de :loda Espaüa, demdos.do los prime-
ros conquisíadores, çaljaUçros é hidalgos de varias 
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provincias y en especial de Galicia, movidos por el 
noble estímulo de su animoso compalriola. 
En dos navios salió de Cádiz el improvisado ejér-
cito, recibido en Canaria con extraordinario júbilo. 
I I I . 
Apenas arribó Fernandez de Lugo ó la isla, con-
vocó á los españoles de las demás, invitándoles á 
ganar las dos que fallaban por traer á la obedien-
cial de Castilla. 
No fué desoída su voz; antes corrieron á poner-
se bajo sus órdenes así los hijos de España como 
los del país. 
Decidió comenzar la conquista por la isla de La 
Palma; y añadiendo otra nave á las que habían ve-
nido de la Península, so embarcó en compañía de 
su hijo Don Pedro, de su sobrino Don Juan, que lle-
vaban su mismo apellido, de su deudo Don Pedro 
Benitez de Lugo, y de otros caballeros, entre los 
que merecen recordarse Pedro de Vergara, Barto-
lomé Benitez, Alonso de la Peña, Martin de Alarcon, 
(Jerónimo de Valdés y su hermano Andrés Suarei 
Gallinatu. 
Iban además en la flota Don.Fernando Guanar-
teme, antiguo rey indígena de Gáldar, y su herma-
no Don Pedro de Maninidra, con otros canarios de 
noble familia,,y el canónigo Alonso Samarinas. 
Disparado el cañonazo de leva, salió la pequeña 
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escuadra del puerto, avistando después de un cor-
to y feliz viage, las playas do La Palma. 
Saltaron en tierra ios españoles y fijaron allí sus 
reales. 
Al dia siguiente apareció ante ellos el rey de la 
isla cou 4.000 vasallos, dispuesto á defender su ter-
ritorio. 
Los invasores no llegaban á 800. 
Envió el general un mensage al isleño, notif i-
cándole que iba alli.á asegurarla paz con él y los 
suyos; á exigirle obediencia en nombro de los reyes 
de Castilla, y á pedirle que profesase la fó cristia-
na, única verdadera. De no hacerlo así, aüadia el 
español, se trabaría el combate y continuaria la guer-
ra hasta conquistar toda la isla. 
El rey de La Palma contestó que le placía la paz 
y la deseaba; que reconocería á los soberanos de 
Espafla, sin dejar de serlo él de su isla; y que se-
guiria la religion de aqueles, puesto que era mejor 
que la suya. 
Replicó Fernandez de Lugo que no podía consen-
tir, ni querían los palmeses, otro rey en la isla que 
el de España. 
Sucedió entonces un caso inesperado. A pesar 
de la superioridad numérica tan excesiva del ejér-
cito isleño y de su valor perfectamente probado en 
defensas anteriores, à las cuales debía La Palma su 
independencia, surgió de las filas un grilo unánime: 
mejor es obedecer que morir . 
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El rey, sorprendido y sin recurso, avanzó solo 
al campamenlo español, y alargando la mano al ge-
neral, le hizo entrega de aquella querida tierra que 
no se atrevían por primera vez á disputar sus esfor-
zados hijos. 
A tôâo se avinieron los palraeses, y en su pre-
sencia se saludó el pabellón español, aclamándose 
por dueños dela isla los católicos reyes Don Fer-
nando y Doña Isabel. 
La noticia de esta singular conquista, que no 
costó una gola de sangre y que se verificó en el 
mismo año Í495, llenó de gozo à los monarcas. 
Todas las miradas se tornaron entonces á Tene-
rife, ünica de las siete islas que permanecia inde-
pendiente y que habia de costar por cierto mil ve-
ces más que La Palma. 
IV. 
El 50 de Abril de 1493, á las cuatro de la tar-
de, zarpó de la Gran Canaria la escuadra de Alon-
so Fernandez de Lugo cón dirección á Tenerife,- á 
donde llegó á las seis de la mañana del dia siguien -
te, 1.° de Mayo. 
Bajaron á íierra los españoles, y en seguida cla-
varon en la playa una cruz, á que rindieron piado-
so homenaje. De aquí se llamó el puerto Sárilá <7ra¿; 
de Tenerife. ; - • 
El capitán Castillo, caballero de Santiago, ex-
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ploró el terreno hácia la Laguna, y Marlin de Alar-
con hacia Tegueste, volviendo á dar noticia de la 
hermosura y feracidad de la isla. 
Por su parte los guanches no se descuidaron en 
espiar á los españoles, y pronto supo Bencomo, rey 
de Taoro, el más poderoso de los de Tenerife, la 
llegada de los extranjeros á sus dominios. 
El 3 de Mayo celebraron los soldados la fiesta 
de la Invención de la Santa Cruz, disponiéndose, 
acabada esta, á subir á la Laguna. 
Allí encontraron á Beacomo, que les salia al 
paso con 400 guardias, para saber sus inten-
ciones. 
Fernandez de Lugo repitió lo que en La Palma 
habia dicho respecto al asunto; pero lejos de suceder 
en Tenerife lo que allí sucediera, el rey de Taoro, 
negándose á las intimaciones del general, se retiró á 
sus estados, amenazando con la guerra á los espa-
ñoles. 
Convocó su consejo en el Tágoror, al cual acu-
dieron también el rey de Anaga, el de Tegueste, 
el de Tacoronte, el de Icod, el de Daute, el de Abo-
na,, el de Adeje, monos el de Guímar, que se indi -
naba á España. 
Eran, pues, nueve los reyes de la isla, ocho de 
los cuales eonferenciaban para conjurar el peligro 
de la pérdida de Tenerife. 
No se avinieron en el consejo, porque Bencomo 
de Taoro queria mandar en jefe. Los reyes de Abo-
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na, Adeje, Daule é Icod le negaron sus auxilios; 
los rcslantes se le unieron. 
Por de pronto todos tornaron á sus territorios, 
confiando en Tinguaro, hermano del rey de Taoro, 
que había de esperar á los españoles en una embos-
cada y exterminarlos. Pero por si fracasaba el in-
tento, los reyes de Tacoronte, Tegueste y Anaga, 
tendrían prevenidas fuerzas en los caminos por don-
•de los enemigos se retirasen. 
De algo de esto enteró á Fernandez de Lugo el 
rey de Gaíraar, más no de la emboscada, que él mis-
mo ignoraba. 
Sobrevino el invierno, con lo que se suspen-
-dieron las hostilidades. Los españoles vivieron ma-
lamente durante la ingrata estación, y ansiaban el 
momento de compensar las pasadas privaciones é 
inclemencias con las victorias que los harían dueüos 
de ta fecunda isla. 
El martes, 4 de Mayo de 1494, un año después 
de su arribada al puerto, se dispusieron á dar ba-
talla formal á los guanches. 
Subieron á la Laguna, y de allí tomaron el ca-
mino de Taoro, á las diez de la mañana. 
El ejército pasó por entre los bosques que ocul-
taban á los reyes de Anaga, Tegueste y Tacoronte, 
quienes permanecieron en silencio y quietud sepul-
crales. 
Siguieron los españoles hasta el valle de Cente-
jo , en donde pacía un inmenso rebaño sin guardas. 
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Nuestros espías no vieron un guanche, y confiados 
en lal soledad los expedicionarios, apresaron el ga-
nado, volviendo en seguida con el . mayor descuido 
á su campamenlo. 
No bien dejaron la vega para entrar en el bar-
ranco, el príncipe Tinguaro, apostado allí, cargó 
repentinamente sobre ellos, causándoles un desór-
den, confusion y sobresalió indescriptibles. 
Fernandez de Lugo llamaba nominalmenle á los 
suyo?, que no podían rehacerse con'el ataque de los 
guanches mezclados ya entre sus mismos escua-
drones. 
No se pensó, pues, en otra cosa queen defen-
derse cada cual como pudiera. 
Fernandez de Lugo, acompañado de sus mejo-
res capitanes, hacia estragos en los guanches; pero 
no hacían menos éstos desde las alturas, arrojando 
dardos y enormes peñascos sobre los combatientes. 
Bastantes isleños de los que andaban confundidos 
con los españoles, fueron víctimas de sus hermanos. 
Iba el general vestido de púrpura, y á él d i r i -
gían sus principales ataques los enemigos. 
En esto, el soldado Pedro Mayor hizo desnudar 
á Fernandez de Lugo, y trocó sus vestidos con é l , 
poniéndose el general el uniforme azul, y el solda-
do el rojo, aunque del revés. 
Tan seguro estaba de su triunfo Tinguaro, que 
se sentó en una. piedra á lo mejor de la lucha, d i -
ciendo á sus gentes que acabasen con los españoles. 
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No cedían estos un palmo de tierra, vueltos en 
lo posible de su primera sorpresa y espanto. 
Para hacer más horrible la batalla, el rey Ben-
como la avivó de nuevo con 5,000 guerreros. Los 
españoles hubieron de perder toda esperanza de sal-
vación. 
Diez guanches embistieron á Pedro Mayor, juz-
gándoleel general Lugo, por verle los ribetesde púr-
pura de su vestido, cambiado poco antes. El valien-
te soldado mató á cuatro y puso en fuga á los otros. 
Entonces se hallaron frente á frente el rey Ben-
como y Fernandez de Lugo. Este le hirió con la es-
pada ligeramenle en el pecho; y al ver el guanche 
Sigoñe la sangre de su rey, arrojó con tal destreza 
una piedra al general, que le dió en la boca, le las-
timó los lábios y le quebró los dientes. 
instantáneamente le cercaron cincuenta isleños, 
ávidos de vengar la herida de Bencomo. 
El grito que se exhala siempre del pecho del 
soldado español, brotó de los lábios de Fernandez 
de Lugo: 
—¡Por Santiago! A mí y á ellos!— 
Noble y generosa acción llevó entonces á cabo 
el rey Bencomo. 
Púsose a l lado del general y le defendió contra 
sus propios guerreros. 
Descargó en el acto una tempestad sobre el cam-
po. Huyeron los guanches, y quedaron los españo-
les solos en aquel lugar de desolación. 
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Guando se despejó el cielo, declinaba la tarde. 
Recojieron los heridos y emprendieron la vuelia á 
Sania Cruz. Extraviáronse por la noche, errando el 
camino, y fué esta una fortuna, porque en la embos-
cada hecha por los reyes de Anaga, Tacoronte y 
Tegueste no hubiera quedado uo español con vida. 
Quinientos murieron en la batalla y 300 cana-
rios católicos. Los guanches tuvieron, sin embar-
go, pérdida de 2.000. 
Las fuerzas respectivas de ambos ejércitos ha-
bían sido de 1.20O españoles, y 6.000 isleflos. 
En aquel memorable solar se levantó años des-
pués el pueblecillo conocido por Matama. 
La batalla de Cenlejo habria hecho desistir de 
su empresa al más arriesgado. Fernandez de Lugo 
pensó de otra manera; y apenas congregó á los es-
pañoles en el fuerte construido por ellos en la playa 
de Santa Cruz, trazó de nuevo el plan para conquis-
tar la indómita isla de Tenerife. 
El 1.° de Junio, el capitán Haineto, vasallo del 
rey de Anaga, se presentó con 400 guanches ante 
la torre que guarecía á los españoles. 
Con valor se efectuó el ataque y la defensa. 
Una hora después tenia Haineto 160 soldados 
muertos y 100 heridos, lo cual le obligó á la r e -
stirada. 
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En el castillo quedaban Ires muertos y 15 heri-
dos solamente. 
Pasada esla aventura, consultó Fernandez de 
Logo con sus capitanes la conveniencia de volver á 
Canaria para traer refuerzos de hombres, armas y 
víveres, que escaseaban en grande, á pesar de ha-
ber hecho él mismo el sacriíicio de sus haciendas é 
ingenios de azúcar, en obsequio á la empresa co-
menzada, que por honor de Espafla debia llevarse á 
absoluto y venturoso término. 
Así se dispuso, y el 8 de Junio do aquel año— 
1494—se embarcaron los españoles para el puerto-
de Luz. 
V I . 
Desde Canaria envió Alonso do Lugo mensages 
al duque de Medinâ Sidónia, pidiéndole auxilios pa-
ra proseguir la conquista. 
El procer enrió desde San Lúcar seis naves con 
refuerzos. 
El 1.° de Noviembre do 1494 se embarcó el ge-
neral otra vez para Tenerife, llevando por capitán 
de la caballería à García del Castillo, de la infan-
ten,a española á Ibone de Armas, de la infantería 
canaria á Maninidra, y del tercio de Medina Sidónia 
á Bartolomé Estupiñan. 
Llegados á Sarita Cruz, fortificaron de nuevo la 
torre, saludando ante todo con salvas el simbólica 
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lefio que en la playa había clavado Fernandez de Lugo. 
Los cañonazos sirvieron de aviso á los naturales. 
Dentro de pocos dias se juntaron en la vega de 
la Laguna el rey de Taoro con 5.000 guanches; el 
doTacoronte con 2.000; el de Teguesle con 1.200; 
d de Anaga con 2.600; y Zebensui, seflor de la 
Sierra del Hidalgo, con 250; formando un total de 
i {.050 guerreros. 
Pero la peste se declaró en aquel campo, y eo 
breve tiempo se redujo el ejército á menos de la 
mitad. 
Sus espías fueron cogidos por los españoles, 
quienes se orientaron de las posiciones del enemigo. 
Al rayar la aurora del 50 de Noviembre, sor-
prendieron á IQS guanches, y obtuvieron sobre ellos 
una completa victoria. 
Fernando de Truji l lo arrancó á Tigaiga la ban-
dera española perdida en Centejo. 
Como si no bastara el triunfo y el rescate del 
glorioso oriflama, Tinguaro, el vencedor de Cente-
jo, cayó herido de un dardo por Martin Buendia. 
Cruzó los brazos el príncipe, diciendo á su ad-
versario: 
— Chucar guayar archimencey reste Bencomsa-
nel vander relac machet zahañe. (1) 
No entendió Buendia una palabra, y atravesó el 
pecho de Tinguaro, que murió en el .acto. 
(1) No matea ni hidalgo, que es natural hermano de Bencomo, 
3 te rinda aquí como cautivo. 
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Pcrdierou las españoles en esla batalla 35 in-
fanles y 10 g¡nete§, ascendiendo los muertos'de Te-
nerife á 1.700 
V I L 
El día siguiente, 1.0 de Diciembre, el rey de 
Guímar mandó sus parabienes á Fernandez de Lugo 
y le ofreció 2.000 soldados suyos, que nuestro hé-
roe se apresuró á aceptar. 
Aquella misma noche el temerario Sigoñe con 
un puñado de guanches atacó por sorpresa el real 
español; pero fué rechazado, cogiéndosele gran nú-
mero de prisioneros. 
Estos noticiaron que su caudillo tenia una es-
cuadra de españoles cautiva en una cueva, suceso 
que movió á los nuestros á subir al barranco para 
libertarlos. 
El intento era difícil de realizar por el parapeto 
natural en que se defendían los guanches guardado-
res de los cautivos. 
Rodeando el cerro, subieron á la cima 50 sol-
dados, y de allí despeñaron piedras sobre los isle-
ños, que se dieron á fuga, desamparando la cueva, 
en donde llegaron á abrazarse los presos y sus l i -
bertadores. 
Los guanches reconocieron el cadáver de T i n -
guaro. 
Mandó Alouso de Lugo clavar su cabeza en una 
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pica y enviarla á Bencomo con una nueva intima-
ción hecha por Pedro Mayor. Guando el rey vió el 
sangriento despojo de su hermano, contestó al men-
sajero: 
—De hoy más, mire cada cual por su cabeza, 
que yo pelearé hasta perder la mia.— 
La animosa respuesta de Bencomo dió bien á en-
tender que no era enemigo fácil de rendirse. 
Replegáronse los españoles á Santa Cruz para 
hacer cuarteles de invierno. 
El 31 de Enero de 1495, pasadas las lluvias, sa-
lieron Truj i l lo y Castillo en busca de ganado, y 
avanzaron hasta una altura desde donde se descu-
bría el fértil valle de Tegueste. 
Por precaución, dividieron sus escollas los ca-
pitanes en cinco compañías de 100 hombres, sufi-
cientemente separadas, tratando de evitar sorpresas 
de que tenían crueles escarmientos. 
No lo hicieron en vano, pues el rey de Tegues-
te Ies salió al encuentro, aunque con mala fortuna, 
para él. 
Los guanches fueron batidos y puestos en dis-
persion, dejando en tierra 90 muertos. 
Al llegar los españoles á Santa Cruz, notaron la 
falta de Castillo. 
Este habia corrido tras de Zebensui durante la 
aecion, alejándose tanto de los suyos, que se vió 
en medio de los enemigos sin m^s esperanza que la 
muer le. 
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Matáronle el caballo, quedando él prisionero. 
Llevado á presencia de Bencomo, el rey, siem-
pre generoso, le dió libertad. Volvió, pues, Castillo 
al real español, coa no poco contento de sus com-
pafieros de armas. 
viu. 
Memoria especial merecen los doce valientes 
Rodrigo de Barrios, Juan de Guzman, Diego Fer-
nandez de Manzanilla, Juan de Llerena, Francisco 
Melian, Francisco del Portillo, Gonzalo Muüoz, Juan 
Mendez, Diego de Solís, Lope de Fuentes, Rodrigo 
de Burguilíos y Alonso Fernandez Gallego. 
Pidieron éstos permiso al general para hacer una 
entrada en Anaga. 
Alonso de Lugo lo otorgó, no sin abrigar legíti-
mos temores de un éxito desgraciado. 
Dieron los doce con el mismo rey de Anaga, 
triunfaron do su guardia, y gracias á la huida del 
rendido, no lo aprisionaron. 
Después de esta hazaña, acometieron varias con 
la mejor suerte, sin separarse jamás unos de otros, 
los doce bizarros españoles. 
I X . 
Por Marzo de U 9 5 empezaron á escasear de 
nuevo los víveres, arribando sin ellos á Santa Gruí 
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2.000 hombres de socorro que traia Diego de Cabrera. 
Se pasó el verano con angustia; pero â fin de 
Setiembre, era ya tanta, quo pasaron á Canaria en 
bascado alimentos Lopez Ilernandez de la Guerra 
y Juan de Sotomayor. Aquél se desprendió de dos 
ingenios de azúcar y de 100.000 ducados para sub-
venir á las necesidades de la guerra. 
Durante el viaje de los dos emisarios, comió ca-
da español cinco higos por dia y el pan que podia 
hacerse con un puño de cebada. Cuando tornaron 
aquellos el l d e Diciembre, bailaron á sus herma-
nos mantenidos de raices de helécho. 
Reforzados nuestros sufridos y valientes guer-
reros, tuvo lugar la feliz espedicion del 24 de D i -
ciembre de Í495. 
Sentáronlos reales en Centejo, y allí lés dirigid 
Fernandez de Lugo estas breves y significativas pa-
labras: 
—Aquí perdimos; aquí leñemos que ganar.— 
Se celebró Noche Buena con fogatas, músicas y 
ejercicios militares. Después de las doce se confe-
saron cuantos pudieron, y á la aurora se dijo la m i -
ga de Navidad, en la cual comulgaron los espedi-
cionarios. 
Los reyes de Taoro y Tacoronte acometieron á 
nuestro ejército, que en cinco horas de lucha ma-
tó 2.000 guanches, hirió gravemente á ambos prín-
cipes, y dispersó el resto de aquella falange terr i -
ble, teniendo de su parte solo 64 bajas. 
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Unos dias después de esta victoria, en que log 
espafioles lomaron la revancha pendiente del aQo 
anterior en aquel mismo lugar, fueron á invernar á 
Sania Cruz, permaneciendo en el fuerte seis meses. 
En este intervalo, llegaron más socorros del du-
que de Medina Sidónia, con los cuales surgió la con-
fianza de terminar pronto la conquista de Tenerife. 
X . 
A principios de Julio de i 496 salieron los espa-
fioles á campana, dirigiéndose á Taoro. 
Bencomo, con los reyes de Tacoronle, Tegueste 
Y Anaga y su primo Zebensui, se habia retirado á 
los riscos de Tigaiga. 
El dia 24 se avistaron los dos ejércitos. 
En la noche del 24 al 25 se trocó la suerte de 
la isla. 
Bencomo, profundamente abatido, confesó á sus 
hermanos la imposibilidad en que se veia de resis-
tir á los españoles. 
Los otros reyes convinieron resignados en de-
clararse vasallos de los conquistadores, siempre que 
estos les asegurasen su libertad y la de lodos los 
isleños. 
El dia del Apóstol Santiago, patron de la he-
róica tierra que guarda su sepulcro, pidieron parla-
mento los príncipes á Alonso Fernandez de Lugo. 
Se hizo paz entre españoles y guanches, y el ge-
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neral juró sobre los Evangelios no atentar en lo 
más mínimo ála libertad desús rendidos guerreros. 
Al otro dia vino al campamento el rey de Guí-
mar á prestar obediencia â España. 
Faltaba sujetar á los reyes de Icod, Dante, 
Abona y Adeje, que lejos de seguir el ejemplo de 
sus hermanos, se previnieron para la defensa. 
En los meses de Agosto y Setiembre hicieron 
los españoles varias entradas en sus territorios, re-
primiendo â la par los movimientos de insurrección 
de los vasallos de Bencomo. 
Al fin cedieron unos y otros, y el 29 de Setiem-
bre de 1496, á las nueve de la mañana, se presen-
taron á Alonso Fernandez de Lugo los cuatro reyes 
con sus soldados, rindiendo homenaje á su victo-
riosa espada. 
Con inmensa emoción fueron recibidos por los 
españoles. 
Alonso de Samarinas, ayudado de Fr. Pedro do 
Cea y Fr. Andrés de Goles, cantó misa solemne bajo 
el espléndido sol de aquel hermoso cielo. 
Después se entonó el Te Deum, y se tremolaron 
las banderas de Castilla. 
El general, teniendo en la diestra el glorioso 
estandarte, dijo así á la muchedumbre: 
—«Hoy, dia del arcángel San Miguel mi devo-
»lo y de todos defensor, alférez mayor de Jesucris-
»to nuestro Redentor, publico y pregono la victo-
»na y conquista, que con la ayuda de nuestro Dios 
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»tienaos alcanzado; pues los nueve valientes reyes 
«que con tanto valor han procurado defender sus 
»reÍBOS y patria, han obedecido y nombrádose va-
«sallos de los muy poderosos y Católicos reyes de 
«España Don Fernando y Doña Isabel, nuestros se-
«flores, por quien están las islas de Canana, y en 
«particular esta nobilísima isla de Tenerife, que 
«hasta aquí en ella tanta sangre se ha vertido.» 
Y alzando más la voz, griló tres veces con el 
mayor entusiasmo: 
—¡Tenerife por los cülólicos reyes de Castilla y 
Leon! 
El ejército contestó con júbilo: 
— ¡ V i v a n ! Vivan! Vivan! 
Tronó el caQon, y repercutió por los ámbitosel 
bélico resonar de los clarines, himno de honoren 
obsequio de la venturosa España. 
Tal fué la conquista de Tenerife realizada al 
mando del noble gallego Alonso Fernandez de Luga. 
X I . 
No faltaron dramáticos episodios en la conquista. 
Solo recordaremos el acaecido en el castillo de 
que fué alcaide Fernandez de Lugo. 
Guayarmina, princesa de extraordinaria her-
mosura, hija del rey ó gmnaríeme de Gáldar, cayó 
prisionera de los españoles. 
Su candor enamoró perdidamente al capitán ga-
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llegd, que en vano demandó de ella su ambiciona-
do carino. 
Por un arrebato imperdonable, Fernandez de 
Lugo la condenó á muerte en represalias de los des-
trozos causados por los guanches en las primeras 
batallas de Tenerife. 
Una almena del castillo de Lagaete fué el ca-
dalso de la infortunada Guayarmina. 
X I I . 
Juan Nuiíez de la Peña en su historia de la Con-
quista de Canarias—Madrid, 1676—conmemora á 
los animosos guerreros que lomaron parle en aque-
lla empresa de gloria. 
De su libro, ya rarísimo en España, proceden 
Jos datos aquí consignados. 
Grato seria el citar lodos los buenos hijos de 
Galicia que tan alto levantaron el pabellón español 
en el archipiélago. 
No hubo familia de regular hidalguía que no 
estuviese representada en nueslro ejército. Sea l í -
cito hacer aquí memoria de Don Fernando de An-
drade y Monroy, uno de los conquistadores más va-
lerosos de Tenerife. 
Sus nombres se han perpetuado en las islas, 
como vinculando allí el recuerdo de Galicia, que 
aun ahora suscitan hasla los rótulos de las calles de 
Santa Cruz (1). 
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La primera dala de reparliraientos de tierras 
que consta hecha en Tenerife, fué á favor del obis-
po Don Diego de Muros, prelado gallego que obtu-
vo el báculo pastoral de la nueva diócesis en 1499. 
Fernandez de Lugo fundó su mayorazgo en tier-
ras de Tacoronte y de Taoro, que pasó á sus here-
deros los condes de Talara. 
El jefe de la conquista," nombrado Capitán ge-
neral, Gobernador y Justicia mayor de las islas, 
murió en 1525. 
Sus huesos descansan en la capilla mayor del 
convento de San Francisco en la ciudad de San Cris-
tóbal do la Laguna. 
Le sucedió como Adelantado de Canarias su hijo 
Don Pedro. 
Una cruz de oro y cuatro espigas do trigo en 
campo rojo, fué el blasón de su escudo. La mejor 
prenda do su gloria fué su ánimo inquebrantable y 
su esfuerzo, que supo vencer todas las contrarieda-
des de la naturaleza y de los hombres antes que 
cejar en la empresa acometida. 
Pudiera Alonso Fernandes de Lugo llamarse el 
Ilernan Cortés de Galicia, si por ser éste posterior, 
no lo cuadrara más justamente ser él comparado al 
dominador de Canarias. 
Si el mérito del guerrero se acrisola por los 
obstáculos que tuvo que superar, recuérdese que 
(1) Entro ollas, la de Ru i z de Padron , miestro insigne poeta. 
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Méjico no resistió dos años à Cortés, y el Perú dos 
semanas á Pizarro. Desde la primera expedición de 
Bethencourt hasta la conquista de Tenerife, tras-
currieron nóvenla y cinco años. 
El rudo valor de los canarios puso á prueba co-
mo nunca el de los españoles. Prez sin igual de Ga-
licia es el haber salido sus hijos como salieron de 
esa prueba. 

D J f E R I f A K D O DE ANDRADE. 
. J ; 
Las casas reales de Anjou y Aragou dispulálian-
se deanliguo ta psfâiion (Mj-einos de *Nípoles.: 
lâíl i iefra UaHaüa, metrópoli un tiempo del im-
perio ramaao universal, era eutoneés ípiosa .del es* 
lado más poderoso de Europa.. . , i-
Odilon YI I I ,de;Eranoia¿ Orma en sus insosteni-
bles pretensiones, habla hecho atravesar los Alpes i 
un ejércilo que, sin romper una lastu», ouiró en I lo-
nia el úllitno dia del ailo 1491 coi» útoda :1a arro-
gancia d& vencedor. : ' 
Antes de declarar la guerra Fernando I I de Ara-
gon, V doCastilla, el Católico, quiso enviar una em-
bajáda. â Gárlps y ;no^il?r6 para' ella' á Juan de A l -
bioniry Aniomò: de Fonseca, hermano del cimbre 
«bispoíde ;estó apellida; quienes ilegârqn.á la c iu -
dad eterna el 28 dfEtfei'o' de 1493, enocasion de 
haber salido de ella cá la misma mañana con direc-
ción á: Niápoles: el rey do ^ráncia. <; 
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Alcanzáronle los embajadores en Yelelri, sien-
do recibidos con tal altivez é insolencia, que Fome-
«fl, cuyo natural tranquilo rara vez se alteraba, ex-
clamó lleno de cólera: 
—Zft'os sea jm% de esta causal Las armas la de-
cidirán! 
Y en el acto hizo pedazos, á los ojos de Car-
los VUI , los tratados anteriores entre él y Feman-
do de Aragon. 
Retiráronse los españoles; y sin perder tiempo, 
avanzó entre tanto Cárlos basta Nápoles, entrando 
en la capital el 22 de Febrero. 
Eapafia, Austria, Roma, Milan y Venecia for-
maroo entonces la Liga santa, cuyos capítulos se 
firmaron el 51 de Marzo, teniendo por objeto aba-
tir el orgullo francés. 
Dorante el verano, preparó el rey Católico en 
los paertos de Galicia y Guipúzcoa una gran escua-
dra, que á fines de Diciembre se reunió en Alican-
te para darse á la vela. Mandabâ la flota Galceran do 
Requesens, y las tropas de desembarco Gonzalo de 
Córdoba, que iba á ganar en la campafla su título 
de ©ran Capitán. 
Cárlos, vuelto á Francia, había dejado por virey 
de Nápoles à Ciliberto de Borbon, duque de Mont-
pensier; y por jefe de las fuerzas de Calabria al fa-
moso caballero escocés D' Aubigny, de la casa de 
Sluart, gran condestable de Francia. 
Cuando Gonzalo llegó à Mesina, ya habia co-
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tnenzado las operaciones de la guerra Fernando II 
de Nápoles, legítimo dueño de aquella corona y na» 
lurai aliado de España. 
Concertóse entre ambos el plan de la campaBa, 
marchando desde luego Gonzalo sobre Santa Agatha, 
y Seminara, en donde tremolaron las banderas dô 
Aragon. 
D' Aubigny se apresuró á estorbar el progresa, 
del enemigo y se dirigió á Seminara. 
Fernando 11 quiso salirle al encuentro, proyecto» 
que desaprobaba Gonzalo; pero era tal la impaci®» 
<ia del joven soberano, que el general español, con? 
4ra todo su gusto y previendo un desastre, hubo da 
seguirle á la batalla. 
Venció D' Aubigny, y ésta fué la única acción. 
perdida por Gonzalo. Primera de la campaña, pudo 
causar un efecto moral inmenso en los españoles; 
lodos, sin embargo, sabían que el encuentro se ha-
bía verificado á pesar suyo, y más bien comenzó en-
tonces la fama del valor y táctica del ilustre capitán. 
Por mas que estos detalles parezcan un tanto 
ágenos á nuestro propósito, fuerza es consignarlos, 
aquí, ya que estaba reservado á un hijo de Galicia, 
Don Fórnando de Andrade, vengar en el mrsmo 
«ampo de Seminara, siete años después, la derrota 
de Gonzalo con la derrota de D' Aubigny, que fuá 
«u prisionero. 
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I I . 
partia de nuevo desde España, por Mayo de-HvSOO', 
m¡ M%5flóta'-ctó 60. velas: wnf>$.000; poofacá y i 600 
caballos. . fncn im^ f; ^ i-,;!-v .; • • ñi;:,.,,, :.;. 
! '̂•Pí'iMJedia'̂ ní'Sji'iníayol'iijaMe^stp djércit»de*iiuea-
ifítófragosidaífcs d.'l Noriu, cuna do guei'rer'ürf ou 
18t?d ÜmpQ: í t n ' i . i ' ; - : ; ^ ,^i¡!, Ü-.v;,; I-.!, -i' 
fà í > $ m 4 G t r t k m k m l M W i a t f çaftibiado.' El ¡rey ¡dé 
Francia, Luis X I I , quorla la Ueî ra tie^Labór^y él 
''Afertft^i el:de Ésparia tóiAputfa y WCáíabíia; y Don 
M H ^ á ô de Nápolés estaba'condenado á ver el rer 
:ftèfaê%ma,-tèím ótt'castigo! 'debater comproftieit* 
j ;Egtt}?de8gra«iado¡ivíflc¡p0, último de¡s« familia, 
patito lavo qtie'ehtregarWó díácpecion dela¡Fpaocial 
íiSnüpero no'6ra'p.ositíliíi¡KÍE yàinistaçl entre Mbce-
^ ^ e i p a t ô l s K s . ®M(fiiy$épo 'AMwtr'm&Jmmábt 
.á-ipríslefetd de ehgafios'ienvol.ti'atatlo'de los pespéctt-
''VdáifiBoiiarítts.'i«pi»vy MrosVdéspéjarQW ¡la Itfc(^ní>-
j y se; áclaró!$w¡cuesicool;>Espaftaifüréieddiarj>'«o-
fBO Frpcíav lá entera posésíonlde.Italia,! tfue ¿a ál 
mismo tiempo la codiciada presa y ekteatmido I» 
lucha. 
Con la exigencia de que fuera cedida la Capita-
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nata al francés, se rompieron las hoslilitlades, cor-
riendo el aüo 1502. 
El duque de Nemours, general en jefe del ejér-
cito enemigo, disponía cíe fuerzas considerables, 
uiieutras que Gonzalo tolo tenia la tercera parle do 
su DÚiaero; .4.0.00 españoles con Ira 1 i ¿000. fran-
ceses, - i ' 
No por esto so eclipsó la buena eslrella de Gaa-
zalo; pero tampoco dejó de prevenir ulteriores ma-
lesyipidiendo aocorros á la metrópoli. ... ; 
; Üa pequeño cuerpo .que de JEspafia so le ".envió 
al mando de Don Manuel de Benavides, y que se 
reunió ea Italia al maniiudo por Don Hugo do 
Cardona, fué, sorprendido cerca de Terranova, en 
las mismas comarcas fatales de Seminara, por D' Au-
bigny el 2i> de Diciembre de 1502. 
l in vista de aquel re,\és, insistió en sus deman-
das Gonzalo, suplicando á Fernando Y le enviase 
soldados de Galicia y Asturias; prueba de que ol in -
trépido guerrero no olvidaba la noble sangre galle-r 
ga que por sus venas corria, no menos que de-esa 
intuición juaravillosa con que los grandes hombres-
adivinan el mérito, por oculto que exista. 
Dps,mil gallegos y aslueianos, al mando de Don 
Fetnando de Andrade, se unieron á Ips Iroppsrdes 
Doa Luis Portocarrero, y volaroi) á Ital ia. ... ; , 
Allí les esperaba la gloria, . 
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n i . 
Dim Fernando de Andrade,—que algunos his-
loriadores llaman Andrada,—conde de Andrade y 
de Villalba, marqués de Sárría, señor de Puente-
deame y Ferrol, era entonces el representante de 
una de las más nobles casas españolas. 
El prócer gallego, á quien los reyes de Inglater-
ra y Portugal llamaban deudo, y á quien legaran 
Trabas, Moscosos y Altamiras sangre generosa y 
valor indomable, fué saludado por el Gran Capitán 
€H Siéilía cómo nuncio de felices auroras. 
No así por la gendarmería escocesa de D' Au -
bigny, al cual, si un azar le habia dado laureles, 
eran solo pálidos destellos ante la refulgente aureo-
la que' coronaba á los tercios españoles; 
Murió Portocarrero, no bien tomó tierra, y le 
sucedió en el mando el conde de Andrade. 
Tenían los franceses bloqueada á Terranova, y 
D' Aubigny, lleno de halagadoras esperanzas, con-
fiaba vencer una vez más á los nuestros. 
Bon Fernando de Andrade unió á sns hues-
tes las de Benavides, Leiva, Dávalos y de los dos 
Cardonas, coatando con 4.000 infantes y 800 ca-
ballos. 
D' Aubigny tenia 4.800 infantes y 600 caballos. 
El campo en que se encontraron los franceses 
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ion los españoles, que acudían al socorro de Terra-
00va, era Seminara. 
Los españoles estaban ávidos de vengar la ba-
tida que sufrieran en aquel mismo sitio. Los fran-
ceses, alentados por el recuerdo, ansiaban por mo-
mentos cerrar la lucba. 
Así amaneció el viernes, 21 de Abril de 1503; 
Rio arriba, para dar espalda al sol, se encami-
naba Andrade con los suyos. 
De repente los franceses, creyendo fuga la. es-
trategia, arremetieron sin órden y dispararórí sa 
artillería, de cuyos tiros ni uno llegó á las haces 
españolas. 
Detuviéronse éstas al son de trompetas y tam-
bores, por mandato del capitán gallego. 
Tendió Andrade la mirada sobre el campo ene-
migo, y hubo de prorrumpir: 
—¡Juro à Dios, á mi patria y á mis abuelos, 
orlar mi escudo con las banderas de Uses de los fran-
ceses!— 
Dada la señal de ataque, cayeron los españoles 
sobre los de D' Aubigny, rompieron sus filas, to-
maron sus estandartes, rindieron sus capitanes, y 
vengaron de sobra la rota antigua con la nueva jor-
•oada, haciendo prisionero en su último refugió la 
rocade Antígola—al m ismo condestable D' Aubigny. 
Este fué el paso de Seminara. 
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Í Y . 
. i Jíl-íSenoedqr de los yeocedoi'es del Gran Capi-
tán inauguró aquel dia un pqtwa do glorias mili la-
.Calabria quedó;enípoder ie ias esp.aüoles. ; 
Siete dias después, dió ,Gonzalo la batalla de 
Cerignolav íjue! te'bizo dueño de Nápoles. , 
u lía no quedaba á los franceses más que la plaza 
fuerte de'Gae4íW: a , - - ,(¡ / ! ; : : .. n 
Las noticias de la guerra causaron tal impresión 
radfea»cii&s.ílHfl<íiPi»fíyU«X¥Aaló. ias.taniáneanMinie 
tres ejííi'citos, con los, que pensó feuoiiHar de y^ras 
4 España. • • ; : 
Él primero se deshizo ea Fuenterrabía, sin l io-
gariiBbflMPfeaifip^er^iEi ̂ gusd^ihuyó áNarbona, 
a ^ 4proy;ma0ioa!d& Fs.rfla|do el Católico. La .es-
cuadra fué destrozada por las tempestades. 
; Solo quedó útil el tercer ejército,;mandado.por 
La Treraouille, fuerte de âO.-OOO infantes, 10.00(k 
caballos y un magnífico tren de artillería. 
-€ootr«a; esta infpensa falange, aponía Gonzalo 
0,000 infantes y^../)00 ^bf l l los . 
., . Abandonando el jbtoquooie Gaeta, l imó b^eia, 
sí el Gran Capitán ¡las diyisiopes de Na varro • f̂. de 
Andrade, y se situó con 12.000 hombres en la már-
gen derecha del Garellauo. „ 
GTTBRBEBOa. 
••i El márquÁs tfe Mánuiai'-.jefoidtljendoílgoMol* 
la iztuíicrtla niel, m . Ib vádoo.-ty obomeliÃ f w ^ s a -
raontò là ¡postcioo; éspatola db Mca-íSeda.v/ n.l ni 
•; Escarmdnlüdo fen etátarjítò ^e:*qtt4l<lia',:Mffló;att 
los ejuo ¡atedié al sigiHentc; teoriríóSelhá^iaf aèaio' por. 
la izquierda del .G&réfJahohyifemul feilio ipaefiaipaf-* 
re«lá;oi*orlonorcst&blcdó.ao ipucírittS; 'prsilegid^por 
su!p»í,cír.0sa;iirlttlerb.i <u ^ m - h i h i«rq M b b t t h m ? 
s r M M (k Novienibt-â dDstemtocóifte él¡ett;iladQ^ 
rechâ Alá i'io, »rrol'!artd{).\iaj.deMacartiteto¡esppol. 
.-.¡••¡Goníalo omfitíi ahtftàtywt&tomsMiiftòêQiitoW 
fué aquel nn dia m íjue brilió .eníMa su^ríKiiil^R 
el-salw'-tle.i iueátw.giieírífos.shi,:UJ-\ •' ,• -
•-•••MUpolôó;poa.Ètímahdo-Andlrade.' „; ,;: 
El marqués de Mánl'ua; vencáda.^n/lasSflrtgritín-
ta bata-lk',¡rfetr.ocediòífin áeaétfdefl inioat«fiU^ do 
la fortaleza de los españoles, de quieaesiidpCia,: L 
• iri-MMas [lai'iíceri espíriSus aíkcfosv: que hombre» 
ttoisaçnb ly huesos.*-^.:. ;'; :'•. ¡Í,V:;''I:Í*; '•• .F='! 
^^•D66C80erada•de¡íU!iuIlfaP•;:eD^iI?íg4!el••tÇ^aí)(^^^9i 
marqués de Saluzzo. . > . h < , * - J <'•.••• 
, ••Concla'wél ® M ISOS.^rcoHiél; habjadílQí.íon-
clairí aqdclla,,hotírosa tíaropaíia.í m f íie! «ft íor-tó 
fflftáeí&iteespañol^ilciosfdep/saJpalníaj-íSitliMqw* 
sos, sin veslido, sin dinero, sin provisions5;h)flcba8 
veces y sin saliid.ttoí pooa^ittejítoò Stt baadera á 
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altura suficiente para ser respetada por el mundo. 
Don Fernando de Andrade, parecía ser el génio 
de las venturas. Desde su llegada, sonreía la fortu-
na á nuestro ejército; él habia vindicado su honor 
«n Seminara; él habia de decidir en última instan-
«¡a la suerte del territorio italiano. 
Gonzalo recibid un socorro de 5.000 hombres 
conducidos por Alviano, dela familia Orsini, y dis-
puso dar el golpe final á las legiones de Francia. 
Guatro millas más arriba del puente de los fran-
ceses, echó otro Alviano, y por él pasó en la noche 
<Jel 27 de Diciembre la vaaguardia española, com-
puesta de caballería mandada por Pedro Navarro, 
¿arcía de Paredes, Gonzalo Pizarro (padre del con' 
quistador del Perú), y el mismo Alviano. 
Siguió el centro del ejército, acaudillado por el 
Gran Capitán. 
E l conde de Andrade, mandando la retaguar-
dia, tenia el encargo de forzar el paso del puente 
ocupado por los franceses: empresa la más peligro-
sa de la jornada. 
No se rompió el silencio durante el paso del rio, 
«uya orilla derecha quedaba guardando el esforza-
do Andrade. 
La sorpresa del marqués de Saluzzo no tuvo 
«gual. A. toda prisa se retiró á la Mo!a de Gaelá, 
ocupando el puente y j a s colinas para recibir á los 
españoles. 
Era el 29 de Diciembre de 1503. 
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Unos y oiros corabatientes comprendieron qtie 
se jugaba el postrer dado, y se aprestaron á realizar 
el supremo esfuerzo por su causa. 
Al trabarse la batalla, Andrade tuvo que recom-
poner el puente inutilizado por los franceses cuan-
do se retiraran junto al grueso de su ejército. 
Avanzó en seguida el valienle conde hasla eí 
: campo del honor. ! • !) 
Allí se luchaba horriblemente. La historia ré^ 
gislra en verdad pocas jornadas como aquella. 
Después del primer choqtfe, que fué espantoso; 
los franceses hicieron replegarse á nuestra infaate*-
rla. Gonzalo de Córdoba se adelanta 'con sus gine-
tes, y cae en tierra por un resbalón de su caballo», 
exclamando con la mayor serenidad^ 
—Pues esta t ierra me abraza, bien me quiere.— 
Por pronto que se levaula y continúa el alaqu» 
á la carrera, los españoles se sobrecogen, vacilan^ 
yven aquel terrible momento fluctúa la suerte de-
nuestras armas. 
Entonces aparece Fernando de Andrade con lo» 
suyos, y un grilo de delirante gozo se exhala del 
ejército-español. 
El hijo de Galicia arrolla cuanto encuentra at 
paso. Gonzalo dispone el ataque general.. Caen los. 
soldados como un alud sobre los escuadrones ene-
migos, y nada basta á'éstos á impedir una derrota* 
sangrienta y carísima. 
El írancés se refugia en Gaeta, dejando en eE 
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capip»>!4iOÔO:çatláverÊ3, 4 500 caballos, y aquel 
soMrb 'wimn úe arlt l lerki. áílflsiracion, de Europa, 
con el cual parecía invencible, 
: A^estaf bajafe añádela malli lud innumerable de 
prisioneros »y extraviados, y m la dolorosa noche que 
sigueá taldesastre, drenas puede creer quesèm,ejanie 
tíossiaoionaeDgaíiguál.en los fastos de algún pueblo. 
Cunde el espanto en Monte Orlando' f Gpeta, 
v jénd'osei •MwMvfa. aurói-á los' cañones 'de Gonzalo 
eufiladbsá! los baluartes;: y :anles ;de disparíwseMia 
Jiro/ Ifjfancia hace absoluta entrega de Itajia "á la 
-vencaádra;Españ*.¡ ' ; : n. 
- w M * ' * deátond de; 1804 se firmó' la últini^ca-í 
jíitiilàcioDideilosifrajaoeses. ^ . i 
Fernando elí Cíitó/réo eraTey dè ííápdles.:: .' , 
VI. 
;. TerminíkdaSilas ííaotpaüas deGonzalo de: Gordo-* 
La con la batalla del Careliano,—decidida á:favor 
de Espafla pbr fel joven conde de Andrade,—elani-
itíaso' géneralgallego obtiivd el huevo.lítttlo/nobilia-
r io de conde de Catcrfa. 
. Desdo ««t6\íties, ;!os condes de Andrade,; Yi l la l -
hú y,Casería,; marqueses dei Sárria^ serioires.dè Puen-
tedeume y Ferrol, orlaron síis. escudos con-las 'dies 
W w l r i ¿anderas > efe iiées^ íj ótü'iDon Fernando^euan 
pliendo su juramento, habia ganado á los franceses 
¡en Sremínarat. 
ALFONSO PITA DÁ 'VE IGA. 
1. 
Cuando el célebre virey de Nápoles Doa-Roiaài 
de Cardona batió en Vizaneio á Bartolomé de Albia-
no, capitán general de los veneeianos, excomulgados 
por el Papa, liubo de admirar duranle la batalla á un 
jfrven y-esforzado guerl-ero esjtafiol quo hacid pro-
digios coo su espada. ... 
Era èslvAlfonso Pila da Veiga, hijo de Galicia, 
al que algunos-han snpuesto deudo ó ascendiente 
de la bizarra heroina de la Goruña.^ i 
Empezaba el soldado su carrera combatiendo 
por Fernando el Católico, para concluirla un dia de 
gloria en los ejércitos de su poderoso nieto el env-
perador Carlos V . 
Después de aquel bautismo de sangre, nuestro 
gallego continuó sus servicios en todas las guerras 
de'Espafia y ãe I ta l ia, hasta que la discordia entre 
Garlos de Austria y Francisco Me.ofreció campo en 
que abrillantar su nombre. 
I l l GALLEOOS ILUSTRES. 
I I . 
El mariscal de Lautrec pasó á Italia á combatir 
contra la liga formada por Leon X para echar fuera 
del territorio á los franceses. 
La suerte le fué contraria. 
Próspero Colonna le derrotó completamente en 
la Bicoca, y Pita da Veiga se coronó con los laure-
les de aquella jornada, cuya noticia alegró tanto à 
Leon X , que se murió de repente. 
I I I . 
Un nuevo ejército de franceses al mando del 
almirante Bonnivet pascólos Alpes. 
El marquês de Pescara, él conde de Lanoi y el 
condestable de Borboo pusieron fuera de combate 
al general de Francisco I , y poco después su suce-
sor Bayard se sentia herido mortalmente. 
La batalla de Gatinara fué un hermoso timbre 
para Pila da Veiga. 
I V . 
Otra vez los enemigos de Cárlos V invadieron el 
Milanês; pero entonces iba á su frente el mismo rey 
de Francia. 
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Pavía, defendida por el valiente Anlonio de Lei-
va, se vio sitiada por el ejército KIÁS ilustre. 
También los españoles habían concentrado en la 
ciudad sus mejores soldados, así os quo con razón 
se presagiaba que allí daria fin la guerra. 
Una vigorosa salida hecha contra los franceses 
dió la señal de la pelea, que fué horrible. 
En lo más récio del combate, el alférez español 
que llevaba el estandarte del infante Don Fernando, 
cayó muerto, yendo á parar la preciada enseña con 
las armas de la casa de Borgoña á manos de los 
enemigos. 
Rápido como su ira, Alfonso Pita da Veiga se 
lanza sobre los franceses, les arrebata el pendón, y 
anima con su ejemplo â las tropas españolas. 
Avanzan éstas, rodean al monarca, prenden á 
Enrique Albret y á los más nobles caballeros de la 
Francia, tienden 10.000 hombres en el campo, y 
hacen prisionero al rey, que exclama entregando su 
espada: ¡lodo se ha perdido menos el honor i-
V. 
Francisco I firmó una cédula en que declaraba 
las circunstancias de su rendición, sucedida en 
Pavía el 24 de Febrero de 1525. 
Alfonso Pila da Veiga le habia quitado la ma-
nopla izquierda del arnés, su banda de brocado con 
cuatro cruces de plata y un crucifijo de la Vera Cruz. 
10 
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Nada cuenla la bisloria del paradero de csla 
preciosa reliquia. 
El buen paladin de Galicia que prendió á un 
rey de. Francia, recibió la merced de 59.000 mara-
vedís anuales sobre su sueldo, y el présenle de 600 
ducados de oro por el róscale del pendón imperial. 
V i . 
El 24 de J-ulio de 1529, ct.-alro años después de 
su más gloriosa hazaña, /'¡ta da Veiga obluvo de 
Carlos V en Barcelona la ejecutoria de nobleza que 
alesliguaba sus méritos (1). 
El escudo de su casa óslenla desde entonces en 
el primer cuarlcl una manopla coronada; "en el se-
gundo las lises de oro, armas de los reyes de Fran-
cia; en el tercero la banda del insigne cautivo, y 
en el cuarto el estandarle de la casa de Borgofia. 
Los descendientes del valeroso gallego nunca se 
mostraron indignos de su claro apellido, y aun en 
nuestros dias han realzado con nuevas hazañas los 
fastos de la marina española. 
(I) Esto olvidado documento, qua existe en el archivo do Siman-
cas, Indujo .188 de Mercales, fu( publicado la primera vez en 185S 
por nuestro diatiiitfuido compatriota ol Sr. D. Josó Ferrer de Couto. 
D. RODRIGO P I M E N T E L . 
I . 
Un grilo de desventura acababa de resonar do-
lorosamente en el corazón de la madre Iberia. 
Portugal habia proclamado su independencia el 
i . " de Diciembre de 1640. 
La insensatez del conde-duque tie Olivares y la 
ambición de una mujer, desgarraban la bandera pa-
tria, quecobijára á su sombra dos pueblos hermanos. 
Ni la poderosa tentación de un trono en perspec-
tiva, ni la sabiduría con que después rigió los des-
tinos de sus nuevos estados, disculparán jamás ante 
los buenos españoles á la rebelde liija del duque de 
Medina-Sidonia, la célebre Luisa de Guzman, espo-
sa del primer rey de la casa de Braganza. 
La antorcha de la guerra vibró sus sinietros res-
plandores sobre el Miüo, Tajo y Guadiana, testigos 
del furor con que lusos é hispanos derramaron san-
gre preciosa, que enrojeció sus cristales. 
Tornáronse enemigas las enseñas de Clavijo y de 
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Ourique; y los que habían saludado la misma cruz 
de Recaredo en la misma lengua de Garcilaso, i r -
guieron dos pabellones y trazaron una frontera. 
Colon y Gama sepultaron la Edad Media, abrien-
do un porvenir á aquel monarca que no vio ponerse 
el sol en sus dominios. 
Felipe el IY de Castilla y Juan el IV de Portu-
gal resucitaban el siglo infausto de los dos Alfonsos, 
el Y l de Leon y el fundador do la monarquía Lu -
sitana. 
I I . 
. A las órdenes del duque, de Alba, el ejército es-
pañol conquistara, un tiempo para Felipe I I el re i -
no del valeroso cuanto infortunado Don Sebastian, 
desaparecido en la rota de Alcázarquivir. 
E l prior de Ocrato, competidor de Felipe, se 
había retirado hácia el norte de Portugal, territorio 
fronterizo de Galicia, 
Salieron entonces á su encuentro por Tuy Don 
Fernando de Castro, conde de Lemos; por Salva-
tierra Don Diego Sarmiento, señor de aquel estado; 
por Verin Don Gaspar de Acevedo, conde de Mon-
terrey; y uniéndose á la division de Sancho Dávila, 
tomaron gran porción de fortalezas, vencieron al 
prior de Ucrato y aseguraron la conquista de Por-
tugal. 
¡Quien diria que antes de UQ siglo una expedi-
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clon semejante, añadiendo victorias á victorias, po-
dría ser tan gloriosa como inúti l! 
I I I . 
Al estallar la insurrección portuguesa, era go-
bernador y capitán general de Galicia D. Vicente 
Gonzaga, de la casa de los duques de Máotua. 
Queriendo reparar en lo posible los desaciertos 
de España en las fronteras extremeñas, juntó sus 
soldados, cruzó el Miflo y penetró en Portugal, do-
minando desde luego la comarca que media entre 
Valenza y Vilanova de Cerveira. 
En aquel lugar, llamado San Pedro delas Torres,, 
construyó el castillo que nombró de San Luis Gon-
saga, gloria de su familia, y que hizo centro de 
operaciones contra los rebeldes. 
Francia é Inglaiera ayudaban à éstos: [prueba 
tristísima de lo que España podia fiar de naciones 
que se vendían por amigas y aliadas! 
Armas, dinero y oíiciales daba Francia á Portu-
gal; 15.000 hombres y 24 buques, Inglaterra, El 
mismo Schomberg era el jefe del enemigo. 
Grave seria el daño. Pero [quién sabe sí lo h i -
cieron irremediable Francia la desleal, Inglaterra la 
pérfida! 
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I V . 
El í.0 de Marzo de 1658 fué nombrado capitán 
general de Galicia Don Rodrigo Pimentel, marqués 
de Viana, ( i ) noble gallego emparenlado con las 
más ilustres casas del pais. 
Era su maestre de campo D. Baltasar de Rojas 
y Pan loja, soldado de crédito; mandaba la arli líe-
ria D. Francisco de Caslro, caballero de Santiago, 
hijo de Vcrin, y de igual graduación militar; la ca-
ballería estaba bajo las órdenes de 1). Bernardino 
de Meneses, marqués de Penalva, condo de Tarou-
ca, scílor portugués lea! á España. 
El 2 de Julio se empezó á reunir y disciplinar 
el ejército en Pontevedra. 
Familias las más distinguidas del Sud do Gali-
cia estaban representadas allí. Ri marqués de F i -
gueroa, de los barones de C:isa-Goda; el señor 
de Guimarey, de los marqueses do Aranda; Suarez 
de Deza, señor de Cástrelos; Montenegro, señor de 
Trabanzas y Campolongo; el maestre de campo Fe¡-
jóo; los tenientes de maestre de campo Aldao, La-
cueva, Buzo, Ruiz; el comisario general Taboada; 
(1) V iana del Sollo, sobro oí Bibey, provincia da Orense. Fué 
erigido esta vi l la en marquesado por Felipe I I & favor de Don Pe-
dro Pimentel, de la casa de Benavente. Después pasó & la de Medi-
naceli. 
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los capitanes Ozorcs, Robles, Moscoso, Nido, Arias, 
Sotomayor, Camba, Anlelo y Pazos: lodos se unie-
ron á Don Rodrigo Pmenlel con sus gentes (ie ar-
mas, saliendo de Pontevedra para Tuy el 6 de Se-
tiembre. 
Pasaron nuestros soldados el Miño por un puen-
te de barcas, y el dia 12 so hallaban en el fuerte 
edificado por Gonzaga, tierras de Portugal. 
Gonzaga fué reemplazado por Pimentel. Este 
contaba 4.000 infantes, 5.000 milicianos, .2.000 
gastadores y 70O ginetes. ' ' 
En seguida inauguró la campaña. 
V. 
Habiendo llamado el do Viana sus capitanes á 
consejo, decidióse en él acometer á los portugueses. 
La primera acción se (lió por las tropas de Ro-
jas Pantoja, quien rompió las fdas enemigas, les 
causó 100 muertos y tomó tres fuertes. 
De los nuestros murieron 20, entre ellos el se-
ñor de Cástrelos Don Diego Suarez de Deza y dos 
capitanes de infantería. 
V I . 
El dia 17 de Setiembre apareció como á una l e -
gua de distancia el ejército portugués, compuesto 
de 5.500 infantes mandados por el conde de Castel-
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Melhor, y de 500 ginetes por el vizconde de Limia. 
Pimenlel envió á Buzo con 400 mosqueteros pa-
ra escaramucear coa el enemigo, en tanto que sa-
lían ocho batallones con Rojas y ocho escuadrones 
con Peñalva, dirigiendo el centro el mismo capitán 
general. 
Temió verse envuelto el de Caslel-Melhor y se 
retiraba, cuando le alcanzó junto á Vilanova la ca-
ballcria de Peñalva, en el momento que Aldao con 
sus infantes le quitaba toda esperanza de salvación. 
Los vencidos dejaron en el campo 250 muertos, 
380 heridos y 260 prisioneros, entre éstos el conde 
de Vimieira, 30 hidalgos más y gran número do 
oficiales. 
Los gallegos tuvieron 63 heridos y 18 muertos, 
siendo uno el capitán Ozores. 
Vil. 
Al dia siguiente, 18 de Setiembre, sefloreó nues-
tro ejército la torro do Nogueira, patrimonio del 
mismo duque de Braganza, y otros cuatro castillos. 
Los soldados ostentaban por trofeos los hábitos 
de las órdenes militares cogidos á los caballeros de 
Portugal. 
Retiráronse los insurrectos á Covas de Puente 
de Limia el 21 , y en su persecución ganaron los es-
. panoles un rico botin. 
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V I I I . 
Lapela fué sitiada el 30. 
Sus gobernadores, los caballeros de Avis Don 
Francisco Lobatos y Don Francisco Pereira, entre-
garon de rodillas las llaves de la plaza al marqués 
de Viana el 5 de Octubre. 
Don Rodrigo Pimentel Ies otorgó la vida en nom-
bre del rey. 
La gente de armas fué prisionera á Pontevedra; 
la restante se dejó en libertad de internarse en su 
territorio. 
I X . 
Siguieron los combales durante el invierno, mu-
riendo en la batalla de Melgazo el capitán de corazas 
Don Antonio Antelo y Pazos, guerrero degran valor. 
El haber de procurarse los víveres de Galicia 
por puentes de barcas distraia el ánsia del ejército 
español,; pero al fin se formalizó el sitio de Monzon, 
frente á Salvatierra, divididas las dos fortalezas 
por el Miño, aquella en Portugal, ésta en España, y 
ambas del enemigo, h quien entregara traidoramen-
te la segunda su gobernador (portugués) en 1642. 
Nunpa se mostraron tan esforzados los portu-
gueses como en la defensa de Monzon. 
ICl GALLEGOS ILUSTBES. 
Cuatro meses duró el cerco, hasla que, perdida 
la esperanza de socorro y desmoronado en parles 
cl muro (1), rindiéronse aquellos el 7 de Febrero 
de 1659. 
X . 
La ribera portuguesa del iMiño era ya de los os-
pañoles, y solo Salvatierra en nuestros propios ho-
gares desafiaba las iras del victorioso Pimenlol. 
El castillo (2) había estado en comunicación 
por un puente de barcas con la vecina plaza bali-
da; pero cortado aquél, poco podían esperar los de 
Salvatierra. 
Almeida, su gobernador, que comprendió lo te-
merario de afrontar á nuestras tropas, pidió al de 
Viana que leperrailiese salir con cañones, víveres, 
equipajes y la guarnición con armas y honores. 
Don Rodrigo Pimentel negóse á ello y dispuso 
el asalto, volviendo Salvatierra al poder do sus due-
/los legítimos, después de rendido Almeida el 17 
de Febrero á las cuatro de la tarde. 
Así terminó aquella afortunada expedición de 
hijos de Galicia. 
(1) "Este destroto fuá causado por un cdñou do la torre del Peí»-
cijt» de Bayona, el cual Ueraban loa gallego», y arrojaba balas de 
40 libras. 
(2) Salvatierra ofrece la particularidad da tener el castillo edifi-
cado sobre el palacio de sua condes, que r ico á ciueilur complots-
mente subterráneo. 
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x r . 
¿Y habríamos de olvidar en esta demanda de 
gallegos y portugueses al guerrero arzobispo de San-
tiago, Don Pedro Carrillo de Acuña? 
El puso en práctica las tradiciones de su sede» 
tomando por sü cuenta y ricígo á Portela y Castel-
Lindoso en 166!. 
Fué aquella la última vez que pudo repetirse el 
secular proverbio: 
Prelado Composlefano, 
con la ballesta en la mano. 
X I I . 
La corte de España solemnizó las victorias del 
animoso Don Rodrigo Pimentel, marqués de Viana, 
honra del solar gallego. 
Pero lo que poruña parle se tejió, so destejía 
por otra. 
Próxima á sucumbir Valenza en el sitio que le 
pusiera el célebre regimiento titulado de Portugal, 
—formado en Vigo por Don Fernando Valladares 
Sarmiento,—recibió Pinnentel la órden superior de 
retirada, que cumplió el 20 de Agosto de 1661. 
La independencia de Portugal fué reconocida, 
y el Miño dividió otra vez dos pueblos que, además 
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de ser hermanos por la sangre, estaban ya confun-
didos por el derecho de las armas. 
Los portugueses, harto más hostilizados en las 
orillas de aquel rio que en las del Tajo y Guadia-
na, recordarán en sus enconos el nombre de Pi-
mentel. 
Mas olvidando lides y querellas, antiguo origen 
de desventuras para dos patrias, Esparta y Porlu-
gal-se darán un dia el abrazo, prenda de un futuro 
de gloria, nuevo horizonte de la gran familia ibérica. 
Todos volveremos á ser unos; que si el porve-
nir no se lee, se presagia. 
D. MARTIN DE LA CARRERA, 
I . 
Napoleon, el hijo de la guerra, habia puesto 
su aleve mano sobre la corona de San Fernando. 
Cuando ya 110 cabían asechanzas ni hipocresías, 
el nuevo Al i la, desenmascarado á la faz del mundo, 
inlenló uncir á su carro victorioso la hidalga nación 
que no hacía siglos diera al mundo la ley. 
Después de la sangrienta y épica jornada del 
2 de Mayo, solo se oyó en España el rumor de un 
pueblo que se aprestaba á la lucha, no por el capri-
clio de un monarca ó por la sed de la conquista, s i -
no por sellar con su sangre la causa sagrada de la 
libertad é independencia nacional. 
Rugia sordamente en Galicia el mal comprimi-
do volcan, y no otra cosa anhelaban los leales h i -
jos del solar suevo que el momento de correr á 'los 
campos de batalla á pelear y morir por la patria 
más querida. 
Así como de la chispa brota el incendio, brotó de 
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causa tal vez exigua en la Coruña el grito de guor-
ra que difundió sus ecos por toda Galicia. 
La víspera de la festividad de San Fernando en-
tró en la capital un bizarro joven á caballo, el cual, 
moslrando singular alegria, se presentó al regenie 
de la Audiencia. 
Este lo encerró en la casa de correos; pero el 
insliulo popular adivinó en el forastero al emisario 
de Leon y Astúrias, que llegaba h dar cuenta del 
alzamiento contra Francia. 
Y era, en efeelo, un csludiantc de Leon quien 
tales nuevas traía con patriótico objelo. 
A la mañana siguiente observaron los coruñeses 
que la bandera nacional no se había enarbolado en 
los ba-luarles. 
Entonces rebosó la indignación. ¡Dia memora-
ble el 50 de Mayo de 1808, en que una patria ge-
nerosa supo jurar guerra sin tregua al arrogante ca-
pitán del siglo! 
Un sillero, Sinfon'ano Lopez, enardece las cla-
ses populares; y en la Coruña, como en Madrid, parte 
de éstas el primor Uro contra los odiados invasores. 
El fogoso y resuello coruñés reúne una turba 
de muchachos, los arma con paloá en cada uno de 
los cuales Hola un pañuelo, y les ordena que se me-
tan entre las filas de soldados, gritando: ¡Viva Fer-
nando VI I , muera Mura l ! 
Lejos de molestarlos, muéstranseles amigos los 
guardias del capitán general. 
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Tras de los niños, aparecen en escena los hom-
bres. Crece el tumulto y se hace poderosa la insur-
rección. 
Suben los coruñeses al palacio, y mientras el 
oriflama español tremola saludaniio el aniversario 
de! santo rey de Castilla, los jefes militares de la 
ciudad huyen seguidos de las autoridades y perso-
nas sospechosas que esquivan las iras del pueblo. 
La muchedumbre alentada fuerza las pueilas 
del parque y se baila dueña de 40.000 fusiles. 
Acaso iba á correr la primera sangre, cuando 
Sinforiano Lopes saca en precesión el retrato de 
Fernando VI I , y lleva en pos de sí porias calles de 
la Coruña á aquella multitud delirante de amor por 
la pülria. 
En ¡a larde del mismo díase constituye la Jun-
ta provisional que convoca á otra elegida por toda 
Galicia. 
La guerra á Francia estaba declarada. 
I I . 
• Pocas veces brilló el patriotismo gallego con tan 
espléndidos fulgores. 
Se improvisaron batallones, y el clero y la no-
bleza tuvieron dignos represeutanles eu el arma-
mento del país. 
Todos se esforzaban en aparecer los primeros 
por la voluntad, laabuegacion y el sacrííicio. 
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El cabildo de Santiago aprontaba 2.000.000 de 
reales, y al par de este generoso desprendimiento, 
la Junta de Galicia enviaba un ilustre soldado lejos 
de la patria para llamar en su nombre á los que, 
fiados en el honor de Bonaparte, sostenían campa-
üas por él à leguas y leguas del hogar invadido. 
Fué este mensajero Don Marl in de La Carrera, 
el mejor sable de España, prez inmortal de la he-
róica Galicia. 
I I I . 
En 1806 y 1807 habia visto España salir de su 
seno 45.000 de sus mejores soldados, que para auxi-
liar á Bonaparte se incorporaron al ejército del E l -
ba mandado por Bernadotte. 
El marqués de la Romana era el jefe de esta 
pléyade de veteranos, admiración de Europa. 
Bernadotte, según las instrucciones de Napo-
leon, habia desparramado las tropas españolas por 
el Jutland y la Eionia, dificultando sus mútuas co-
municaciones y vigilándolas con 75.000 franco-da-
neses. 
Por Junio de 1808 empezaron á llegar á nues-
tros guerreros las noticias de los sucesos de España, 
que los sumieron en la más cruel inquietud é i n -
cerlidumbre. 
Unióse a esto la inesperada órden de Urqüíjo, 
mandando jurar por rey de España á José Bonaparíe. 
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Entonces fué cuando Don Martin de La Carrera, 
arroslramlo los peligros'de la empresa, parlió en 
pos del marqués, y le hizo una pintura tan patética 
de lo ocurrido el 2 de Mayo, que las lágrimas sal-
taron de aquellos ojos ante los que se habia cernido 
tantas veces la muerte. 
Eu Assem supo el ejército lã perfidia de Bona-
parte, y ya no pensó más que en regresar á la pa-
tria en peligro, costase lo que costase. 
La historia ha registrado en sublimes páginas 
la retirada de nuestros bravos. 
Pero se hacia preciso salvar las dificultades con 
la fuerza y la astucia, prestando ó aparentando pres-
tar juramento á José Bonaparte, para rehuir las 
medidas del poderoso BôrnadoUe. 
El buen hijo de Galicia, conde de San Roman, 
mandaba el regimiento dela Princesa. 
Intímase á éste la orden de jurar. 
Forma en batalla, sale un cabo de las tilas, pre-
senta el arma, y dice al marqués de la Romana: 
—Mi general: mi compañía no jura á José ni á 
otro alguno, sino á esa bandera, pues en llegando 
á España, veremos à quien reconocerá la nación.— 
Nu'gase el regimiento en masa á obedecer la voz 
del comandante y á hacer las descargas. 
Entonces el valiente coronel conde de San Ro-
man dá veinte pasos al frente y dice al general: 
—Yo veré si obedecen á su coronel.— 
Y en efecto, es obedecido. Se hicieron los dis-
i i 
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paros; pero los soldados solo juraron lo que la na-
ción jurase. 
En ía madrugada de! 9 de Agosto se apoderó 
el regimiento del puerto de Nieborg y de sus bale-
rías guardadas por los daneses. 
El 10 se embarcó con su bizarro coronel en la 
escuadra inglesa, que aportó á Langeland. 
Amanece el 15 en Kudskiwing, bate al general 
Alfeld, desarma su division, y le quila seis piezas 
de arülleria. 
Todos los destacamentos de la isla se le rinden. 
El 12 de Setiembre navega bácia España y des-
embarca en Santander. 
Realizada la vuelta del ejército, cuyo mando 
durante el viaje recayera en el conde, éste pasa á 
reforzar la division de Galicia. 
Blake se retira, y el conde de San Roman cubre 
su retaguardia desde Bilbao, conteniendo al fran-
cés el 6 y 7 de Noviembre en Gileñes. 
Al fin chocan los dos ejércitos en Espinosa de 
los Monteros. Dura ¡a batalla veinticuatro horas, y 
emprende luego el español su retirada á Leon. 
E l conde de San Roman muere gloriosamente 
en la lucha el 11 de Noviembre de 1808. 
I V . 
Mientras los hijos de Galicia que estaban en el 
norte de Europa volvían á la patria, los que se ha-
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liaban en Porlugal despedían también aquellas üer-
ras para lornar á las propias. 
Bajo el mando del general francés Kesnel, se 
encontraba en Oporto el conde de Maceda al frenlô 
del regimiento de Zaragoza. 
Al grito de independencia de España, el conde 
inflama el ardor de sus tropas, y de concierto con 
el general Beleslà dispone su salida de Oporto el 6 
de Junio de 1808. 
Antes de partir, sus granaderos prenden á Kes-
nel y á lodo su estado mayor, y el resto del regi-
miento envuelve y desarma à los artilleros y dra-
gones franceses. 
Entra el conde en Galicia, y en premio de su 
ardiraienlo se le confia la vanguardia de nuestro 
«jército. 
La juventud de las aulas forma el batallón de 
Literarios en Santiago, renovando la memoria de 
los armamentos escolares de 1G03 y 1665 contra 
los portugueses. 
A las órdenes del conde de Maceda sale á cam-
pafla, unido á la division gallega que regían Cues-
ta y Blake. 
La desgraciada batalla de Rioseco,—14 de J u -
lio de 1808,—sacrifica á aquellos guerreros gene-
rosos, honra de las letras y de las armas españolas. 
Si al esfuerzo de nuestros soldados se adunara 
la pericia de los generales, no hubiera obtenido Bes-
sieressu sangriento tr iunfo. 
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Sin esperar órdenes, habían avanzado nuestros 
bravos con tal ímpelu, que los franceses se creye-
ron perdidos. Ya había resonado el grilo de ¡viva 
et rey! en «na balería tomada á los enemigos 
(Inmensa desventura la fajja de un capitán dieslro, 
hábil y experimentado que supiera sacar parlido de 
nuestras valerosas huestes! 
Allí pereció la flor de la juventud gallega. Allí 
los l i terarios con su caudillo el conde de Maceda 
hicieron prodigios de valor, vendiendo sus vidas á 
precio inolvidable para los invasores. 
No penetreis jamás en la magnifica biblioteca 
de la universidad compostelana, sin derramar una 
lágritòa afile la honrada bandera del batallón Hit-
rar io, trofeo legítimo de la gloria do Galicia! 
Cinco dias después—19 de Julio—la victoria de 
Bailen asombraba á Europa: 18.000 franceses ha-
bían rendido las armas sobre el campo; dos gene-
rales y 2.000 soldados liabian pagado con la vida 
la infamia de Napoleon; lodos los caballos, 40pie-
zas de arlilIerra y las águilas de los regimientos pa-
saban â poder de los españoles para testificar que 
ellos sabían vencer á los vencedores del continente. 
En aquella jornada cumplió como bueno el fa-
moso regimiento de Galicia, aquel que habia sido 
en otros tiempos el terror de los Paises-Bajos al 
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mando de Sancho de Londoño; aijuel que había ad-
mirado á Francia por su bizarría hasla el punto de 
ser conocido en la nación por el regimiento de los 
.señores; aquel cuyos soldados, hijos lodos de nues-
tro territorio, no babian querido engalanarse Con 
los blasones de sus príncipes, bordando en su 
cslandarte el copón de oro sobre campo de gules, 
y teniendo por singular privilegio el no abatir 
banderas más que á la Magostad Divina; aquel quo 
contaba en su historia inmaculada rasgos do va-
lor y temeridad sin ejemplo, presumiendo siompre 
que le velaba la protección del cielo, de la cual 
señalaba como prueba inconlrostable la aparición 
de su célebre caudillo Pedro del Pan, ya muerto, 
combatiendo por él en Flandis; aquel, en fin, que 
babia grabado en su sacrosanto escudo: Regali hac 
tessera nihilpavendum ( \ ) , para atestiguar al mun-
do que su le, antes aun que el valor y la fiereza de 
sus guerreros, le hacia salir triunfante de sus i n -
mortales empresas. 
V I . 
Nada bastó á impedir que á principios de 1809 
la Coruüa capitulara con Soult. 
Era imposible la defensa, yen vano habían pro-
digado sus hijos sangre preciosa, unidos á los i n -
gleses que mandaba Moore. 
(1) Nada es temible ante nuestra enseña vordftderamonto roa!. 
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Muerto éste en la noche del 16 do Enero y em-
barcados los suyos en la madrugada del 17, que-
daba la Coruña inerme y abierta al enemigo. 
Soult enlró en la capital el 20, proclamando ú 
José Bonaparte por rey y exigiendo el juramento de 
íideüilíid á los coruñeses. 
El Ferrol y Vigo, únicas plazas fuertes de Ga-
licia hubieron de capitular igualmente-
Pero el bijo del campo hizo lo que no podia ha-
cer el hijo de las ciudades. Organizáronse las par-
tidas do guerrilleros, y por iniciativa de sus leales 
a(il¡ídos se emprendió la reconquista de Galicia en 
sentido inverso de su pasajera rendición, es decir, 
dft Sur á Norte. 
V I I . 
Vigo fué la primera plaza que sacudió el yugo 
napoleónico. 
fían Juan Rosendo Arias Enriques, abad de Va-
lladares y noble vastago de la casa de los marque-
ses de este título, acaudilló á los entusiastas pala-
dines de la causa más justa. 
Uníasele al mismo tiempo Don Cayetano de L i -
mia, alcalde de Fragoso, anciano sexagenario no 
menos brioso que los jóvenes que mandaba. 
El 15 de Marzo de 1809 erupezáron las hostil i-
dades con la salida de la caballería francesa á dis-
persar los sitiadores. 
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Por tres dias se repitió la escena, perdiendo el 
enemigo hombres y caballos, y decidiéndose á em-
plear la artillería el 19. 
Los gallegos estrecharon el bloqueo, y Arias 
Enriquez intimó por priraeia vez al francés la ren-
dición de la plaza, á lo cual se negó aquél, preies-
lando lo indecoroso é inseguro de una capitulación 
hecha con paisanos. 
Apareció el 20 emre los sitiadores Don Pablo 
Moril lo, tan célebre después, y él organizó y dis-
ciplinó en lo posible aquella muchedumbre ávida 
de rescatar cuanto antes la querida Vigo. 
Con los refuerzos de Tenreiro, Almeida, Cacha-
muiña, Colombo y otros patricios, Morillo,—ele-
vado â coronel por nuestros valientes,—intimó de 
nuevo la rendición, amenazando con no dar cuartel 
si efectuaba el asalto. 
Contestaron los franceses con evasivas, pues 
pretendían ganar tiempo, esperando auxilios de La-
marliniére, que estaba en Tuy. 
A las diez de la noebe del 27 acometieron los 
españoles por todas partes la muralla y los casti-
l los. El empuje era formidable, y todos los recur-
sos de la plaza no contrarestaban el valor de los 
nuestros. 
Cachamuiña llega á la puerta de la Gamboa, 
pretendiendo derribarla á hachazos. Herido dos ve-
ces, desiste del inlenlo, y poco después un anciano 
marinero pierde la vida en la misma empresa. 
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Pero ya la vicloria se declaraba por España. 
Iban á peneirar los sitiadores, cuando los fran-
ceses se rindieron. 
A las siele de la mañana del 28 se raüficó la 
capitulación. 
Salieron de Vigo 1.213 soldados y 46 oficiales 
con su jefe Chalot, que fueron embarcados en las 
fragatas inglesas Lively y Venus. 
Los vigueses cojieron un rico bolin, alhajas y 
468.000 reales efectivos en moneda francesa. En-
tre los despojos del enemigo, se hallaron no pocos 
robados en el Escorial por La Houssaye, merecien-
do citarse él lienzo de aquel monasterio que desde 
entonces se conoce por la Virgen de Vigo. 
Al historiar Toreno estos sucesos, dice: «en la 
«reconquista de Vigo no hubo ni ingenieros ni c;i-
«flones; fué ganada solo á impulsos del patriotismo 
«gallego.» 
Pudo añadir el historiador: « apesar do los ín-
»genicros y cañones de los franceses.» 
Por remate de la empresa, acaeció que al venir 
de Tuy 600 hombres de refuerzo para Chalot, die-
ron con los vencedores, quedando prisioneros 72 y 
tornando á Tuy solo 80. Los restantes fueron vict i-
mas de la guerra. 
Así inició Vígo la reconquista de Galicia, me-
recien lo ser elevada á ciudad fiel-, leal y mlerosa 
por la regenoia y luego por Fernando VIL 
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V I I I . 
Apenas evacuada Vigo por los franceses, la mul-
titud alentada se organizó bajo la dirección de Mo-
rillo, formándose el 14 de Abril el regimiento de 
la Union, fuerte de 2.000 plazas on tres batallones. 
En el puente de San Payo, centro de las comar-
cas de Pontevedra y Vigo representadas allí por sus 
hijos, se bendijo la bandera, y se proclamó coronel 
al mismo Morillo. 
La nueva hueste se reunió a las fuerzas de Don 
Martín de La Carrera, conslituyendo la division 
del Miño, mandada por esle buen guerrero, que â 
su limpia y brillante iiisloria militar debía la faja 
de general de ejército. 
Esta falanje simbolizaba á Galicia en sus bra-
vos, prez del territorio; en su nombre, que era o! 
de nuestro rio; en el escudo de su bandera, la sa-
grada custodia eucarística; y en su general, que 
llegó à recorrer victorioso y triunfante la patria en 
que rodara su cuna, profanada por huellas de con-
quistadores. 
Pontevedra se vió libre, gracias â la improvisa-
da milicia, realizando al fin lo que en, vano habían 
inlenladoí tiempo atrás los leales hijos de aqu,el!oí 
confiaes. • r 
.Los franceses se replegaron á Santiago. 
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Adelantóse La Carrera con su division, y en las 
inmediaciones de la ciudad halló á Maucune espe-
rándole. 
Se trabó la batalla en el Campo de la Estrella, 
y allí fué veircido y dispersado el francés, perdien-
do 600 hombres y gran número de cañones. 
El regimiento de la Union dió una carga á la 
bayoneta, que difundió el pánico entre los enemi-
gos cesando en su ardor nuestros soldados sola-
mente cuando vieron á las puertas de Santiago que 
ya no liabia de frente un imperial. 
Entró La Carrera en la antigua patria corapos-
telana, mientras Maucune huía á la Corufla, y pu-
do rescatar el botín de los franceses, consistente en 
su mayor parte en plata robada á las iglesias. 
Adelante hubiera seguido el general, á no sa-
ber que Ney volvia á Galicia desde Astúrias y Soult 
desde Portugal. 
Iba á sonar la hora de la independencia galáica, 
y habia de ser teatro de la l id la misma comarca 
de que habían partido las legiones vencedoras: San 
Payo. 
I X . 
Al amanecer del 6 de Junio sé encontraron en 
las respectivas orillas del San Payo, el ejército 
francés, que constaba de 10.001) hombres aguerri-
dos y de todas armas al mando del mariscal Ney, 
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y la bisona division gallega quo, si bien tenia igual 
número de hombres, no contaba con 7.000 arma-
dos, ni con otros cañones que robles horadados y 
sujetos con anillos de hierro. 
Mandaban nuestras tropas,—si tropas podían 
llamarse,—el conde de Noroña, Don Martin de La 
Carrera y Don Pablo Morillo. 
Al son de tambores y clarines avanza el orgu-
lloso Ney á cruzar el puente, y con tanta sorpresa 
como despecho lo halla corlado. 
Detenido en su marcha por el obstáculo, extien-
do por la ribera sus líneas de defensa y ataque, 
entila los cañones á nuestro bravos de la sierra, y 
practica un reconocimiento de nuestras fuerzas, que 
le convence de su propia superioridad, y por tanto 
de su victoria. 
Con estos preparativos empleó el dia entero. 
A la aurora del 7 rómpese el fuego de art i l le-
ría y fusilería. 
De nuestras sierras cae una lluvia de piedras 
sobre el enemigo. Pronto le sucede el hierro y el 
plomo. Y obodecientlo luego el natural impulso de 
su corazón, ya no pelean de lejos los gallegos, sino 
que se arrojan sobre las filas francesas con teme-
ridad inaudila. 
Mientras la infantería de Ney agola su esfuerzo 
contra el aluvión que la arrolla, la caballería in -
tenta vadear el rio. 
Tres veces se dirige á la ansiada ori l la, y tres 
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veces es rechazada por nuestros héroes. La cor-
rienle se tiñe en sangre y se inunda de cadá-
veres. 
Los fuegos de nuestras lanchas cañoneras com-
plelan desde la desembocadura del rio la obra de 
destrucción. 
El sol brilla ardiente en el mediodía, abra-
sando con sus rayos á españoles y franceses. Pero 
la lucha no cesa, y tras de un pelotón de gallegos, 
aparece otro y otro que fatiga, destroza, hiero y 
mala con encarnizamiento sin igual. 
Asi llega la noche. 
Hay una tregua, que por parto de unos y otros, 
no es más que la preparación del supremo esfuerzo 
para el siguiente (lia. 
Ney destaca un batallón y un escuadrón que 
en el silencio y la oscuridad pasa el puente de Cal-
delas, dos leguas más arriba del de San Payo, pa-
ra envolver por sorpresa nneslra retaguardia. 
La niebla del 8 favorece el proyecto; más lié 
aquí que de cada pena, de cada árbol, de cada ca-
bana brota un soldado de la patria española, y 
Francia pierde de nuevo centenares de guerreros. 
Ney no acierta con otro recurso que una pronta 
retirada, decidida con el mayor apremio por su 
consejo de guerra. 
¡Desastrosa retirada! Los gallegos no perdonan 
medios de estorbar la marcha de los franceses, y 
ios guerrilleros del país diezman los batallones in-
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vasores que huyen dii San Payo, campo de terror, 
de lulo, desangre y de rauerte. 
España premió gozosa la hazaña de nuestras mi-
licias, orlando sus escudos y banderas con el lema 
que era la prenda de su gloria: San Payo, siete y 
ocho de Junio de mil ochocienlos nueve. 
Y desde entonces el novel regimiento de la 
Union fué conocido en la historia por el Leon de 
San Payo. 
Hoy puede el viajero leer en el memorable 
puente, reedificado en 1818, la inscripción qtfe re-
cordará á la posteridad el heroismo de nueslros pa-
dres: 
Poa FERNANDO SU REY, SOBRE HUINAS 
DE AQUESTE PUENTE, EN CELEBUE VICTOIUA 
ALZÓ GALICIA EL TRONO DE SU GLORIA. 
X . 
La batalla del puente de San Payo surtió en Ga-
licia los mismos efectos que la de Bailen. 
El Ferrol fué evacuado el 17. 
I.a Coruña se vio libre de franceses el 22. 
El 1.° de-Julio entró en el Ferrol el conde di 
Norona, uniéndosele á los dos dias La Carrera cor 
los defensores de San Payo. 
F.l júbilo de los gallegos era inmenso. El 4 y í 
se celebraron funciones cívico-religiosas en la ca-
pital de! departamento, y poco después se renovi 
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la protesta de IkleliiJad á Fernando VH ante el ge-
neral La Carrera, que recojió las actas extendidas 
por los mariscales de Bonaparte. 
Las provincias de Lugo y Orense, muy castiga-
das durante la guerra, despidieron á los vencidos 
extranjeros, después de cinco meses de reñidísima 
estancia en el lerri lono. 
Habían entrado en Galicia 75.000 franceses. Se 
reunieron en Lugo para salir 21.000. Los restan-
tes—54.000—perdieron la vida á manos de los 
brioses gallegos. Estos, sin disciplina y mal arma-
dos, apenas habían consli luido un ejercí lo de 40.000. 
Cabe asegurar aquí que las cifras son la mejor 
elocuencia. 
X I . 
Los gallegos, teniendo al enemigo ya fuera del 
país, siguieron la suerte de sus hermanos de Espa-
ña en la guerra de la Independencia hasta su com-
pleto y venturoso término. 
La Carrera continuó la campaña, y pronto vol-
vió á mostrar sus talentos militares en Alba de Tor-
mos el 28 de Noviembre de 1809. 
«Desbandados nuestros ginetes y quebrantadas 
«nuestras alas, el general D. Marl in de La Carre-
ara forma con los infantes un cuadro en el centro 
»de aquel sangriento teatro. Una, dos y tres veces 
»es embestido furiosamente por innumerable caba-
(jUEREEEOS, 175 
»llena imperial; mas el terrible cuadro, fulminan-
»do por todos sus lados la muerte como una ciuda-
»dela movible, se sostiene siempre, y empreiule y 
«realiza sin desordenarse su retirada sobre Alba.»(1) 
Menos feliz que el territorio gallego, casi toda 
España sufría el peso de las armas de Napoleón. 
Nuestra milicia de San Payo combate en los 
campos de Santa Engracia. 
Su coronel Morillo forma con ella el cuadro, y 
rechaza denodadamente otras tres veces la mejor 
caballería francesa, causándole sensibles pérdidas. 
El valeroso regimiento es el único que se salva 
del desórden y confusion general que se introduce 
en el campo. 
El gobierno recompensa el mérito, dando á sus 
soldados un escudo color verde, bordado en plata, 
con el lema: Premio á la Union en 19 de Febrero 
d e l S U . 
A principios de este año toda la Peninsula esta-
ba ocupada por las tropas francesas, excepto Gal i-
cia, Murcia y Cádiz. 
La Carrera, nombrado comandante general de 
la caballería del segundo y tercer ejército de la pa-
tria, combatia cual siempre, atemorizando con solo 
su nombre al escarmentado enemigo. 
En las calles de Valencia sostuvo lucha des-
igual con las huestes de Súchel. Tres jefes espaüo-
(1) Clonard: H i s t o r i a dé l a i n f a n t e r í a v oaba lUr la « ipaño la . 
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les defcntlian la ciudad, y la buena fortuna del fran-
cés quiso darle una victoria, que no hubiera sido 
suya, si el general gallego fuera el único en el man-
do. La derrota de Súchel estaba asegurada por la 
division de La Carrera; pero la caballería de sus 
compañeros se replegó hacia él con tal desórdfei), 
que confundió las filas desbandándolas y exponién-
dolas á un lamentable fracaso. 
X I I . 
Quien habia vivido para su patria, tenia que 
morir por ella. 
El general Soult, hermano del mariscal, ocupó 
á Murcia por este tiempo. 
«Para arrebatársela,—dice Glonard,—ideó yna 
«sorpresa Don Martín de La Carrera. No conctir-
»rieroii á realizarla en ocasión y hora oportuna las 
»fuerzas que debieraíi, y el intrépido español se 
«halló engolfado en medio de la ciudad con solos 
»lO0 ginetes. Todos éstos perecieron noblemente, 
»y La Carrera combatió como uno de los héroes de 
»¡a lliada, hasta que rodeado de enemigos y cu-
»bierlo de heridas, fué á exhalar el último aliento 
»cn la calle de San Nicolás. Nuestro ejército lloró 
»Ia muerte de éste bizarro caudillo, y la posleri-
»dad no podrá negarle sia iiijasticia un tributo do 
«admiración.» 
¿Cómo so lo negará Galicia, patria del buen 
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soldado que culó de iumortales laureles la heróica 
division del Miño? 
Conslau por documentos exisienles eu el archi-
vo del miuislerio de la Guerra, los detalles de! ú l -
timo hecho de armas del malogrado 1.a Carrera, 
que enaltecen más y más su nombre , imperece-
dero (1). 
Babia entrado Soult sin dificultad en Murcia, 
muy ageno de pensar que aquel mismo dia caye-
ran sobre él los españoles. 
Brindó esle aconlecimienlo ocasión favorable al 
animoso La Carrera para realizar una proeza digna 
de inmortal encomio y propia de su valor y patrio-
tismo. 
Dispuso, pues, sus tropas de modo que penetra-
sen en la población simultáneanietHe y por diversos 
.punios, lanzándose él á las calles con lOOgineles. 
Soult estaba comiendo con sus oficiales en el pa-
lacio episcopal, cuando fué avisado de que La Car-
rera acababa de entrar en la ciudad inopinadamen-
te, acuchillando franceses por calles y plazas. 
Bajó Soult con tanta precipitación la escalera, 
que tropezó y hubo de matarse rodando un gran 
trecho de ella. 
(1) Entro dichos documontos híiy un expediente de cesión de 
1.600 reales mensnales de aa sueldo i favor de su abuela la Exce-
lentísima amora Doña Bárbara Bontempo, viuda del general Huot. 
Dos meses después de realizado este aclo de desprendimiento, ya no 
existia La Carrera. 
12 
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Convocando A los imperiales salvados de la f u -
ria espaflnla, acudió al sitio de mayor peligro, en 
donde nuestro general daba cuenta de todos los que 
por delante se le ponían. 
La Carrera comprendió que sus compañeros no 
habían entrado en Murcia, pues que las fuerzas de 
Soult se dirigían en masa contra él . Instantánea-
mente se vió aislado de su caballería y rodeado de 
la francesa. 
Ocho ginetes imperiales blandieron sus sables 
en torno del español. Pero el de este tenia justa-
mente adquirido su título de primer sable de Aspa-
ña, y nó tardó en castigar cruelmente á cuatro de 
los contrarios. 
No podían los franceses obtener ventaja sobre 
La Carrera, aun herido y vertiendo sangre, cuando 
una bala traidora alcanzó el funesto triunfo impost 
ble pafâ e! arma blanca. 
El cadáver de nuestro insigne patricio pareció 
infundir el espanto en las tropas de Soult, que aque-
lla raisma noche abandonaron á Murcia. 
totínéa gefteral alguno fué tan llorado por el e jér-
cito y la pátria como Don Mart in de L a Carrera? 
Por orden del gobierno se le hicieron régios fu-
nerales, asistiendo a ellos los soldados que tantas 
veces liabia llevado á la victoria. 
En el túmulo levantado para sus honras se g ra -
bó la siguiente insóripcion: 
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D. O. M. 
AETERN. D . MART. LA-CARREHA MEM. 
GALL. AHMIS YH K A L . FEU. MURCIAE 
LUGENTU POPULO VITA FUNCT. 
INT. SEN. VOTA AC SACERDOT. PREC. 
PRIMUS CETEIUQ. DUCES 
EXERCIT. PATR. I l l 
VINDICES JUREJUIl. POSUERE. 
V KAL. MART. A N N . M . D. C. C. C: X I L 
A Dios Optimo Maximo. Para eterna memoria 
de Don Marti% de La Carrera, muerto por las armas 
francesas en Murcia el 26 ate Enero, entre las lágri-
mas del pueblo, los votos del goMerno y las preces de 
los sacerdotes, el primero y demás jefes del tercer 
ejército de lapatr ia, jurando ser susvengadores, eri-
gieron este mommento el 25 de Febrero del año 1812. 
Al terminar el oficio fúnebre, el general Mahy 
arengó al ejército recordando los méritos del ilus-
tre difunto y exigiendo la palabra de vengar su 
temprana muerte. 
Ante las losas mancLadas con la sangre de La 
Carrera se juró ódio eterno á los franceses. 
Mahy tocó con su espada aquella sangre, los 
ofieiales hicieron lo mismo, y el ejército desfiló por 
delante de la preciosa huella, arrasados los ojos en 
lágrimas de dolor. 
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El escudo del márlir de la patria ostentó desde 
entóneos por leyenda: La Carrera ganó el premio 
de su carrera. 
Murcia, perpetuando el recuerdo del drama del 
26 de Enero de 1812,xen que La Carrera murid 
matando, dió oí nombre del general á la calle y 
erigió un cenotafio en el sitio del trance. 
X I I I . 
Viva permanece donde quiera la memoria de 
aquella lucha titánica con el coloso del siglo. 
La sangre española se prodigó generosamente 
es aras de la independencia nacional, y hasta el ú l -
timo suceso de la guerra empuñaron las armas Ios-
entusiastas y valerosos hijos de Galicia. 
Con no leve sentimiento dejamos de citar aquí 
tantos y tantos actos de heroísmo como llevaron i 
cabo los impertérritos varones del solar suevo. 
Desde el prócer hasta el aldeano, sin excluir á los 
mismos ministros del altar, todos merecieron bieo 
do la patria y de las generaciones futuras. Labrador 
hubo que prendió fuego á su casa en donde se al» 
bergaha la oficialidad francesa, y no fué éste el 
úiiico rasgo de abnegación entre hombres cuya ma-' 
yor ventura era el sacrificarse por la madre Es-
paña. A la historia pertenece el detallar aquella 
epopeya, de la cual son las nuestras muy débiles 
páginas. 
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EI3Í de Agosto de 1815 tremolaba victoriosa la 
bandera roja y amarilla en Saa Marcial. 
Cenemos la breve narración de las hazañas ¡!o 
nuestros padres con el glorioso documento da Lord 
Wellington, quo debiera estamparse en letras de oro 
en las páginas de nuestra historia: 
«Guerreros del mundo civilizado: 
»Aprended á serlo de los individuos del cuarto 
«ejército que tengo el honor de mandar. (Jada sol-
»dado de él merece con mas justicia que yo el bas-
»ton que empuño. Todos somos testigos de un valor 
«desconocido hasta ahora: del terror, la muerte, la 
»arrog'ancia y serenidad, de todo disponen ásu au-
»tojo. Dos divisiones fueron testig-os de este com-
»bate original, sin ayudarles en cosa alguna, por 
«disposición mia, para que llevaran una gloria que 
»no tiene compañera. Españoles: dedicaos todos k 
»imitar á los inimitables gallegos. ¡Distinguidos 
»sean hasta el fin de los siglos, por haber llegado 
»su denuedo á donde nadie llegó! Nación española, 
«premia la sangre vertida por tantos Cides. Diez y 
»ocho mil enemigos con una numerosa artillería 
»desaparecieron como el humo, para que no os 
«ofendan jamás. 
«Cuartel general de Lesaca, 4 do Setiembre de 
»1813.» 

D. RAMON PÂRDIMS. 
I . 
Rugen hoy las pasiones con igual fuerza que en 
la época aciaga de la muerle de, Fernando V i l , cuan-
do la gran familia española parecia querer acabar 
consigo misma en una desastrosa guerra civil. 
Lejos, muy lejos de nosotros, el propósito de 
avivar este fuego, recordando en las desventuras 
presentes una desventura pasada. ¡\si se lograra la 
paz con la memoria de los males acarreados por 
nuestras sangrientas discordiasI 
Víclima de ellas fué un guerrero digno de cer-
rar el cuadro de las glorias militares de Galicia, el 
noble hijo de Santiago Don Ramon Par diñas, arre-
batado por tristísima suerte á una patria que jamás 
ha podido consolarse de tan irreparable pérdida. 
Era un niño, cuando ya sentia en las venas el 
hélico ardor que demostró en toda su vida. A los 
catorce años de edad empezaba á servir en el ejér-
cito, debiendo á su calidad de descendiente de una 
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¡lustre familia (1) el ingreso en las filas de! provin-
cial de Santiago como subteniente el 11 de Setiem-
bre de 1816. 
Si se tienen en cuenta las circunstancias perso-
nales de Pardiñas, no debe extrañarse que á la pri-
mera ocasión oportuna diera pruebas de ser un rea-
lista decidido. Las instituciones monárquicas se 
encarnaban entonces con gran arraigo en las clases 
elevadas, y bien distintamente de las ¡deas que boy 
privan, teníase el rey absoluto por piedra angular 
de la sociedad. 
I I . 
Hallándose Morillo, capitán general de Galicia, 
en Lugoei 26 de Junio de 1823, supo la destitución 
(si así puede llamarse) de Fernando V i l , y la apro-
ximación de Larrocbejaquelin á Galicia. 
Entonces se declaró Pardiñas abiertamente por 
el rey. 
Se estipuló en Lugo un armisticio con los fran-
ceses de la nunca olvidada intervención del duque 
U) García do Pardiñas, señor de Vil lar de Francos en el si ,1o xt, 
casó con Aldonza do Bomay, descendiente en línea roota del cóla-
bre ffttlleiío Suero Yañez do Paradn, poderoso feudal del tiempo de 
Pedro el Cruel. Do este matrimonio parte la frenealo^ía de D. Ka-
mon Pardiñas. Se^uu la costumbre do principios del si¿lo, los no-
bles constituian la oficialidad de los batallones provinciales, man-
dados por próceres. En la boja de servicios de Pardiñas se anotan 
como recomendaciones las más atendibles su bueua familia y su 
lucido patrimonio. 
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de Angulema, y poco después se encendió más y 
más la guerra entre españoles, encaroizatlamenle 
divididos por la divergencia de las ideas viejas y 
de las nuevas. 
El constitucional Palarea se vió perseguido por 
Morillo, que llevaba consigo la caballería de A l -
garve y los provinciales de Compostela y Lugo. 
El 24 de Julio bailáronse ambos jefes en el his-
tórico puente de San Payo, favoreciendo la suerte á 
las armas absolutistas. 
En esta acción recibió el bautismo de fuego don 
Ramon Pardiflas, dislinguiéüdose por su bravura, 
como en la del 2 de Agosto, reñida en el Viso. 
La division vencedora entró en Vigo al alegre 
clamor de las campanas y de los vítores populares, 
entre músicas, cohetes é iluminaciones. 
Desde esta ciudad salió Pardillas á batir las tro-
pas revolucionarias en Cesantis y Valdeorras, aca-
bó con ellas y volvió á Vigo, en donde permaneció 
de guarnición hasta Abri l de 1824. 
Ascendiendo rápidamente por sus servicios, pasó 
en 1826 á la guardia real, y el 11 de Agosto de 
1828 prenaiaba el monarca su lealtad y su valor nom-
brándole teniente coronel del provincial de Tuy. 
Contaba el nuevo jefe 26 años de edad. 
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I I I . 
A la muerle de Fernancjo V I I , ardió en España 
la guerra civil, disputándose el cetro, mas que do» 
personas, dos principios. 
Comenzó con esto para Pardiñas su segunda 
campaña. Fiel á la memoria do su antiguo sobera-
no, defendió los derechos de la princesa Isabel, por 
la que estaba destinado á morir. 
En Í837 los campos de Baeza fueron testigos 
de su pericia y esfuerzo militar. Todo el nervio de 
las fuerzas del carlista Tallada desapareció ante el 
empuje del joven brigadier gallego. La fama difun-
dió su nombre por la Península, y la espada de Par-
diñas se hizo temible para las facciones. 
Por la primavera de 1838 la mala fortuna de 
Tallada le llevó otra vez á manos de Pardiñas en 
Castril. Golpe terrible sufrió entonces el Preten-
diente. Perdida la batalla, perdió también Tallada 
la libertad, y no mucho después la vida. 
El cabecilla D. Basilio García experimenló un 
triste revés en Valdepeñas, y cuando tal vez abri-
gaba la esperanza de un desquite, se bailó acosado 
por Pardiñas. 
El anuncio de su proximidad infundió un páni-
co horrible en los carlistas, y se arrojaron atrope-
lladamente á las asperezas tie Sierra Ãlorena, vaci-
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lando allí entre descender á Andalucía ó á Kxlre-
madura. 
Opló en mal hora por esta D. Basilio. Al frente 
de sus mancbegos fué alcanzado por el infatigable 
Pardillas, y el 5 de Mayo de 1838 sufrió en Béjar 
todo el peso de las armas victoriosas del paladin de 
la reina. 
La expedición carlista, mutilada hasta un extre-
mo inverosímil, se internó con grandes angustias en 
Aragon, buscando amparo bajo la poderosa espada 
de Cabrera. 
El nombre de nuestro gallego era el terror de 
sus enemigos, y la no inlerrumpidíi série de sus 
triunfos les inspiró un ódio mortal hacia él y un 
ánsia la más viva de acabar con semejante león. 
I V . 
Llamaba Cabrera á Pardiñas «mí tocayo,» sin 
que esto fuera óbice para desearle una mala muer-
te. Pronto gozó de esta satisfacción lamentable. 
Nuestro bizarro caudillo, justamente elevado à 
mariscal de campo, fué à parar á las memorables 
comarcas de Maella el 1.° de Octubre de 1838. 
En la infausta acción de aquel dia pereció la 
brillante pléyade de guerreros que mandaba, su-
biendo á 1.000 el número de los muertos y á 5.000 
el de los prisioneros. 
Inútil fué todo el valor, toda la fiereza de núes-
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tros bravos liberales. Una nube inmensa de carlis-
tas envolvió las filas arrollándolas; y pudo compa-
rarse la jornada á la inmortal hecalombe de las 
Termópilas. 
El general Pardiiías, rodeado de sus oficiales, 
peleó como siempre. En breve el hierro y el plomo 
enemigo roaló sus ayudanles. Su caballo cayó heri-
do morlalnicnle. El eslado mayor de Cabrera se 
precipitó sobre aquel héroe, y tnullitud de espadas 
brillaron blandiéndose contra su pecho. 
—¡lihidete!—le grilaban. 
—|V¡va la reina!—conteslaba el general. 
Una mirada en torno suyo le convenció de la 
fuga de sus (ropas, de la cobarde rabia de sus ene-
migos y de su muerte ii.evitable. 
Se replegó contra un árbol, describiendo círcu-
los moríales con su temible acero. 
Solo, absolutamente solo, á pié, derramando 
sangre de sus heridas, el nuevo Leónidas combalia 
desesperedaraenlo. 
Cabrera divisó desde lejos aquel grupo de hie-
nas contra un bravo sin segundo, y corrió al lugar 
de la tragedia... 
El general D. Ramon Pardiñas yacia cadáver 
en sangrienlo sudario, sin soltarse de la diestra su 
invencible espadado gloria. 
Nuestro héroe no había cumplido 36 años, y en 
pos de una carrera inmaculada, sacrificaba su vida 
en aras ele las libertades españolas. 
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V. 
El siguiente dia, 2 de Octubre de 1838, la Mi -
licia Nacional de Caspe recogía el cadáver del ma-
logrado caudillo, dándo'e honrosa sepultura en la 
iglesia de San Agustin. 
«lira Pardifias—dice Rico y Amalen su Histo-
ria política y parlamentaria de España—am de 
los jóvenes jefes más valientes é instruidos del ejér-
cito y de los más halagados por la opinion piiblica. 
La instrucción y popularidad le habían abierto en la 
legislatura anterior las puertas del Congreso, tra-
zando ante sus ojos un magnífico porvenir do gloria 
y engrandecimiento. Quizá estaba destinado á ser 
el antagonista de Espartero y á representar el papel 
de Narvaez en la historia militar y politica de nues-
tro pais. Fué el primero y el tínico general Cristino 
que murió en la guerra civil peleando al frente de 
sus tropas, victima de su temeridad y arrojo.» 
Los triunfos del ejército liberal no consolaron 
el dolor de tamaña pérdida, y el recuerdo de la bra-
vura y la desgracia del joven guerrero hizo inmor-
tal su honrado apellido. 
La fecunda y heroica Galicia registró en sus fas-
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